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Organo de las Secciones Científicas de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 

Director y Administrador: Dr. Julio Aráuz , 
Dirección: Av. 6 de Diciembre 332.-Apartado 67.- Quito 

vot.· xfrjj Quito, Septiembre-Diciembre de 1960. ¡¡ No. 93 

NUESTRA PORTADA 

El prestigioso profesor italiano, especialista en Química y ac­
tualmente Director del Instituto Superior de Sanidad de Roma, 
Don Juan Bautista Marini-Bettolo, honró a nuestro Quito con 
una visita de corta duración pero colmada de actividades · cienti­
f1cas; para nosotros muy provechosas por sus reve,laciones y de 
grata recordación para quienes tuvieron, ·a 1a vez, 1a suerte de tra­
tar personalmente al distinguido 'maestro. 

Tres confe1,1encias dict6 el Señor Profesor en nuestr;a Capital, 
qu~ las dividió entre la Casa de la Cultura Ecuatoriana, la Uni­
versidad Central y la Escuela Politécn~ca Nacional; todas fueron 
muy concurridas, no sólo debido al gran prestigio del conferen­
ciante, sino también porque los tres actos se llev,aron a cabo en 
nuestro idioma ya que el Profesor lo domina por haber enseñado 
en diferentes épocas en las universidades de Santiago de Chlle " 
y de Montevideo. 

La primera conferencia tuvo' lugar el jueves 24 de' Noviem­
bre próximo pasado en la Casa de la Cultura Ecuatoriana, ante un 
nutrido auditorio compuesto de miembros del Cuerpo diplomáti­
co, de intelectuales y de abundante número de profesores y es­
tudiantes. Disertó sobre el tema: "La Química en Italia-Investiga-
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ci'ón e Industria!'; fue una ceremonia lucidísi:ma y amena, tanto por 
J.a 'Claridad de expresión y su fondo •como por la:s interesant€s y 
numerosas proyecciones en co1lores con que ilustr6 su valiosa en·· 
señanza. " 

El Director de este Boletín tuvo la suerte de ser designado 
para presentar 'al público asistente. al Dr. Marini-Bettolo; y como 
en su discurso, nuestro Director, mencionara que la Casa de la 
Cultura, en v.arias ocasiones y a había honrado la memoria de aJ... 
gunos científicos italianos, que han sido glorias no sólo de su pa­
tria sino de la Humanidad, el Doctor lVIarini, después de agrade­
cer a la Institución que ]¡e hospedaba, formuló un; sugerencia di­
rigida a las Secciones cientíHcas de la Casa, conducente 'a mani­
festar que en este año de 1960 se cumpNa el I centenaúo del 
t11iunfo de la Teorfa Atómica y que le sería grato que se lo recor­
dara, teniendo en cuenta qu,e dicho triunfo se debe ·en su parte 

· decisiva •a la labor del quhnico italiano Stanislao <;annizzaro, tan­
to más, que la ,efemérides en cuestión repvesenta el triunfo de otro 
sabio de Italia, el Conde Arrn~deo Avog~dro, autor de la célebre 
hipótesis, hoy una verdadera Ley, que lleva su nombre y qwe fue 
la clave de 1a :resolución del gr¡¡tn pr·ob1ema dilucidado ·eri 1960. 

Y a propósito de A vogadro, ·-cabe mencionar que en 1956, 
cuando se conmemorÓ mundialmente el primer •Centenario de S~ 
fallecimiento, nuestro Bo}etín lo recordó debidamente· ·en su nú­
mero 78, y 'que al hacer su ··apología, como era na'tur.al, también 
fue mentada 1a actuación de Canizzaro, 'aunque de un modo inci­
dentaL Pero ahora q~e la oca-sión es propici:a, bien vale la pena 
remover una vez más sus respetables cenizas, y para ello tendre­
mos que dar una breve noticia del nacimiento de la famosa Teo­
ría Atómica, po~que la figura de Estanislao Cannizzaro ·es una de" 
las que brilla entre la pléyade de esclarecidos sabios que en el 
siglo XIX, contribuyeron a idearla como hipótesis, a sostenerla co­
moteoría ··científi'ca y, por fin, -a elevarla .a Ia categoría de verdad 
conquistada, pues, aunque en nuestros días haya cambiado el 
concepto de Atomo considerado en sus intimidades hasta hace po-

250 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



co desconocidas; los átomos, para 1a Química ,siguen siendo indi­
vidualidades efectiws y veales, a cuyo juego se deben todas las 
reacciones de la materia ponderable, que hacen y deshacen todas 
las substancias, cuerpos o productos llamados químicos, que eX!i's~ 

ten en profusión infinita en los delos y en la Tierra, y todo eso 
debido a 1a realidad d~ los átomos y de las moléculas. Otra es la 

/ ciencia, no la Química, propiamente dicha, la disciplina que se 
0ncarga del trabajo de disecar· los átomos. .. 

La historia de la Teoría Ató:r~:üca es corta pero bastante ·com­
plicada; viene de muy lejo,s, aunque para, la ciencia moderna, 
sustentada sobre bases firmes, dicha teoría sólo arranca de los 
tl~abajos de J ohn Dalton, sabio inglés que vivió entre los años de 
1766 y 1844. 

En efecto, Dalton tuvo el acierto de examinar serenamente 
y a ·con:éiencia la vieja hipótes-is atomista del saber griego, repre­
séntcrdo sobre todo por el Gran Demócrito de Abdera (siglo V a. 
J.C.), quien enseñó por medio de fuertes razonamientos que 1a 
materia ·estaba formada por átomos, a los ·cuales los consideraba, 
algo así, como una porción imaginaria de materia, demas1adamen­
te pequeña para ser dividida. Dalton inspirado én estas ideas y 
en otras del mismo sello antiguo, tuvo la genialidad de pro~eer 
a dichas partículas de propiedades definidas que les con!eria una 
individualidad fís~ca inherente y, en 1803 nos dijo: "Los átomos de 
urn mismo elemento son semejantes -entre sí y tienen el mismo pe­
so". Y esta conclusión, aunque no tenía base experimental, vino 
a modificar profundamente la cienéia de la Química, puesto que 
los átomos, de suyo, se conv·ecrt1an en sujetos capaces de medida; 
posteriormente los qufmicos se deéíicamn a la determinación' de 
1os pesos atómicos y buscar las relaciones numéricas de las com-­
binél:ciones, y el mismo Dalton, en 1808 dio a conocer sus ·dos fa­
mosas Leyes: la de las Propordones Definidas . y la de las Fra.­
porciones múltiples, que si bien se examinan no son otra cosa que 
consecuencias lógi•cas de su definición: de 1803 o sea, una cOnfi~ma­
ción de su hipótesis, que para su üp1nión y para la de muchos, 
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se había convertido en un axioma. Bero, si por un lado todo pa­
recía confirmar la previsión, por otro, faHaba, cuando fundán­
dose en tal principio se trató sin discresión de establecer los 

· pasos atómicos de los elementos y d~ escribir las fórmulas de los 
cuerpos compuestos. 

Examinando :el>a.sunto, ahora comprendemos que esa falla, de 
un mnCLo 'espeóa.l ¡prorv•elmÍ,a de que Daltq:n y ~a mla:yor pa.r,1Je de 1os 
sabios de la época, no diferenciaban entre átomos y moléculas; 
ambos vocablos significaban .la misma ·cosa sin 'ningún distingo, 
sobre todo ·al tratarse de los :elementos; así, por ejemplo, cuando 
manipulaban con hidrógeno o con oxígeno, ereían que manejaban 
átomos, !cuando en reaHdad trabaj,aban con moléculas de cada uno 
de esos cuerpos simples; de moléculas formadas, según su especie, 
por dos átomos. 

Las ·anomalías que· se pr,esentaban entre la teoría y la expe­
rimentadn, bien hubieran podido ser salvada.s ·con la aparición de 
la Teoría de Avogadro, que en 1811 anunció que volúmenes 
iguales de gases contenían el mismo número de moléculas, (no de 
átomos) en presencia de una temperatura y de presión igualés; teo­
ría que, de una manera independiente, t·ambién la lanzó en 1814, 
en Francia, el sabio André Ampere. Pero, en aquel tiempo Avo­
gadro era algo así como un desconocido y sus ideas no tuvieron 
ninguna reson:ancia y ni siquie~a la 'alcanzaron cuando Ampere 
las reafirmó con su gran autoridad, aunque sí se obtuvo que el 
mundo científico fijara su atención como sobre una curiosidad 
dis·cutible. Así las cosas, :el triunfo de la Teorfa Atómica, tal vez, 
hubi!er.a sido inmediato, si Dalton hubiera aceptado la innovación, 
tan valiosa, que de suyo llegaba a justificar los puntos de vista 
del propio Dalton; pero sucedió todo lo contrario; el sabio inglés 
jamás aceptó las ideas del ilustre duo Avogadro-Ampere, como 
tampoco quiso reconocer la Ley de Gay Lussac, descubierta eh 
Fr.ancifl. en 1808, esto es en el mismo año en que Da.Iton publicó 
sus Leyes de la Proporciones antes 'aludidas; Ley de Gay Lussac 
que también .estaba destinada a cimentar la Teo:ría Atómica. Esta. 
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obstinación, inexplicable en nuestros días, fue sin duda, la causa 
para que Dalton, que falleció en 1844, no presenc1ara el triunfo 
definitivo de su gran trabajo; triunfo que advino entre los años 
de 1860 y 1861, debido a la labor inteligente, tenaz y autorizada 
de Estanislao Cannizzaro, de quien se habla'rá con más detención 

· en otra parte de esta misma Revista. 
Por lo .ex:pue1sto y .aüogi:e~nclo la, para nrosotl"os, feliz suger,enda 

del Profesor Marini-Bettolo, nos es muy grato empezar este nú~ 
mero 93 de nuestro Boletín, adornándolo con la ·efigie de Cannizza­
ro, ilustre químico que floreció en ltaHa en el sig!o pasado (1826~ 
1910). Fue uno de los grandes de aquella centur}a en que se 
amasó la Química moderna; Canizzaro se distinguió por sus tra~ 
bajos acerca de la determinación de los pesos atómicos y mole­
culares; su campo fue en especial el de la Química Orgánica, pero 
se lo r.ecuerda sobre todo por su lucha ·en pro de la Teoría Ató­
mica que logró llevarla a la evidencia de cosa demostrada y útil. 
Por <Otro lado, Estanislao Caímizzaro, para los hombres libres, es 
una figura simpática y hasta ejemplar, puesto que fue un gran 
patriota, partidario activo y decid~·clo de Mazzini y Garibaldi, por 
cuyos ideales libertarios sacrificó por temporadas su querida Quí­
mica; por todo ·eso, aprov·echando la ocasión que se nos ha ofrecido, . 
le dedicamos una parte de "Informaciones Científicas Nacionales", 
cómo un homenaje a su figura, como un homenaje a la ·ciencia 
italiana y como un presente .al ilustre amigo de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Don Juan Bautista Marini-Bettolo. 

La Dirección 
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LA TEORIA ATOMICA Y LA FIGURA 

DE ESTANISLAO CANNIZZARO 

por Ju:l:io Axáuz 

La Antigüedad 

Como en todos ·los :ramos .del •conodmiento, cuando se trata de 
hacer una reseña histórica, no se puede olviP,ar sus raíces, que, de 
un modo g~neral, \Se las encuentran en ·el saber de la Magna Greo~ 
cia. La Teoría Atómica, tan importante por su profundidad y sus 

· alcances, no es una ·ex:cepción, puesto que la encontramos plan­
teada con ·una clarividencia que asombra desde muy temprano, 
nada menos que desde .el siglo V ·antes de nuestra Era o sea, an­
tes .del florescimiento de Platón y Aristóteles. A la Escuela at1S­
m1ca se la hoo~ derivar del filósofo Leucipo (siglo VI 'a J.C.), sa­
bio de quien verdaderamente se conoce poca cosa, hasta el punto 
de que, ·en la misma antigü·edad se dudaba de su existencia; de 
ahí que, para nosotros, es un hombre casi sin histOTia, conocido 
únicamente por me'ras refer.encias del Gran Dem6crito de Abde:ra, 
a quien se le supone que fue su .discípulo. Parece que Leucipo vi­
vió más ·en el siglo V a. J.C. y d!e Demócrito, se sabe, que floresció 
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entre los años de 460 y 370 ·de la misma Epoca, de suerte que 
estos dos personajes,. bien pudieron ·encontrarse ep. el camino en 
calidad de maestro el primel'IQ. y de a:lumno el segundo. 

Lo •cierto es ·que para la den:cia, Demócrito es el v-erdadero 
padl'e de la 'Deoría Atómica, •considerada •esta, como una obra maes­
tra de la razón pura, como una .conquista valiosa para el saber po­
sitivo y, por ·corusiguiente, reconociendo a su autor ·como el jefe 
de una Escuela que, menospreciada ,durante largo tiempo, ha dado 
inapredables frutos en nuestros días. 'Dado ·esto, ~'pesar de que 
en sus comienzos el Gran Platón se declarara enemigo de ·la idea, · 
hasta el extl'emo de quer.er echar al fuego los ·escritos de Demó­
crito y a pesar de que Aristót·eles tampoco rse conformó •con ella 
por no •cuadrar con Ia vieja hipótesis de 1os ·cuatro Elementos, que 
aupada por éll1egaria a ser durante la Edad Media el fundamento 
de la Alquimia. \ 

Demócrito nació en Abdera, pero sus padr·es fueron grie­
gos de Trada avecindados en Asia Menor,·donde hicieron una gran 
fortuna. Tracia se .encuentl'a al Nnrte de Grecia continental, y en 
la época a que nos ref·eúrnos, sus naturales eran tachados de po­
co inteligentes; mala fama que no ·compaginó con el deslumbrante 
talento de ·su hijo Demócrito. 

Buena parte de la fortuna que DemÓ'crito heredó de sus pa­
dres la gastó en repetidos viajes de estudio por Egipto, la .India 
e intermedi·os; por ahí captó la sabiduría de la época y •con es~ 
caudal retornó a Grecia, demostrando saber de todo, .tanto que el 
pueblo,le creía bruj'O, pero un bruj-ó simpático, porque Demócrito 
füe un hombre de buen humor, atractivo por su· Jacundia y sus 
modales, que sentía la alegría de v1vir, pese a que los últimos años 
de su vida los pasó ·c-ompletamente dego; el 'homb~e sonriente le 
decían y, ·en realidad lo era, pero también fue el hombre obser­
vador, profundamente reflexivo y, cén urra palabra, un pensador 
de nota. 

Sus meditaciones abarcan toda la gama ·del pensam1ento; su 
crédito fue grande, sin embargo, con el andar del tiempo se vió 
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muy rebajado, primeramente, debido a que muy pronto sus escritos 
se perdieron y, en segundo lugar' a que un charlatán de Alejandría 
que s·e las daba de mago, tomó su nombre para escribir, por los 
años de .250 de nuestra Era, un libro de supercherías, pasando 
por el solo de demócrito perfectamente conservado. Hoy sabemos 
(]lUJe ill!O 1es .el ÚlÜtCO salb~o qUie ihay.a si:do VÍotima de fai1sificaciJones, 

, sino que también han sido otros y de los más famosos; con todo, 
mientras vivió y luego ·en sus proximidades, sus enseñanzas fue­
ron p~rfectamente ·conocidas, y muchos filósofos de aquellos tiem­
pos, tanto en Grecia •como en Roma, se insph·aron. en ·ellas, y la 
posteridad ha llegado a conocer al hijo de Abde:ra, más por los 
seguidores del maestro que por sus obras originales. 

Así, pues, la Teoría Atómica arranca históricamente del pen­
sador Demócríto, cuya 1labor ·comprendió la ·explicación de todo el 
mundo visible, pero reduciéndose á una explicación física sin to­
car la parte ·espiritual, que, por una razón o por otra, tal· vez, 
no le· interesaba mayormente, aunque es seguro, que como todos 
los hombres debía tener ideas al respecto. Demócrito pretendía 
explicar el mundo físico por medio de la Físka, ·e hilando más fi­
no, nuestro filósofo debía creer yn los dioses de su tiempo. 

Esta ·escuela atomista de Demócrito ha pasado a la historia 
con· el nombre de ·escuela Materialista; pero, en realidad, entre el 
· materia'Lismo moderno y las enseñanzas del filósofo de Abdera 
existen diferencias de programas y de fondo; la concepción anti­
gua sólo se relaciona con ·el mundo físico; n~ega los ·cuatro ele­
mentos tradicionalmente clási-cos; granula la materia hasta lo físi­
cmnente posible, y en 'ese estado, parece que la materia se unifica¡ 
desaparedan, pues, el calor, e1 agua, el ·aire y la tierra como subs­
tancias primas; ya no eran cuatro como se decía en Grecia, ni 
cinco como -creían los viejos chinos, que a los cuatro mentqdos 
añadían la madera, y así por ·el estilo. 

Científicamente considerado es el ·atomismo de Demócrito el 
que, revisado y ~orregido, ha llegado hasta nosotros¡ y, en euanto 
al materialismo moderno se puede deci:r que también es una deri• 
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vación del griego, pero con una prolongación que antes no tenía o 
sea, su alcance hasta el mundo espiritual con sus múltiples rami· 
ficaciones a la Filosofía, a la Metafísica y aún a la Sociología, cosa 
que puede ser aceptada sin reproche para los que así lo quisieren, 
pero ·con la aclaración de que en este aspecto, el asunto ya se apar­
ta del dominio de la ci!encia positiva, experimental y matemática. 
Además, eso del Matedalismo en sí, bien merece una revisión, 
desde ~1 momento que la Materia ren nuestro siglo, por así deGirlo, 
se ha desmaterializado, y, entonces, el materialismo como denomi· 
nación de ·escuela puede subsistir· en el terreno de la Filosofía, 
pero no ·en •el ·campo de la ciencia, en donde, ahora, ya carece de 
precisión; por consigu1ente, faltaría inventar una palabra o, ·en su 
defecto, quedarnos con el vocablo Atomismo, porque los átomos 
aunque son de materia, sí son sujetos individuales, bien definidos, 
para la ci.encia química. 

El atomismo de Demócrito arranca de sus conceptos acerca de 
la materia y del espacio .. He aquí algunas de sus ·Consideraciones: 

Todos los cuerpos de la Naturaleza son limitados y dispersos 
en el ·espacio vacío de materia. 

Nada pudiera cambiar de sitio si •el espacio estuviera comple­
tamente lleno. 

Los cuerpos son la medida del espacio y no habría espacio si 
no hubiera ·cuerpos para medirlo. 

Por otro lado, Demócrito, aunque no puede, ni se puede, de-. 
finir convenientemente lo que ·es el vacío, admite que no es lo 
mismo que la Nada, ya que la N a;da es la no existencia. 

Para la materia admite que ella e~ de naturaleza discontinua, 
es decir, capaz de ser dividida hasta un límite inconcebible, pero 
que 'en ese límite de magnitud, la materia ocupa totalmente. un 
espacio determinado. 

Y ·en resumen, su doctrina se sintetiza, según modernos ca. 
mentadores, en estas palabras: "Todas las materias se hallan com­
puestas de partículas indivisibles (áto:ni.os), extremadamente pe­
queñas, y todas ellas formadas de una sola materia, pero de varia-
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das formas, siendo esta la razón por la que los átomos, precisa"" 
mente y en parte, se manifiestan de muchas maneras según las 
substancias. Su caída perpetua en el vacío permite a los átomos 
que ·estos s·e agrupen de vrari:ados modos, hasta •el punto que todo 
depende, finalmente, de la manera, del orden y de la posición. de 
aquellas partículas elementales". 

Resulta, pues, que, sin ·cuidarse de lo que estos pensamientos 
pueden t~ner de tufo arcaico, la visión de Demócrito ·es un :Claro 
antícípo a la ·concep'Ci!ón mode;rna de la unidad de la materia uni­
v;ersal: si todas las subs'tancias son formadas de una sola materia, 
si tales substancias presentan propied~des diferentes y si esto es 
debido a que los átomos pueden -agruparse de variadas maneras, 
cabe pr.egunúar si todo ·esto, ¿No es, acaso, lo que en el fondo, 
ahora nosotros enseñamos? Acaso, ¿No decimos también, después 
de Prout (1785-1860), que el Hidrógeno es, algo así, como lama­
teria prima de todos los elementos? 

Pero hay algo más; Demócrito no se atrev:e a identificar cu¡¡¡,l 
es ·esa mat@ria prima universa1, sólo dice que son "partículas de 
de una pequeñez inconcebible "aun para la mente" debido a su 
exigüedad y que su naturaleza nos será por siempre desconoci­
da; a eso Demócrito llama átomo, expresión suya, ya que no existe 
fuerza ·capaz de fvagmentarlo. siendo esta la única característica 
imaginable, de donde, sin usar similitudes, se puede colegir que 
sus átomos no resultan ser del todo lo que son los nuestros, puesto 
que a estos últimos los vemos desmenuzarse, ya natural, ya arti­
ficialment·e; ahora <conocemos partículas <constitutivas y s·eparables 
de los átomos químicos, Hamadas eón el nombre de subatómicás, 
aunque la palabreja implica un: absurdo etimológ1camente consi­
derada; pero es lo <cierto que 'esos polvillos de átomos existen, en 
cuyo caso, a ·ellos o mejor, a :su substTactum, que debe haberlo, 
es a lo que, prefeT'entement·e, se pudiera aplicar la definición de 
Demócrito, que ·como única condición •existencial de 1a partfcula 
señala y exige sólo su indivi<sibilidad. En talLes •condiciones, sin 
hél!c'er trram¡pantoj:os, 1el v:e:rdader:o ároomo de Demócrito h1en pudie-
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ra ser alguno de esos nudillos subatómkos y empujando más, tal 
vez, hasta esos quantas de Planck (1858-1947) y los fotones de 
Einstein (1878~1955), por s·er, .estos y aquellos, las últimas peluzas 
de la luz y ·en general de las radiaciones; y así, ·el pensador de AlJl.. 
dera, sin darÍm cuenta, habría acertado en mucho más de su qu~­
rer y en muchísimo más de 1o que buenamente 1a Historia le 1m­
puta a tan ilustre sabio. 

Resumiendo, según ·el ;concepto de Demócrito e1 átomo .es una 
realidad, pero es, sin embargo, algo indefinible, algo inconcebible 
para la mente, y en tal virtud, los ,át~mos, debido a su naturaleza 
misteriosa, se convierten 1en entes de razón, sin que sea posible 
comprenderlps y menos, debidamente describirlos. Nosotros, aho­
ra, tenemos descripciones y dibujos, pero, justo ·es deciTlo, nada 
es predso ni seguro; la mayor parte de la palabrería y los esque­
más son dedicados a fines de didáctica, más que ·a reflejar la ve·ra­
cidad de las .cosas, ya que el átomo en sí, es todavía un arcano; 
con :razón el, profesor francés Louis ~e B:roglie, uno de.Jos más 
conn<Ytados físicos modernos, define el átomo como "un sistema de 
ecuaciones", lo qU!e revela que únicamente podemos •concebirlo 
mentalmente, pero no pintarlo con fidelidad; concebirlo por mesl'io 
de relaciones matemáti•cas .extrafdas del juegó de ·cifras y de sig­
nos, lo que .también. nos dice que el átomo continúa siendo, algo 
así •como un ente de razón. 

En todos los ti·empos·, Demócrito ha tenido numm·osos parti­
darios; en la antigüedad, recordando'los principales, podemos 'Citar 
a Epicuro ·en Grecia, a Empódodes en Sicilia, en Roma -a Lucre­
do; pero, ya ·en la Edad Med~a, el problema •cambió de fisonomía, 
enfocándose :hacia la Metafísica con predominio de Aristóteles, re­
sultando que de la discusión a:éerca de la naturaleza de la materia, 
indirectamente, el problema condujo al apogeo de la Alquimia has­
ta los días del Renacim1ento, •en que se [o vuelve a tratar bajo su 
aspecto físico, ·culminando en el siglo XVII con 'la adhesión de Gali­
leo (1504-1642). Por la misma época aparecen Gassendi (1592-1655) 
y Descartes (1596-1650) ·ambos atomistas, pero que más 9-ue dis-
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cutir pelean el problema. Y, a grandes pasos, llegamos a los años 
de John Dalton (1766-1844), que lanzó sobre el tapete una nueva 
Teoría atómica, que ·coherente e incoherente< al mismo tiempo, lo­
gró salir de aprietos a raíz de los trabajos de Avogadro, Ampere 
y, por último, medio siglo después, por la actuación de Cannizzaro, 
que ganó la batalla en 1860. 

La '11eoría Atómica ha sufrido un vía crucis de más de 2000 
años; pero no se 'crea que su triunfo es el de la Teorfa tal cual 
fue planteada en sus com\enzos, no, la cosa ha venido modificán­
dose con las épocas, pues, los átomos de Demócrito son diferentes 
de los nuestros y así por el ·estilo desde el principio; Epicuro dí:­
fiere de Demócrito; Epicuro de Lucrecio; Galileo de todos los nom­
brados, y en el período ·contemporáneo Dalton('tiene sus propios 
átqmos que son algo parecidos a 1o que nos ·enseñaban a princi­
pios de este siglo, pero que nada. tienen que V·er con los modelos 
actuales del tipo Bohr, los •cuales también van recibiendo sus 
enmiendas muy a pesar de ser el último clamor del siglo XX; tan 
rápidamente cambia 1a ciencia bajo nuestros ojos que hacen fluir 
de nuestra memoria las palabras del Gran Berzelius (1779-1848) 
príncipe de la Química, que en su ti·empo las publicó aterrado por 
la multiplicación de los descubrimientos: "~ólo el diablo puede 
escribir textos de Qufu:nica, porque a pocos años su contenidp 
varía". 

Para la ci<encia moderna y c001 razón, Dalton aparece como el 
verdadero fundador de la Teoría Atómica, pero en justicia, sí hay 
que reconocer que él se inspiró en las elucubraciones filosóficas de 
Demócrito aunque sin ufanarse de ello; 1en eambio qui:en recono­
ció ·como maestro al sabio griego fue Ga'lileo,· que al hablar de los 
"viejJs filósofos" que llama sus maestros, dice que son "Demó­
crito y el divino Arquímedes", y en otra parte al refel:irse al mé­
todo que sigue en sus investigaciones, declara: "El método es el 
que me han enseñado mis matemáticos, Demócrito y el divino 
Arquímedes". Tales palabras usaba Galil~o para sus maestros, 
al propio tiempo que se rebelaba airoso contra la tiranía espiritual 
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. de Aristóteles o mejor·, contra ese antipático apotegma inventado 
,por [os a~istotelianos, que' todavía era impositivo en el siglo de 
Galileo, y que ;reza: Magíster dixit ergo ita ·est, (el Maestro lo dice 
luego ·es cierto). 

Galileo plegó al atomismo de Demócrito y de Epicuro; consi• 
deraba que los cambios cualitativos .de la materia son el resultado 
de los movimientos de las partfculas ·elemental·es de ·ella y que di­
chos cambios pueden ser calculados matemáti<camente según las 
normas de la Teoría de los INDIVISIBLES,. que en 1635,' acababa 
de publiicar su discípulo y amigo el P. Buenaventura Cavali~ri 

· (1598-1647) trabajo que, en suma puede contar ·como una inter­
pretación en lenguaje científico de las elocubraciones metafísicas 
sohr·e los INDIVISIBLES de Tomás de Aquino y de Alberto Gran­
de, según unos, y según otros como los primreos pasos de algo 
más significativo, o sea al· cálculo diferencial, . que no tardada .en 
llegar con Newton (1643-:L727) y Leibnitz (1646-1.716), 50 años 
después. P.ero lo interesante es que Gal:Heo, en cuanto conoció 
el trabajo de Caval'iel"'i y miró en él un instrumento de trabajo, 
se propuso hacer del átomo un objeto de •cálculo, guíado por su 
idea dominante de que la Naturaleza era de orden matemático, fa­
mo'Sio .crliter<1o 'CJU'e U[]a •c:emuria réurutes;, y;a lo habia eX1Yresado otro 
hombre genial, al que la posteridad lo ha apellidado el divino: Leo­
nardo de Vinci (1542-1519). Sobre los átomos, Galileo nos dice: 
"La forma sensible de los 'cuerpos y. sus transformaciones, son el 
resultado de la agrupación P,'e los átomos". 

DALTON 

Y de nuevo llegamos a los días de Dalton, (1766-1844), de quien 
ya sabe:mos que pisó pordones casi iguales de los siglos XVIII 
y XIX, lo que quiel'e decir que sus trabajos se aunan •con los de 
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toda 1.1na pléyade de grandes maestros de· la ciencia que .flore­
cieron ·en toda la vieja Europa desde los años de Lavois~er (17 43.. . 
1794) hasta el año de 1860, que señala: el ·comienzo del triunfo de 
la Teoría Atómica de Dalton, aunque Lavoisier .no· intervino en 
al prob1erna. 

En ·ese lapso de tiempo habían desaparecido. de la Química los 
clásicos ·cuatro elementos patrocinados por Aristóteles; se había 
adquirido una noción bastantJe buena de lo que nosotros llamamos 
elementos y hasta se poseía una pequeña lista de ellos, y •con estos 
án~cedentes res seguro que Dalton, teniendo en cuenta las ense­
ñanzas de los v1ejos filósofos y los descubrim1eritos de los que ha:. 
bí•a sido testigo y aún autor, formuló sob'l'e los átom~s la hipótesis 
que Heva su nombre que la' d1ó a conocer ren 1803 y que se la 
puede r·esumir así: 

''Los átomos de un mismo e1emento son semejantés rentr·e sí 
y tienen el mismo peso". 

''Un átomo, por hallarse rodeado de una atmósfera de calor, 
debernos concebirlo como poseedor de una forma globular, y como 
todoG los glóbulos ·contenidos ·en un pequeño trozo de materia, se 
encuentra sometido a las mismas fuerzas, los átomos· deben poseer 
1os ¡mismos diámetros y res necesario también que se hallen dis-. 
pu·estos en fi1a hori.zonta:t o 'Como una pila de bolas" .. 

También ·en su publicación de 1803 ·expresa que había com­
puesto su obra: "Con rel fin de. propo:Vcíonar al qufnüco iun mé­
todo para: medir los pesos relativos de las substancias que ·entran 
en la -composidión de los rcu.erpos, y como consecuencia, hace~ ser­
vir La Teoría de los EQUIVALENTES, para determinar cuantas 
veces, por ejemplo, los átomos de Oxígeno pesan más que los áto­
mos de Hidrógeno". 

Interesantes son estas declar.aciones, que al mismo tiempo que 
exhalan un baho medio confinado, profetizan el porv·enir aunque 
solamente a medias, porque en realidad:, si por un lado augura un 
hecho que a poco de:be suceder, por otvo ocu1ta .e1 revés que le 
esperaba a su autor como defensor 'de los EquivaLentes, pues, co-
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JOHN DAL'l'ON 

mo se verá, si bi,en ·es cierto que la T.eoría atomista triunfó en el 
siglo XIX, 'este triunfo signifrcó, a· pesar de Dalton, la muer.te de 
la doctrina de los Equivalentes, que ahora ya nadie la ,toma en 
cuenta. 

Continuando sus trabajos, Dalton ,entre 1808 y 1809 logró for,. 
mular dos leyes importantes :r:elativas a las ·combinaciones; la pri­
mera conodda como la Ley de las proporciones definidas, que se 
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funda en experiencias anteriq-res de los quími-cos alemanes Wen­
zel (1740-1793) y Richter (1762-1807) y cuyo tema fue motivo de 
discusión ·entre los químicos franceses Proust (1754-1826) y Ber­
thollet (1747:-1822). Y una segunda Ley, llamada de las propor­
ciones múltiples¡ leyes, una y otra, que ·en sus comienzos confir­
maron la Teoría de Dalton, pe-ro que después fallaron, ·no por ma­
las sino por culpa del mismo Dalton, que en el ·caso que nos ocu­
pa demostró poca amplitud de criterio. 

En efecto dichas [eyes encontraron serias dificultades· ·cuando 
se las quiso aplicar a la medida de los pesos atómicos, sobre todo 
en el caso en que' entraban en juego gases o vapore.s. 

Y al respecto, ·cabe recordar que por esos mismos años, 1808-
1809, se encontraron algunas leyes sobre el estado gaseoso; cite­
mos una de •ellas que viene muy a propósito: Gay Lussaoc (1778-
1850) sabio francés, colaborando con el Barón· .de Humboldt 
(1769-1859) sabio alemán, en 1805, establecieron que el Hidróge­
no se combinaba con el Oxígeno, siempre, en las proporciones die 
1 a 2 en volúmenes; posteriormente, el químico francés, ·experi.:. 
mentando ·con otros. gases ·pudo generalizar el primer resultado 
en forma de una Ley que ·comprende dos partes: 

"Los gases se unen en relaciones sencillas en volllll'}en". 
"Los pesos de volúmenes de gases· simples son proporcionales 

a' sus pesos rel~tivos o a múltiples racionales de éstos". Lo que 
quiere decir que las ·cantidades que representan ·esos volúmenes 
y pesos, siempre son números enteros, jamás fraccionarios. 

Pues bien, ·este gran príridpío, que inmediatamente hubiera 
servido para dmentar el atomismo de Dalton y que, efectivamen­
te, con el tiempo, dicha Ley de Gay Lussac, se convirtió en urio 
d·e los pilares de la Teoría Atómica, Dalton la rechazó de plano. 

Comparando las leyes en cuesti6n se puede asegurar que son 
conclusiones que se ·complementan; veamos como Dalton ·expresó 
su pensamiento. 

Ley de las Proporciones Definidas: 
"Dos cuerpos, para formar un mismo compuesto, s-e combinan 
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siempr·e en la misma relación de peso, es decir, en pr()!>orciories 
invariables". 

Ley de las Proporcümes Múltiples: 
"Cuando dos ·cuerpos se ·combinan en diversas proporciones 

para formar varios compuestos, hay siempre una relación sÉmci­
IQa ·entre las diferentes cantidades de uno de ellos que se combi­
nan ·Con un mismo peso del otro". 

Ambos autores tratan del mismo asunto, cual es la manera 
de ·combinarse los ·cuerpos entre sí, con la diferencia que, Dal­
ton, habla de pesos de un modo general, mientras que Gay Lussac 
de pesos de· cuerpos gaseosos encerrados en volúmenes determi­
nados, y en que, mientras habla de relaciones sencillas en la se­
gunda parte ·de su enunciado, Gay Lussac'·extiende 'esa sencillez 
de relaciones a sus dos acápites. Por otro lado, la Ley de Dalton 
aparece de un ·carácter más general gue la del químico francés y 
cOmo si !a ·de ·este sabio ·estuviera comprendida en la del sabio in­
glés, algo así como un caso parücul,ar, aplicable al caso de las 
reacciones entre las substancias gaseosas, por ·consiguiente, parece 
lógico que Dalton hubiera debido aceptar •f;!on beneplácito el enun­
ciado de Gay Lussac, pero sucedió lo contrario; Dalton la rechazó 
indignado; eso vino a retardar ·enot·memente 'el triunfo d·e la Teo­
ría Atómica; porque ·cuando las normas de Dalton fueron aplica­
das a la manera de combinarse los gases, surgieron tantas contra­
dicciones que la T·eoría •sufrió seriamente; •afortunadamente, esas 
contradicciones sólo habían. ~ido aparentes y desaparederon cuan­
do a este caso particular se le aplicó la Ley de Gay Lussac: en l'ie­

sumen est·e sabio, con su descubrimiento contribuyó 'a sacar al ato­
mismo del atolladero en que se encontraba en sus orígen~s, y aho­
ra es urio ·de los pilares de sustentación de la doctrina; ' \ 

265 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COMO PROCEDIA bALTON 

'La principal pr·eocupa:ción de Dalton fue la de aplicar su in- ' 

11ovación a 1a rebusca del peso atómko de los elementos que en­
tonces se ·conocían, y para ello propuso ·como unidad al peso del 
atomo del Hidrógeno por ser .el más liviano. Basándose en •esto, 
por ·ej-emplo, para fijar ·el del Oxígeno hizo, más o menos este 
razonamiento: Un ¡:>eso de Hidrógeno se une ·con ocho pesos del 
segundo y proporciona 9 pesos de agua; luego, .el átomo del Oxí­
geno es 8 veces más, pesado que la unidad y el ATOMO de agua 
lo e;;, ·en 9, y e1 agua sería, reducido a fórmula, HO. · 

Esta manera de expresar las cosas, a muchos de los grandes 
les parecía algo insegura, por ·cuya .razón; en vez de afirmarlo ro­
tundamente prefirieron no usar la palabra Atomo para expresar ·el 
fenómeno, prefiriendo otras menos categÓriéas; así H. Davy gloria 
de la dencia inglesa (1778-1829), prudentemente, sustituía la pala­
ora átomo por "proporción", y decfa: "La proporción del Hidró­
geno con el O:x¡ígeno es de 1 a 8 y la del Hidrógeno al agua es de 
1 a 9. Gay Lu;;sac mismo en su Ley :usa la expresión de "Pesos 
relativos" y Wollaston, (1766-1828) •compatriota también de Dal­
ton, empleó parra el .efecto la palabra "EQUIVALENTE", palabre­
ja quepasó a la :ciencia dásica y que perduró casi un siglo, cau­
sando tanto daño a la ciencia ·Como c~usó un siglo antes la Teoría 
del flogístico, porque d~cha ·eXJpresión dió nacimiento a toda una 

" tscuela, según la cual el agua era HO, :el amoniaco NH y por en­
de, resultába ·errada toda la notación química. 

Y lo más ·curioso ·es que ·en el fondo aquella ·confusión en que 
van largo tiempo tuvo que vivir la ·ciencia, provino de un ·error d:e 
léJdco, ·consi,stente en igualar el alcance del significado de la pa­
labra átomo con [a palabra molécula. 

Ya sabemos que el vocablo átomo fue inventado por Demó­
crito, pero en la misma antigüedad ya sirvió para expr>esar no sólo 
Jo indivisible de 1a materia; sino también el trecho más insignifi-
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cante del tiempo; en cuanto a la palabra molécula, el1a es de ori­
gen latino; :no se sabe ·cuall!do nació, aunque •es una derivación de 
mole que significa peso, ·es, pues, un diminutivo y quiere ·decir pe­
so excesivamente pequeño; mas, es lo ·ci·erto que con el tiempo las · 
dos palabr.as se identificaron, y, a:sí, sin distingo penetraTon allen­
guaj·e de la· ciencia. Eso lo creyó Dalton y la mayox parle de los 
químkos hasta bien entrado el siglo. XIX. 

Dalton había edificado sus famosas leyes, no tanto por :expe­
rim€mtación propia; hombr.e de laJboratorio sí lo fue, pero no se dis­
tinguió ·como un virtuoso de la manipulación, ·como lo fueron mu­
chos de sus ilustres compatriotas; su obra, se la debe más al ra­
zonainien.to que a la: ·experienci·a personal; se la debe al estudio, 
meditación y •crítica de los descubrimientos, sohve todo, de la épo­
ca; ya mentamos los trabajos de Wen2lel y de Richtex, pues bien, 
así mismo pudiéramos dtar los del irlandés Kirwen (1733-1812) 
que son de la misma naturaleza que los de los sabios alemanes, 
y a este respecto ,sería injusto olvidaT la labor del inglés Higgins 
de quien se ignora d año· de nacimiento pero que murió en 1825 . 
habiéndonos obsequi,ado esta frase, en 1789,, que ya parece una 
1ey: "Los cuerpos se combinan' parHcula a partícula". Es de ad­
v.ertir que ninguno de [os autores nombrados ·culminaron r·e:dac­
tando una 1ey general, y ni lo era posible, puesto que los átomos 
se encontraban olvidados; fue Dalton qu~en los r·evitalizó, ;pero eso 
fue a prindpios del siglo XIX y los trabajos ant•es aludidos son to~ 
dos del XVHI. La ·controversia Proust~ Berthollét, esta, sí es del 
siglo XIX; fue larga, duró de 1801 a 1809; el primero de los qu~ 
micos bregaba por [a fijeza de los pésos de las substancias que se 
combinan y, el segundo, disentía de ello, pero cedió el •campo en 
1808, casualmente, en ·el año en que Dalton dio a conoce'l'' su Ley 
o ley¡es que se han inmortálizardo •con el nombre de las Propor­
cioll'es fijas y múltiples. He aquí el gran mérito de Dalton, tan 
justamente declarado padre del atomiSíiXJ:o moderno; que, históri· 
camente, data de 1803, según dimos a conocer en líneas anterio­
res; su mérito consiste en haber ·cristalizado en principios dentí-
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ficos lo que se hallaba disperso, dando origen a una doctrina f&­
cunda para todos los tiempos, aunque al ln'incipio fallara, no por 
mala, sino por la mala. compnensión de las bases. 

·Y fallaron los "EquiVJalentes", ·Cuando se juzgó necesario apli­
carlos a las combinaciones de la.s substancias gaseosas; ahí· falla-­
ron porque Dalton ·Creía, ·como sus contemporáneos, que el átomo 
·era lo mismo que la molécula; también p~;>rque pensaba que en dos 
volúmenes de ·gas H1drógeno había el mismo número de átomos 
que .en uno de Oxígeno; y, por último, admitía que ~ando dos ga.; 
ses se combinan y no pueden dar sino un sólo ·compuesto, lE!, reac­
ción se realizaba entre un átomo del uno y un átomo del otro, 
como en los casos del água y O:el amoníaco a los euales asignaron 
las fórmulas de HO y NH. 

Entonces surgió el escandaJlo; se trataba de los ·compuestos 
que dan la unión del Nitrógeno eon ·el Oxígeno, uno :de .ellos es el 
llamado óxido nítrico de fórmula NO, resultante d~ la combina­
ción de volúmenes iguales de N y de O. 

· Ahora .bien, según las previsi-ones de Dalton se debJ.:a obtener: 

Un volumen de N+ un vol. de O deblían dar un volumen de NO•. 

Pero la· expe'rimentación. repetida daba: 

Un Volumen de N + un vol. de O ·daban DOS VOLUME­
NES de NO. 

¿Cómo conciliar estos resultados? 
El Gran Berzelius es·cribió a Dalton didéndole: "Creo que en 

su Teoría hay partes que deben ser modificadas". 
Lo curioso del caso es que la falsa pr.evisión de Dalton arrui- . 

naba su Teoría Atómica al paso que el resultado de la experien­
cia era una cortfirmación de la Ley de Gay Lussac. Pidieron a 
Dalton que diese una explicación al respecto, y no pudiendo sa­
tisfacer debidamente el encargo se contentó con decir: "Lo ·cierto 
es que en ningún caso los gas~s se combinan en medidas igmdes o 
exactas, y ·cuando parece. que lo hacen; ello se debe a 1a inexacti-
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tud de nu~stros experimentos". Como se ve, tal respuesta, más que 
una explicación, transparenta la l.'abieta de un hombre testarudo. 
Aquí no h~bla el sabio, sino el genuino cuáquero de cepa y genio 
como lo er.a Dalton. 

Sea como sea,. de resultas de esas contradicciones, la teoría 
atómica se desacreditó de suyo, y como no hubiese nada parra sus­
tituírla, la Química viviq en el ·caos durante unas decenas de •años. 
Hubo. quienes propusieron para salvar de aprietos, de dividir los 
átomos como única manera de ·conciliar a Dalton ·con (}ay Lussac; 

. pero dividir [o indivisible, cayó muy mal, sin embargo, se cuenta 
que el ilustre químico Dumas (1800-1884), harto de 1a controver­
sia, un día exclamó: "Pues, si los físicos no pueden partir al áto­
mo, los químicos debemos hacerlo"; y algo más, el mismo sabio en 
1832, ya en son de despecho,' escribió en los Anales de Física y 
Química lo siguiente: "El átomo debería borrarse. de la' ciencia". 
Por fin, la historia nos revela que, para la conciliación de las ideas, 

1 1 

no hubo nece$idad ni de dividir al átomo, ni de borrarlo. 

AVOGADRO 

El conde Amadeo de A vogadro di Quaregna •e Ceretto (1776-
:1.856), itaHano, hombre de estudio y de genio, interresado ·en el pro­
blema de la Teoría Atómica, a la sazón en plena discordia, no era 
un sabio conocido, sino, en 1808, un simple profesor de Física en 
1111 colegio de Vercelli, pequeña dudad del Piamonte, en donde 
trabajó hasta ser trasladado a una: cátedra de la Universidad de 
'J'urín, pero .esto ya sucedió en 1820. . 

A pesar de que Avogadro sí fue h~mbre de laboratorio, la 
Hipótesis de su creación,\ que vamos a comentarl~ brevemente, 
fue u'na obra de razonami~'iito puro. Avogadro conocía los estu­
llios de Dalton y se hallaba enterado de las difil;ultades con que 
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luchaba, y ante la situación, se propuso encontrar algo que sal~ 
vase ·al atom1smo del que ·era partidario. Probablemente no lo ·en~ 
contró sino después de muy largas meditaciones hasta que se le 
ocurrió establecer una diferencia trascendental entre moléculas y 
átomos; ·estos ·eran los indivis1bles por esencia, •en cambio que las 
mo[éculas ·eran" el resultado de la unión de los primeros, por con­
siguiente, podía haber dos clases de· moléculas: unas, compuestas 
por átomos de igual naturaleza, es .decir, homogéneas; y otras, 
compuestas por átomos de d.'Herente naturaleza, es decir, heterogé-. 
neas. Y con estos antecedentes, un volumen tal de Hidrógeno, de­
bía ser una ·colección, no de átomos de Hidrógeno, sino una 'Cole·c­
ción de moléculas de Hidrógeno; y lo mismo acontecía con el O:xJ .. 
geno o con cualquier otro gas. 

Además, con genial clarividencia, Avogadro admitía que vo­
lúmenes iguales de gases o vapores, contenían el mismo número de 
moléculas, en 'igualdad de p11esión y de temperatura; todo esto, in­
dependienü!mente de la naturaleza de las ,substancias encerradas 
en los dichos volúmenes. 

Todp esto publicó Avogadro en 1811, ·en francés, •en la Revista 
especializada dirigida ·entonoes por el naturalista y físi!co de La 
Métherie (1743-1817) pero que eón interrupciones venfa·pwblicán­
dose desde 1752; dicho articulo no fue tomado ·en cuenta; ahí se 
decía que no se debe ·confundir la noción .del átomo con 1a noción 
de la molécula y todo ·lo anotado,,anteriormente, y como aquello 
sonaba mal en aquel tiempo, lo único qu~ ·cosechó su autor fue 
la indiferencia; idéntica acogida tuvo una noticia en igual s·entido 
que el físico francés ya conocido, André Ampere (1775-1836) pre-. 
sentó, en 1814, a la Academia de Ciencias die París. 

La coincidencia de ·estos dos trabajos es de lo más explica­
ble, porque, mediante una simple intrepretacíón razonada de las 
leyes químicas ya conocidas y, especialmente, de la de Dalton y 
de la de Gay Lussac, se podía deducir, por un lado la existencia de 
los átomos y, por otro, su ·consecuencia lógica, diríamos su cola, la 
r~alidad individuru de las moléculas; pero había algo más que po-
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día llevar al mismo resultado, la teoría aunque no bien madura 
por entonces, de la rcinética de los gases del físico y matemático 
Daniei Bernouilli · (1700~1782) que en ·el. fondo contenía el atomis­
mo de Daltton y las creaciones de Avogadro y Ampere. 

Con los hallazgos de estos dos últimos e¡:¡clarecídos hgmbres, 
el caos provocado al. rededor del atomismo hubieJ:a desaparecido 
en seguida, sin esperar ·el año 60 para que los sabios ·empezasen 
a dar su asentimiento; pero ·esta dilación, en gran parte fue debt­
da al mismo Dalton, al viejo cuáquero, a quien jamás [e plugo 
dar a .tor·cer su brazo, aunque él mismo la pagó,' ya qué el bene­
mérito adalid del atomismo no paladeó su triunfo, bajando a la 
tumba en 1844: Dalton siguió ·creyendo hasta el último que átomo 
y molécula eran la misma ·co.sa, y si utilizó ambas palabras ·no fue 
sino para ·evitar r.epeticiones en el lenguaje; para él, [os átomos 
eran indestructibles e increados y, por ende, resultaban las mo­
lécu1as·. 

Avngadro tampoco tuvo mejor suerte :con su descubrimiento, 
pero no por él, sino por la incomprensión de los \hombres; él no 
fue un luchador y se conténtó .con difundir sus ¡deas desde la cá­
tedra de la Universidad de Turín, que no pasaban más allá de 
los muros de su clase. También Ampere fue desdeñado a pesar 
d!e su ya ganado p:r;estigio, pero él, absorto desde antaño en el 
campo de la ·electricidad siguió imperturbable en :su gabinete, 
descubriendo verdades que la ;ciencia las recuer:cla como funda­
mentales; A vogadro murió ren 1856, antes de que su hallazgo so­
bre los gases fuese una ley físka. 

Con el anda~ del tiempo, fue .al químico italiano Stanislao 
Cannizzaro (1826-1910) le cupo la suerte de sacarr del olvido o la 
indiferencia, la hipótesirs de su •compatriota Amadeo de Avogadro, 
y por ·ese camino, también de rehabilitar la T~Xoría de Dalton, a la 
sazón ya casi desprestigi'ada, pero' qu~ a la postre ~.staban desti-, 
nadas a servir de .cimiento a la química moderna. 

"A tomos son las más pequeñas ·cantidades de los elementos 
químicos que pueden combinarse ·entre sí". 
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"Volúmenes iguales ·de gases, a la misma presión y tempera­
tura, contienen igua1 númevo de moléculas". 

Merced a· la actuación de Cannizzaro, el triunfo de la doctri· 
na atómiea se inició en 1860. Posteriormente, los' descubrimi~ntos 1 

se multiplicarqn hasta ·el extremo de convertir las, originalmente, 
famosas hipótesis de la conformación de la materia química en 
verdades demostradas, debiendo señalar, en primera línea, las in­
vestigaciones de· una pléyade de sabios que perfeccionaron la 
Teoría Cinética de los Gases, que ahora, también nos revela la 
realidad de los átomos y de las moléculas y, por ·añadidura, aun 
el número gue de ·ellos existen en un peso y vol1.1men determina­
do, y, en el caso de los gases, como ·estos son expansibles, nos in­
d1ca los movimentos que realizan los ·corpúsculos y sus respectivas 
velocidades, todo esto, sin contar con otras características impor­
tantes, dignas· de ser conocidas, pero· que no tienen relación con 
nuestro tema. 

LAS FIGURAS DE DALTON Y DE AVOGADRO 

;' 

Según· lo expuesto, ·la Teoría 'Atómica es ahora un:a verdad 
perfectamente demostrada: Hay una di~erenda fundamental entre 
el átomo y la molécula; el átomo ·es casi ·exactamente lo que nos 
dijo Dalton; hay tantas calidades como telementos químicos; de su 
unión resultan las moléculas, en cuyo ·caso, pueden ser dos o más 
átomos los que se juntan, éon la advertencia que estos pueden ser 
del mismo elemento o de elementos diferentes. 

Tampoco hay que olvidar que, en las condiciones ordinarias 
de nuestro Planeta, los átomo~ no se mantienen sueltos, sino com­
binados o enlazados, formando moléculas con otro u otros de la 
misma especie, siendo muy ·contados aquellos que, entre ·los de la 
lista de estos cuerpos, tienen la propiedad . de mantenerse libres, 
por lo cual se les dice que sus MOLECULAS son MONOATOMIQ 
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AMADEO AVOGADRO · 

CAS; expresión que no hace falta porque, entre otras cosas, huele 
a viejo; en verdad. estos elementos. no. construyen moléculas, son, 
sencillamente, átomos amoleculares. Los hay, qu:e lo son siempre 
por constitución, y los hay, que aparecen así en condiciones espe­
ciales ... Y ·acabamos de decir que esto observamos en nuestro M un .. 
do, porque en las estrellas y, posiblemente, au;n en las entrañas 
de los llamados planetas, la materia se encuerii.:l.'a en ambientes 
tan severos que los átomos no permanecen como nosotros los en-
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con tramos· a la mano, sino con fisonomía completamente distinta, 
que sólo con grandes. esfuerzos pódemo¡; imitarla en miniatura, 
hasta el extre~o de que en ,esa nueva fase, nuestra quím1ca casi 
ya no es ap1icable en tales condiciones, ·siéndolo en cambio, la 
Físico-Química Nuclear. . 

Así mismo pod~mos afir:mar que la Teoría Atómica ·es la co­
secha de dos órdenes de trabajo ·completamenrf!=l diferentes; en pri­
mer lugar y especialmente, es obra de razonamiento puro; ·es el 
fruto de la meditación, del análisis lógico de las apariencias de las 
cosas naturales juzgadas por rel sentido común, ·como ocurrió en 
Grecia y·· Ro.ina; y, ~en segundo lugar, 'es la consecuencia, lógica 
también, derivada de la e;xperimenta:ción concienzuda y traducida 
en cifras, de los :fenómenos naturales, ora observados en el mun­
do externo, . orá próvocados intencionalmente por· :el hombre, pa­
r·a fines de estudio, ·de medición y de cerrada crítica; Sabios hubo 
que para estos menesteres utilizaron conjuntamente ambos cami­
nos; Dalton. fue uno de ·ellos, fil6sofo y experimentador, priman­
do en él lo primero, y, •como el filósofo, de un modo general, suele 

, equivocarse con más facilidad que el experimentador, Dalton, in-
concientemente, llegó· a hacer del ·conjunto· de sus ideas un nudo 
ciego, qure fue incapaz de abrirlo en los días de su vida. Con ra­
zón, el •eximio experimentador y descubridor H. Davy, su compa­
triota, dijo en cierta ocasión: "El Señor Da~ton ~es un filósofo de­
masiadamente atomista". Este concepto da a entender que ~el au­
tor ·de la ·Teoría Atómfc.a no fue tomado muy en serio por al­
gunos de sus más iilustres ,colegas, que ·en ~esos tiempos los tuvo 
a profusión; otro ej-emplo. es el Gran Berzelius, que algunas veces 
le presentó reparos . 

. A \nogadro fue también hombre ,de laboratorio, pero es seguro 
que su famosa . hipótesis fue formulada solamente ,como un feli'z 
alumbramiento de su privilígiado cerebro; como un brote de sus 
ref1exiones, pertinaces, tortur.antes y agotadoras d'e algunos años, 
sobre el mismo tópico, hasta llegar a la satisfacción plena de for­
mular una respuesta, que al final fue dada a iluz en 1811; res-
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ptms.t.a que ,la tomó eomo iratachafble, ·como ,en :e:Fe·cto acoil1lteció, 
convirtiéndose-en uno de los pilares de la dencira, pese a la incom­
prensión de la época, pes•e al propio DaLton, ·á -quien eJ 'Cond~ 

Amadeo regalaba una tabla de salvación para su obra maestra, 
su famosa Teorfa, que en esos momentos navegaba a la deriva. 

Ya anunciamos queJa apadción de Avogadro en :el es•cenario 
de la cienc~a no produjo ni frío ni ·calor; Ia mayor parte de los sa-

- bias no tuvieron noticias de su obra; algunos de los que algo oyeron 
sobre ella, se levantaron de hombros; y el resto, unos pocos, !hasta 
la recibieron con fisga, aduciendo que Avogadro, veladamente, ha­
bfa propuesto· algo que ya habfa sido desechado, •como era la di­
visión del átomo, cuando en verdad lo que Avogadro propugnaba 
fue la existencia individual de la _molécuta y su posible división 
en átomos, pero esto, en ~1 fondo, ·contra['íaba al sentir general y 
en •especial a la terca •Convicción de Dalton, que únj.camente le 

\ 
sirvió par·a retrasar ·su victoria un medio siglo, hasta los años del 
bataLlador Cannizzaro. Ahora, Dalton y Avogadro son prohom­
bres de la ·ciencia ;p~ro para Cannizzaro también han sido los lau­
reles;· su· ilabor sacó del ato11adero a la Teoría Atómica, aparte d:e 
ser. autor de valiosos trabajos de investigación veco:rdados en la 
Historia de la Química. · 

LA FIGURA DE ESLANISLAO tANl\TIZZARO 

La figura de Cannizzaro -es una de las más simpáticas de la 
química moderna; fue un hombre típi·camente meridionf\1, inteli­
gente, exuberante, apasionado y hasta con ribetes pintorescos; 
magnífico tipo de ·esa; raza-esforzada mediterránea a l·a que tanto de­
be el saber en general. Fue un g·enuino sicilian.o de sangr•e ardiente 
y, ·a Ia vez un gran estudioso y un homb:r;e de ideales, entre los. 

! 
•cuales sobresalieron dos amores: a la Química y a la Libertad; a 
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}a priinera 1e consagró toda su vtda y, a ia segunda, cada vez que 
se le ofrecía la ocasión. 

Llegó ;;11 mundo ·en 1826 en la ciudad de Palermo o sea, en toda 
la mitad del antiguo Mare Nostrum de la vieja Roma, pero; para 
lo que nos interesa hay que, ·en d1cho año, los magnates de la Quí­
mica ya discutían la Teoría Atómica. Dalton, Gay Lussac, Avo­
gadro, Ampere y otros, habían Janzad,o sus crurtas al tapete; todos 
opinaban; se dis;cutía con hechos y ·con razonamientos; s·e acertaba 
en algo y se erraba mucho pero, nadie cedía: la Química se· había 
vuelto un acertijo, y así, •cuando Cannizzaro [·legó a la edad de la 
reflexión y de la acción, encontró ·a los sabios en pleno revoltilio; 
eso le incitó al estudio y más tarde ·cuando captó el meollo del 
problema de moda, dando la razón a su compatriota, conde de Avo­
gadro y modesto profesor de Física de Turín, se propuso defen­
d~rlo con todo el ardor de su temperamento siciliano. 

En aquellos tLempos muchos químicos empezaron por ser mé­
dicos o, por [o menos, empezaron por iniciarse en la medicina; 
Cannizzaro cuando tuvo 15 años tomó matrícula en· Palermo para 
estudiar aquella disciplina, pero no fue hasta final. Pr·efirió ·cam:­
biar de ambiente para segtiir su verdadera vocación, y ya mo­
zuelo, se lo encuentra frecuentando las aulas de las Unive:rsida;.. 
des de Pisa y de Nápoles, esta última, parece que ·entre los año¡¡ 
de 1846-1848. 

Casi nada se ·conoce de su vida estudiantil; sin embargo, es · 
cosa averiguada que en 1846, cuando sólo tenía 20 abriles se alis-
' tó en las filas de la AsociaC'ión patriótica "La J orven Italia"; re­
v.olto,sa .cor¡p10irad6n que ·en 1831, ·enlVLars'e1la 1con Tamificacil()lllJes.·en 
París y otros 1ugares, la fundó ·el Gran patriota y republicano José 
Mazzini (1805-1872) uno de los prohombr·es del Risorgimento que 
un~fioó 11\a Pel!lmsula .con gom\a a ~a ~aibeZJa. La Jo'Vloo \Italia, se1gúin 
se mire, eva algo menos y algo más, que la famosa Sociedad secreta 
de los Carbonari, pero, en todo caso, también luchaba por [a Hbera­
ci6n de Italia del poder extranjero y por la implantación de la 
República en la Patri:a redimida; por ·consiguiente', los afiliadoo 

1 

27C 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tenían la obligación de encontrarse siempre listos a empuñar las 
armas en cuanto. hubiere aviso. 
' Es•e momento llegó en: 1848; Sicilia se levantó contra Nápoles 
que entonces era la Capital del Reino de iJ.as Dos Sicilias ·con un 
Bombón en el trono. Canni~zaro inmediatamente abandonó las 
aulas y no paró hasta desembarcar en su nativa isla. Una vez ahí, 
su actitud ~ue muy destacada; llegó a ser oficial de artillería y, 
a poco, fu·e elegido representante -en el Parlamento siciliano. Pe-

. ro en el año siguiente, 1849, todo había terminado con un •rotundo 
fracaso para la Revolución y el porvenir no •era hahgüeño para los 
~evantados a mayores; d padre de Cannizzaro había sido jefe de 1a 
Pqlicía y el joven químico un connotado rebelde, para quien no 
cabía más ·remedio que ponerse a salvo y las fue a tener en Mar? 
sella y de ahí en París: y.a no volverá a su ·isla sino once años des­
pués, con ocasión de una nueva aventura libertaria:. 

En París retornará a su querida Química, y para· ello se 
presentó ante el benemérito profesor Mic~el Eugehe Chevreul, 
(1786~1889), director y catedrático del célebre Museum d'Histoire 
Naturelle y tuvo la suerte de que tan gran sabio lo recibiera para 
trabajar én su laboratorio y, Cannizzaro, al mismo tiempo s·e dió 
modos para escuchar a Regnault (1810-1878) en el College de 
France.' De .. esta época se conoce que, en 1851, Cannizzaro tra':" 

. bajando ·con Cloez, lograron preparar. la 'Cianamida mediante una 
.marcha original, pues ya había sido obtenida antes; en 1838, por Bi­
neau (1812;..1861). También de estos años proviene la pil'eparación 
del alcohol bencílico, que también tier).e ·su historia. 

Conocidos son los trabajos de los sabios alemanes, Liebig 
(1803-1873) y Woehler (1800-1882), que en 1803, estudiando la 
llamada esencia de almendras, descubrieron el aldebido bencílico 
o benzoi-co, el cual por la acción de la potasa· alcohólica ~e trans­
formaba en una nueva substancia, que la dejaron sin identificar; 
pues, bien, Cannizzaro estudió más prolijamente el fenómeno y se 
dió cuenta de que la reacción era más compleja y, en 1853, identi-

, ficó que el ·cuerpo ,que en ella se formaba era el alcohol bencílico, 
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y descubrió que también, conjuntamente con este producto, en la 
opecración de los s~bios alemanes se formaba una sal del ácido 
benzoico; entonces, generalizando el hecho, Cannizzaro ·encontró 
una regla general para ·distinguir [os .aldehidos de la Serie Grasa 
de los de la Seri;e Arromática. Los primeros, •en presenda de la 
pota~a alcohólica y mediante calentamiento se polimerizan •en pro­
ductos blancos .e insolubles, y, los segundos, en iguales 'Circuns­
tancias, dÍm n:acimifento a lo que indícamos, a una molécula de 
alcohol bendlico y a un ácido, que en las ·condiciones del experi­
mento, se produce ·bajo la ·~orma• ·de la sal ·cowespondi·ente. Esta 
reacción, ahora clás~ca se ha inmortalizado en Química Orgánica 
€on el ~ombre de la Reacción de Cannizzaro de los textos y tra: 
tad:os. 

Hasta tanto, por estos años, I1alia había •entrado en un período 
de relativa •calina y Cannizzaro buscó la manera de volve~ a su 
querida tierra; •es posible que para hacerlo, anticipadamente, haya 
gestionado algún trabajo porque, en lugar de dirigirse a Sicilia, 
fue a instal1arse 1en · e[ extremo norte del país, en el Piamonte, 
en donde, por el aiio 54, lo •encontramos de profesor de un colegio 
en la pequeña dudad de Alejandría hasta el año del 56, a partir 
del 'cual pasó a 'enseñar a la Universidad de Génova hasta el 60, 
·y ~sto le consagró; en París había sido, más que un profesional, 
un huen alumno de la Escuela francesa, y sabía trabaj.ar con la 
cabeza y ·con las manos. ' 

Dos notas salientes hay que ·I'Iecordar de su estadía en Géno­
va; la primera, que a poco •contrajo matrimonio con una damita in­
glesa,· :Henriette Wither y l•a segunda, que de ·su ·cátedra hizo una . 
verdadera tribuna para la demostración de las ideas de su com­
patriota :Avogadro recientemente fahlecido 'en ·ese mismo 56 a la 
edad de 80 años, y a qu1en segUramente no pudo conocerlo, puesto 
que A vogadro vivió en completo retiiro los úWmos 5 años de su 
v.ida. 

Fue por ~estos años que la hipótesis de Avogadro que v;enia, 
desde años atrás, preocupando y madurando en la mente de Canni-
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zzaro, se convirtió en verdadera obseci:ón, y, entonces, toda.~ sus 
fUJe·rzas se dirig1eron a la demostración de su veracidad. 

Avogadro había proclamado la diferencia exi•stente entre el 
átomo y la moléculra pero •estos vocablos, aisladamente, los emplea~ 
ba pocas veces, y Las más, se valía de expresrones adj•etivas, así: 

En lugar de átomo decía "molécu!la ·elemental" .. 
En lugar de molécula de un ·cuerpo simple, esto es de un ele­

mento, d:e:cía "molécula con~tituyente". 
En lugar de molécula de un cuerpo compuesto decía "molé­

cula· integrante". 

Por otro lado, el Gran''fís~co Ampere, tampoco fue muy afor­
tunado :en el uso de sus palabras; veamos: 

Lo que nosotr:os ·ahora llamamos átomo Ampere llamaba "mo-
lécula". . 

Lo que nosotros llamamos molécula Ampere llamaba 'par­
tícula/'. 

' He aquí una frase de Ampere que justifica e.sta aseveraci:ón: 
"Las moléculas se colocan las unas •con .vdación a las otras para 
formar lo que yo Llamo una partfcula". 

Analizando los dos trabajos, la crítica há establecido que los 
dos sabios para: l·anzar sus hipótesis, se inspiraron en la Ley de 
los volú~enes sencillos de la combinación de los gases, con 1:a 
diferencia de que :el prinwro de ellos, tomó de redondo [a resoJu­
ción de las dif~cultades que se habían presentado .en la .comproba­
ción de la Teoría de Dalton, al paso que Ampere tocó el prdble­
ma de un modo hlcidental, pues se sabe que él quería resolver 
un problema propio; .el físico francés ;creía que la forma cr-istali­
na d~ los cuerpos sólidos estaba ínrt~mamente ligada a su comi>osi­
ción quúni:ca, y· para ·confirmarlo, según su •criterio, tenía nece­
sidad de conocer, lo que nosotros decimos, el número de átomos 
contenidos en .cada molécula química, part1cularidad qtre pensó 
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d!edudrla .dJe. l!aJs f[hl''O~i,edad¡e,s die I~O'S gases, d:e· .aJ:llí qule ¡no sólo se 
inspiró en la Ley de Gay Lussac, sino además en la T·eoría ciné­
tica de los gases, que como ya sabemos tuvo sus comienzos en la" 

1 

• centuria del 1600 con D. Bernouilli; fue, por consiguiente de una 
mane·ra indlil'e•cta que ~tr.wtó de a¡pToiVechar 1a Ley d.e Gay Luss.ac y¡ 
1a ·l'O'zar las dli{licul,tad:es .d,.e Dia1tom,, 'Perta umJa V'ee: enunciado su prin-
-cipio, S\e ·dió p.e'!di~ct.ameil1lfte ·Ctrusm.ta de su g,ran aloanc:e. . 

Ampere, antes de' pl'esentar su mémmia a ~a ·Academia de 
Ciencias de París, de la cual y;a era miembro desde 1812, envió 
un extracto al gran químico Berthollet (17 48-1822); dicho trabajo 
tenía el siguiente tema: "Sobre la determinación de las proporcio­
nes en las cuales los cuerpos se combinan, según el número y la dis­
posición respectiva de las molécula,s ciue integran las partículas". 
Dicha tesis se funda en la siguiente declaración del autor: "Se 
debe consideratr una Partícula como ·el conjunto de un número 
determinado de Moléculas colocadas en una situación determinada, 
mediando entre ·ellas un. espacio incomparablemente .más grande 
que los volúmenes de esas moléculas". 

Posteriormente, cuando Ampere ya presentó su memoria a la 
Academia, puso la siguiente nota 1en su 1iexto: "Después de la re­
dacción de mi memoria tuve ·conocimiento que el Sr. Avogadro 
había hecho de esta última idea, la base de un trabajo sobre las 
proporciones de los elementos •en las •combinaciones químicas". 
Aclaramos que las palabras subrayadas; "esta última· idea" se re­
fieren a los párrafos de la memoria en que Ampere afirma: ceLas 
partículas de todos los gases, sean simples o '·compuestos, se en­
cuentran colocados a la misma distancia ... ; esta distancia no de­
pende sino de la temperatura. y de la presJón ... y el número de 
partículas es proporcional al volumen del gas". 

Dedonde se deduce que el enunciado de la'hipótesis de·Avo­
gadro era más explíci~o que ·el de Ampere, y se explica, porque 
el uno se dirigía de lleno a la ayuda de Dalton y el otro buscaba 
la solución de un problema surgido de ·la obseryaci6n de los cuer­
pos cristalinos. Pero sea ·como sea, si se examina el fondo del pen-
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ESTANISLf\.0 CANNIZZARO 

samiento de los d.os sabios, hay que ·convenir en que los dos exte­
riorizaron la misma gran hipótesi.s, que •el üempo la convertiría 
en una Ley Positiva. 

Sin empargo, recopilando los hechos, se acivierte que el len­
guaje utilizando por los ilustres corifeos de la nueva explicación, 
no ayudaba a la fáci:l y correcta comprensión de sus ideas y por 
ahí, a despejar la maraña que, a principios del siglo XIX llegó a 
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ser la TeorLa de Dalton. Bastaba hacer un distingo preciso ,como lo 
hace~os nosotros ·entre el átomo y la molécula par'a que todo que.., 
d~ en paz, pero no [o hideron ni Avogadro ni Ampere; su len­
guaj,e ·~ayó antipártko ante los pocos que 'los leyeron, tanto más, 
que con la innovación se trataba de apuntalar una Teoría, la de 
Dalton, que día a día se desacreditaba. Así se explica la fría 
recepción que' los hombl:'es de ciencia dieron a los autores men­
cionados, que ni siqu1era Mcieron intentos de reclamo' de prioridad 
del descubrimiento, ante la indiferencia si no hostiJi:dad .de los lla­
mados a juzgarlos. Así se explica también que algunos químicos 
que impHcitamente, al 1cabo de unos 20 años aceptaron .la innova­
ción fueran, así mismo, mal escuchados, tal ·es el caso del quími:co 
francés Gaudin (1804-1880), qu,e en 1833 en los Anales de Física 
y Químka ·de Pa.rís, dió una explicación 'Con dibujos de la Teor.ía de 
Dalton, fundándose en la concepción de A vogadro. Tampoco tu­
v1eron . reper.cusión las iniciativas de Gerhard (1816-1856) y de 
Laurent (1807-1853), también franceses, que entre los años 1843-
1844, indicaron dertas ¡reformas al sistema de fijación de los pesos 
atómi'Cos, aconsejando que los pesos encontrados debían ser mul­
tipHcados por 2, puesto que, ,equivocadamente, habían sido calcu­
lados con relación a la molécula del Hidróg·eno que vale: 2 y no con 
relación a su átomo que va1e 1; igual •criterio. debía ~plicarse en 
la determinación .del peso mo1ecl.áar. Todo esto era corve-cto, aun­
que no era apHca:ble al 'Caso del cálculo del peso atómico por ·el 
método, conocido y.a desde 1819, de los químicos Dulong (1766-
1844) y·Petit (1791-1820). Lo único que ·estosignifi'ca es que por 
•esos tiémpos ya existía cierta pl'eocupación de los sabios por des:. 
pejar el caos existente, pero hí's. intentonas eran débiles, porque 
fTecuent·emente se observaba que los mismos ád!herentes a Ja ·COSa 
nueva, cuando escribían sus fórmulas químicas, ·lo hacían según· la 
doctrina de los Equiva•lentes. 

Pues 'bien, la gloria de componer 'el revoltijo l1e ,cupo a Esta­
nislao Gannizzaro, quien, recogiendo el jugo de. ia hipótesis de su 
·compatriota y después de ~studia:da, experi:nentarla y meditarla, 
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éscripió -en 1858 un opúsculo, cuyos originales los puso primera­
mente en manos de su amigo S. de Luca, ·de quien se •cuenta que 
en un. tiempo fue cola borrador de Bertholet; lo derto es que, en 
ese mismo año la obrita fue editada •en Julio dell.'lefer1do año por 
Nuova Cimento de Nápoles, ·con .el título de "Bosquejo de un Curso 
d:e Filosofía Química"; interesante trabajo, que a partir de 1860 
haría una verdadera revolución eri .el campo de la ·ciencia .. 

Cannizzaro seguía profesando ·en la Universidad de Génova 
con todo el fervor que le ·caracterizaba y siempre 'con la preocu­
pación del atomismo de Dalton y la hipótesis de Avogadro, pero 
a pesar de .esa pasión, :en 1860, llegó ·el día en que de nuevo se 
vió obHgado a traidon'ar otra vez a su querida Quím1ca; se pro­
pagó la noticia de una nueva revolución en !taHa. Ahora era 
Garibald'i que se dirigía a invadir Sicilia con un mil de sus bravos 
camisas rojas, y eso bastó para recordal'le que él ·era un insur­
gente, un miembro de la Joven Italia, y, 'entonces, sin meditar 
dos veces, partió también hacia Sicilia para juntarse con [os ·in­
vasores. Pero Garibaldi se le adelantó muoho; el 11 de Mayo 
desembarcó en Marsala; ahí el pueblo engrosa las· fHas y la mar­
cha del hél'oe se vuelve ·irresistible; :el 27 del mismo mes tomará 
Palermp; pronto pasará al Continente; •caerá Roma: Roma o ~a 
muerte había sido su grito de combate, años atrás, al :comienzo 
de su lucha. El resto ya es cosa muy conocida: Vícto'l." Manuel II 
fue :prO'éiamado Rey de Italia. Mazzini ya no pertenecíá a la re.. 
friega; no ·se hizo la República; Mazzirri, marchito por ~as desilu­
siones vivía de incógnito en un rincón de P1sa, pero 'cuando mu­
rió ·en 1872, Italia ya era Italia. 

Canni:zzaro llegó atrasado y no pudo alcanzar a Garibaldi por­
que su mar~ha era tdunfal y rápida; la unincapión de Italia era 
següra, ya no haría falta su ,concurso; Cannizzaro visitó a su fa­
milia a la: que no había visto desde el año 49 y voll.vió a pensar 
en su querida Química; ya no ·ensañará en Génova sino en la Unti.~ 
versidad de Palermo desde d año 61 y, ·en el 72, en las aulas de !la 
de Roma escucharán sus lecciones; instala1'á su domidlio en la 
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Ciudad Eterna. en donde también desempeñará.· una senadurfa. 
Volviendo sobre nuestros pasos, el año de .1860 fue p<ll"a 

Cannizzaro el año de ·la felicidad. En Palermo recibió una invita-. 
ción para que· asistiera al Congreso de Química que dentro de po­
co se reuniría ·en la ·ciudad alemana de Karlsruhe con un temario 
apasionante 'para nuestro personaje, en el que constaban estas 
preguntas:· ¿Era razonable eSftablecer diferencia entre átomo y 
molécula? ... ¿Eran los átomos y las moléculas totalmente dis­
tintas?' 

Naturalmente, estas interrogaciones a Cannizzaro le hirieron 
en lo vivo. Sólo ·en eso venía pensando des~e pacía mucho tiempo¡ 
había sido un motivo de sus desvelos y 'Creía haber llegado a la 
verdadera respuesta; la· ocasión era propicia para defender. sus 
ideas así como la visión de Avogadro, ante los príncipes de la Quí­
mica del siglo XIX, que se daban dta · en Kal'lsruhe; el Congreso 
debía reunirse en ·ese mismo año', luego. , . a reunir papeles •a toda 
prisa, ya que por otro lado, la unificación italiana mar·chaba viento 
en popa y a él no le necesitaban. 

· Llegó el día tan espera-do; 140 sabios, la flor y nata de la 
Química europea se hallaban reunidos, la mayoría de los cuales 
ya cuentan, entre los inmortales y ·cuyos nombres se repiten en tex­
tos y tratados. Cannizz<ll"o era uno de 1os más jóvenes, tenía 34 
años, a excepción tal vez, sólo Lothar Meyer (1830-1895) químico 
alemán, con sus 30 abriles y su compatriota l{ekulé con 31 (1829-
1896) que le iban a la zaga, de los cuales, Meyer, casualm~mte, fue 
el que primero comprendió al fogoso italiano,\ , 

Tal cÓmo se esperaba, en llegado el momento, [a exposición de 
Cannizzaro fue brillante, bien documentada y clarq, toda ~ue diri­
gida a comprobar que los apuros ·en que se encontraba la T~eo-

ij . • 

·ría Atómica dimanaban de la falta de precisión de los conceptos 
de átomo y molécula, y que todas las difi.cultades- desaparecerí-an 
con un simple discrimen, pero ··claro y sin rodeos. y siguiendo ese 
te •camino desarrolló. con excelentes dotés oratorias, el temario de 
su opúsculo ya publicado, ·cuyo subtítulo era: "Noticia histórica 
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y Consideraciones gener:ales sobre las Aplicacfones de la Teoría 
Atómica y su Sistema de fóvmulas". 1 

La figura viril del simpático italiano, su vivaz actitud en con­
sonancia con su juventud y su sangre de Sicilia y sus razonamien­
to.s nítidos impresionaron •agradablemente al dilecto auditorio. 
Cannizzaro también terció en algunas discusiones; se recuerda que · 
se las tuvo ·con Kekulé, que abogaba por una simple distinción 
entre molécula física' y· molécula química. En otro momento, con­
trariando el parecer de Gerhard,t, sostuvo que para los pesos ató­
micos de los metales se puede fíar en .el_ método del calor espe­
cífico ideado por Dul~ng. y Petit .e indicó cómo' para ello se debe 
proceder. Cannizzaro impresionó grandemente cuando en el cur­
so de las discusiones exclamó solemnemente: "En v>ez de calcular 
yuestro peso atómico ·con ·el peso de la molécula íntegra del Hidró­
geno, tomad la mitad ·de .e:;e peso, esto es, tomad 'el átomo o, en 
. otras palabras, tomad la cantidad de Hidrógeno contenida en la 
molécula del ácido clorhídrico, qu,e i;!s HCl". También tuvo oca­
sión de recalcar •con la misma firni:eza, que había que adm~tir que 
en las . moléculas die los elemento:S no sólo existían dos átomos, 
sino que también podían ·contener más y citaba la cantidad de seis 
como ejemplo. 

Desgraciadamente, a pesar de todo, la discusión sobre estos 
puntos ·capitales ·concluyó en cero; no ·hubo votación y después 
de espléndidos agasajos se separaron co-rdialmente. Pero Canni­
zzal'O tuvo el acuerdo de llevar sus folletos a la Conferencia y los 
repartió •entre los asistentes, y este

1 
feliz acier~o fue ·el principio 

de su triunfo. Se cuenta al respecto que el jo-ver¡. profesor Lothar 
·Meyer •lo leyó en el camino de regreso y que le impr.esionó tanto 
su lectUra que escribió esta frase: "Fue. como si se me ,cayera una 
Vlel;lda de los ojos. La duda se desvaneció y fue r'eemplazada por 
un sentimiento de apacible claridad". Y hay que saber lo que fue 
Lother Meyer. 

'Era el principio del t~iunfo, pero este no fue tan inmediato; 
no era posible que to9:a una escuela, la de los "Equivalentes" se. 
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derrumbase con una sola sacudida, pero, a partir de ese •año 60 
sus ·cimientos se sintieron socavados; muchos debieron ser los que 
pensaron como Meyer, mas, <es lo ·cierto que, en lo sucesivo, quí­
micos y físicos, unos tras otros, fueron aceptando 11a hipótesis· de 
Avogadro ·con sus respectivas consecuencias y una de ·ellas, ta:l vez, 

· la principal, la victoria de la Escuela Atomista. Dentro de poco ya 
no se diría la Hipótesis de Avogadro y Ampere, ni tampoco Ja Re­
gla, ·como también se la denominó, s'e di!rá la Ley. Dentro de poco 
serán •cosas distintas los átomos y las moléculas. La Escuela de los 
Equivalentes murió de ·consunción medio siglo después: el agua ya 
no fue HO sino H20 y no con peso de 9 sino con el peso de 18. 

Aunque no hubo una resolución .oficial sobr·e el atomismo, 
Cannizzaro había fu.'iunfado •en 1el ·célebre congreso tras una lucha 
de años; ahí •Comenzó su 'celebridad a pesar de que 1en aquel se-\ 
nácu1o de sabios, él no era una f.igura estelar, ·como ·entre los 140 
que ge reunieron los había a profusión. Cannizzaro, como ninguno 
de los padr<es del atomismo químico, tuvo la suerte de recibi!r en 
vida d aplauso mundial por el triunfo de la 'l1eoría Atómica; la 
Asociación Britárnca de Londres le otorgó la medalla. Copley y el 
Instituto de Francia •la medalla Lavoisi:er. Cannizzaro, hasta el 
final de sus días, siguió enseñando y trabajando sob!'le su tema 
favorito y .difundiéndolo desde su ·cátedra de la Universidad de 
Roma, sin desmayar un solo instante; la muerte le sorprendió 
cuando todavía .daba sus dases con regularidad y dirigía al propio 
tiempo una Revista sob11e química; esto ocurrió· 1en 1910 a sus 84 
años d~ fructífera existencia. 

Resumiendo, el Atomismo,' llámeselo Materialismo si inal se 
quiere, ya no ·es una Teoría, es una verdad definitivamente con­
quistada. No importa que al átomo se lo haya desmenuzado en pe~ 
queños constituy;entes; el átomo, mientras mantiene su ·edificio· es­
tructural, que es la manera 'corriente ·como lo ·encontramos difun­
dido por todos los ·ambientes del Cosmos, •es una ·entidad real y po-
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sitiv~, y mientras ese edificio se ,conserva, el átomo es el origen 
de todas las subs:liancias conocidas e ignoradas; por 'Consiguiente, es 
la razón de la existencia de aa Química, la que, en ,efecto, es la 
ciencia que estudia su comportamiento y sus leyes: 1os átomos son 
los soldados de la Química. 

ANDRE MARIIE AMPERJE 
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EL COJITAMBO 

Porr Angel N. Bedoya :M. 
Tnte. Crnel. .de Art. 

La Historia .es la disdplina que se pro­
pone ·el conocim~ento del pasado del 
hombre habida cuénta de determina-' 
das circunstancias de lugar y de tiem­
pa; necesita reunir · dertos ·requisitos 
de autenticidad, los miSll11os que le 
sumlinistra una ciencia auxiliar la 
ARQUEOLOGIA. 

~· En las pro,vincias del Azuay y Cañar como en ning¡una otra 
región d!el¡país exlisten mucho.s lugares ·en los que aún se comPr­
van huellas de interesantes monumentos arqueológicos, los mismos 
qrue al conocer estimulan el trabajo en la investigación del ¡pasado 
pl'erustór1co.; uno de esos para~es es el COJITAMBO. 

DESCRIPCION 

Saliendo de Cuenca en dirección NE por la "Avenida Espa­
ñé qtUe con .&UIS parterres es una magnífica entrada a la ciudad, 
la ,carretera se d.esarrolla hasta el Km. 17 donde está interrumpida 
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EL COJITAMBO 

Croquis No. l 

/,.... ..,- --:---- - ~. 
~lffr ' 

FRENTE SURESTE 
Visto desde SCHULLIN en la carretera, un kilómetro al Sur de Chuquipata 
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la capa asfáltica debido a 1o,s continUJos derr:ua:nlbos del tett~no sua­
ve de a:rienisca; deJsdle :el !Puente 1El Descanso (K¡m¡. 18) ya se des­
toca hacia el N el Cb~itambo y 'cer~a de Chuqll.ltipata nó ¡podemos 
sustraemos al· deseo de d:ibUJj ar. un croq'lüs d!el "extr>aviadlo pin:­

giliuo" se~ versos del' bri'llante ¡po1eta Dr. César A'!l!dlraide~ y .Cor-
de·ro. · 

¡De Azo~ues '(Krrn~ 30) se tom¡a el can:n1no que o11Ui2Ja la estación 
del fer.ro.carril y slllible ihas:ta ~legar a la loma MlurrnUirC'o ('croquis 
N9 · 2) :donde se dbise'rva qrue el te1:reno de los 'alnedJelctores es bas­
tante accidentado, con peqUJeñas quebradas y p1anici'es C!Ult1vadas 
a ,pesar d.e qiUe las 11uiV1as y ·]os vientos han eros]ona~d!o gran parle 
del tecrr:eno. . 

Frente Orienful.-A lbs 10 Km. de recorrild'o s8.lliiein!do de Aw~ 
gUles ·re Heg)a a l,a ¡polblaCi,ón tfrenrte a la falda orieTIJtal del ·~erro que 
se pr.e·senta c'omto .un anciho m\Utnall'ón CO\Il. dos rpi.:cachos sdbresalien­
tes, el rprim(ero m¡áls aTto es: 'el d~I .ex!tr'emo Suir; !as paredles son .. a . 
pi¡co y la1s ro'cas ,al desp¡renderse 1Ciom01 si se tratara die 'liD cuerpo 
que está descantándose. . 

Uin caminó de herradura hacia San José conduce .a las cante- · 
ras etn pLena explbtacim, rn.IUicihos ib1oques por [a acción die los 
agentes atmosf~ricos menen huecos 'Y ranur.as ~b1erto\s die musgos; 
a Va !dle't'eclh¡a del camJi1J1.01 llltn sendlerlo angosto v.a haJcLa eT Cihorro y 

de súbirto se conteuillPla el frormlidajbl'e desmoronam1ento de .rocas 
q/U!e se aC'Uillljulan ihaci'a la <fald'a: S:UJr. 

La Qlnión en~e eUas f;orrn\a ca!Prlich~sas ga~er1as o ·cuevas, la 
más !Pro!Eund\a es la de Mash!o-juítoo (tcu:eva de :mJu;t1ciélagos) for­
mada ¡por Ta unioo die laJs ¡panedes incTinadas d~ dios volUiminot:~os 
peñascros, su entrada es po·r tr:es 1:),i:e1dras un~s ren eSIPecie de cuña, 
en el interiúr hiada elioeste se dii:stinguen dos hoq111edaJd!es estr.e~ 

cihas, la t!:e la lizq!ui.erda p.al'leee ·conti-núa en caí:da vert'i!carl hacia 
el SOE. . . 1 

<Exteriormente sobre ~1 ¡peñasco vertical q,ue :fol"'nla la pared 
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EL COJITAl"\mO 

Croquis N, 2 

FRENTE NOROESTE 
Visto desde la loma MORURCO (km. 6 del Canete!OO Azogues-Cojitambo) 
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sur d,e la g¡;¡¡lería existe rm c'orte horizontal en ~a roca, de 3 m. de 
lal'11?}0 rpor 0,60 m. die ;mc!ho que fo¡rma :una especie de banca natu­
ral eon s:u reiSpectiv;o 'eSIPaldar, .se presta como asiento y' dia fal'ili­
dad pana otear el iho·riz.onte de Est'e a Stn-. 

Oomo e>Sta g¡aleria existen vadas, má!s estrechas y de menor 
!:plagl!litóUid; en al@u:nols rr.I{'Ur:os intemo:r:es se encuentran rmos vacia­
dos produrcildlos segu11ament'e por el.desprend!inn1e:nto d:e .gru¡mos de 
l:a nui:sma roca. 

Se <diesdetilld!e po.r ·el sendiel'o. hasta llegar .al Chon•o que es un 
peq!Uleño pto~o· d·e ag¡ua filtrada, el Iug:ar corresponde a¡prox.imada­
mente al tercio ü.nferior de la ¡pend1ente sur del Cojitamlbo, junto 
atl. picacho más elei\T.ado. 

Regresando al puelb1o po·r el misrruo camino y después dtel' c·e­
ment'erio gnan extensión de tJerr.em:o 'Ya,n!o ti:ene -cantera, s\O['amente 
exist·e~ pequeños muros de pi!edlrta levantadlos .en distl1nt!os planos 
por los propietarios para ¡proteger el ter;eno cultivado de l1os efectos 
de la •erosión. 

Frente Occidental.---<Des!de< la ¡plaza de Gojitamlbo el carretero 
fald1ea hacia el NE y circunlV'al!a todo el fr1ente norte 0001 d!irección 
a Dél:eg. El rrent\~. ocdident'ai se y¡erg¡ue C'OmiO un solo y e1evad'o 
block ·die andesita, sin l'ajadutras formando un talud die .pendicmte 
fuert.e qwe da la sensación dJe, una masa sólidla y estable. Un sen­
dero a'D¡gost1o c:o'Il.du,ce ·a la dm¡a y un;a V'e•z •coro'nadlo el punto más 
alto &e mira hacia .abajo ·el impresionante pre(jilp1ci!o tdle roc~s dE-s-' 
prondiiJdas; desde •est•e }wglar 1a vista ·¡pano'l.'ámica de l¡¡. Hioya diel 
Azuay •es ·casi com!Pleta. 

Con 11a brújula •estacionada y haciendo la descrilpción únira­
mJente de lns acclitd.entes y 1wgares q¡ure insidten en la dli.reccrl.ón die 
tos ·C'Uiatro !pUntos ca!l'din.al•es, vemos: .al 'l10·rte i'Dmted11atam~te el 
g)uaco >O escotadru1ra die !a cum!bre, la el:ev:ación silg¡u:i<ente del cerrlo• 
y .al :flotrild:o la pob1ac1ón de Bihl'ián y •estribaciones d<el NruiClio d·el 
A::ruay; al,este la Parroquia Borrrero o• Oharaso·l y alturas dé Guin-
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tul; a'l sult' íntegrlamente el Giua~ualshum.a y al :pi·e diel' mJ.smo Ia 
pequeña ·e]evación ·en forma de hongo d:ei Cu:ri-taqui; exactaanente 
a 30 gr:ad!os SOE se diJviJsan las etÓrrmlas más altas de las iglesias de 
Cu1enca y firual:mknte al ·oeste, la intell'secdón ·die CUJatl'lo caminos 
que -c'on;VIergen en Ia Planta d,e luz y :lilller2la de Miraf1ai1~s. 

FORMACION Y ESTRUf;TURA 

:En la ubra fun!darrn1en1!a1 dle Géograf]a y Ge•o]o,gía del Dr. Wolf 
frecue:Utemente S'e d.'ba Goj[t:amho; así al d!escribir 1a Cot~dillera 
Occidlental d;e 1a Hioya die ÜUJenca, la más ~xtensa y hertrniOS'a d;el 
Eoua,cror: 

"En e1 últimio die estos I'arrnjales qUJe se 'exUeiD.IcTe entll.'e el río 
Dé!eg al de Azo.gutes por su a'iisTadla posición y las :6ormas •esca~p;a­
dtas de S/UIS .peñascos sdb¡rre 1a meseta &e Cojitamlblo entre l:os pue­
blos die Dé]e1g y dJe ClhtuqiUi{plata c;omo UIIl!a mumlla larga. Lia al tu~ 
ra 'es de 3.076 m. sólo 14 'llll. inferi•Oir a· .fa dlel Guag.ualsh!Ullllla". 

Al tratar del ter11eno volcáni!co y la con:stiúuc!i:ón p¡etrográfic.a 

<:1on1Jinúa: 
"No qu:ie'l'IO neglaT que• •en ~el EiCIUiaJdor :Ealt1en por corn:Jjp]eto los 

volcanes homogélte(}s, al ·Contrarilo me inclmo a tomar por tal•es 
a1~nas mlont.añas pequeñas ,ctoan/o ;por ,ej•ellll(pto el oerro die Coji­
tam\bo, que aerc:a ·die ,Ai:1lO·glues se l•e<V:aJnta aJislado die la ar.l.'enisca 
c!letácle'a :llormando un macizo 'bastante homogéneo .de amLesita an­
fiból!icla, dlg¡ualmenbe el cerr1o tendido ·entr:e :Udushapa y Oña que 
es Uln maJcilllo die .andlesita CIU!avcffie~a". 1 

".En el v.<11l1e .del !l"~o Paute se obSierva bi'en la soibr1e¡po·sidém de 
la fu.umadón V'o•lcán.Lca solb:t'le ]a de b areni:sc;a de Azogwes y aJ 
Narfe die di1cho oo, ren!fa1e Baute y San Cristóbal' existe ltvrupieque­
:ñto gru!PO ·dle vetas y diques dé hiva andesítica, qu•e' roii11(piÍJeron aque­
lla forma-ción sedlÚmlent:aria, 'así .como también el cerro Cojitmnbo 
qu:~e 1Jod:o se c~om¡pone de lllllla andesita mUJy he~osa y se levanta 
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El Cojitambo visto desde Chuquipata 

ais1á!cllo iefll mieclj¡o . de ']a .al'lernisca, sin alterar muidhio er rumbo ge­
ner.al die las ·c<aJ¡:ilaiS de éHa"~ 

"EJ! 'cerl'O mismo es JUlnla ·11oca 'Vio]cán\ica que se lev:anta len ·~n,e­
d'io de ra 'arenisca de Azogues. C'Uiando se hrmdierlon ,}as •Capas de 
]a rorm~dÓn sedimentaria ,aJ SUi 1aJdio, ¡perdiÓ SU a¡p10~0 y desgajÓ 

u'n.a ,gran ¡parte die su cumhve, de manJer~ q¡Uie 1aihora se ¡p¡resenta 

C'oonlo 1Ult1a mural1a tajada de eSie 1adJo. Los ¡pedlaJZOJs de .amdesita 
se 1acJUlmiUJ:al'on 'en SJUI may!O'r ¡parbe al ¡p¡i'e del c:er11o y ~a]gru~n:os roda­
l'Oill s91bre las fa1dias deT iler'rlen¡o ,a,dlyace!tlt<e le<ncont·rándoiS'e . aho11a 
e'W.O.Tcid:os ¡por ~os cam¡pos ry hasta 1ei pu;eblo de C!hiuqrui¡pata". 

"El oerro Ood:iJtam bo ~esen:ta IUI11!a variedad ·Nipli!ca 'Y iher.mosa 

de I'a l~I!Udies:i:üa amilbó1:1ca; .en la ma:sa d1utnJdaltillental m!Lcmsclli.stali­
na die un roo]o,r: g.ris ·clal'lo se ¡éJJsting.Uiem: ¡p;erd1ectarn1ente bilien los cris­

ilaHtos ,1dle 1an:fliíbola, mi:ca negr:a y }os fraglmemtos rrriás gr:mdies de 
la ¡pla¡gilodasa (a,ncllesilna) !blanca; con ~¡:¡¡ 1a@l'j'a m\agnéme~a se com-

294 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hoy se ve claramente la hermosa andesita color · 
g1isáceo en los cortes que se hacen de los peñascos 

prueba tarrn\hlén la ¡pl'lesencla de la magnetita qruie no blt1a en casi 
nitrugun¡a v:ar:ie:d.act". 

Hoy se v:e daTamente la iher:mnsa anJCLesita de coLor grisáceo 
en los cortes qu1e se hacen .d,e Los peñascos para la!brar aidioquine-s 
que se tran~ortan rpar.a rpawin:n.ent'ar Las oal'les de .Az:o,gu!es y Cuen­
ca; con pie&.cas de l!a misma cantera se constrU!y>en edllificjíos y en Ia 

· aotula1k!iaid: I()Stá muy ,aJvanzadia 1á aonstruccián die la facih:adla de la 
Ig1etSi¡:¡. (pan:toquial. El terreln'D de la ·región (cantones B'ilblián y 

Azogues) es rpróclJ,g¡o •en v,aJr1eKlad .die mine·raliés: mármolies,, tobas 

aa1eárJe:as, ·Carfuón de ,pitedlr:a, m¡erouúo y 'arenas aurffieras; seria 
út1il arproveelhar 'es1lo•s mine1iale:s ¡par:a ]a iilnstalación de una' fá:hriic'a 
o .Vndiulstria dJe ma,tJer1aJ.es die Cfonstiucdión, Ia que poorpor;ciionaría 
fl'lahajo a. miUJcihos olb:rtel'los y aliJViJaría de ~a crisis económ'rnca a la · 
tpl'IOJVincia . 

.A!l ·aonteo:n¡plar .]a etantera qUJe se ·e:xl])1ota desdle hace varios 
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siglos, el madvo d·errumíblo de peñascos nos .trae a la memoria la 
semejan:zJa CJOill el PALTAICALO, formación rocosa a~ Nor-este de 
Gufl!nazán, qtUe a máne-ra dle s1erra s•e pre·eÍipitla al Ju!bones. E~ die 

extrañar que el sa1bó.o Dr. Wro•Lf no hace mención de ·este ·cexro y so­
lamJentre .d:ioe: "Del Guragtar~uma y ·d1e tar oovdillera de Ohillla salen 
mu]ti t:ud die ramla:s •cortlas al Norbe baj.andro a o;HLas dlel rfo J U¡bo- · 
nes. · E.n sus fa1da~s rin:6er!ilo.res S•e· haUan 1os pequeños pu~hlos die 
Mano, Yulug, Guanasang y Chilla". 

, El P.alt.a.calo adquirl1ó ilm¡portoocia con los desooiprim:Í!entos del 
Dr. 1 RaJUJl Rá!Vet qrure •acrolll1JProñó a ]a· e:x¡pe.d!ición georc1és1cla francesa 
dlestarcatd.a [Jro•r s•egwnda V1ez fl!l Ecu1ador ·dlesde 1901 :a 1906. (En et 
Diar1o. "El U\rui:vexso" d,e 22 de F'eibrerro ,dJe 1953 se plllblii•cÓ e·l ar­

tículo intitn.üadlo RJE)CONIOOIMJIEJNTO AL CfERRO DE ARCOS). 

PRIMITIVOS POBLADORES 

:fin épo·cas r:emlot:as las va.silas comarc.as ·a2luay.as >dle'bi.el'IOill ser 
un m;os.aiao .de ;puerhlos proeed•ent.es d\e clistlint.as lratitUJd;es, ~os mis­
mos qure s.e mantenían ·en·con~tla:nte beHg:enmcia, mi•entJras adaptar­
se al mediro y arnari:gar sus costumibl'!es; huían d:e Los v:aUes y hahi~ 
taban .de· prtefre.r'enda ·en };as !11lJont.añas, esco.g1endlo los más esc.ar­
pac1os y aibl1uiptos oerr:o•s, a malll!er;a ·de :fi;rt,arlezas natul'laJ:es .para dte­
i1end:ersre de srns enem.1gos. 

Con ]os •€S[J•año]es cronqu1st!adlores dre A,mérica vini•eron esc.ri­
to·rres •como •Cl:lonist.as qrue :flU!erlon los prlrmero:s hrstDri<ado:rres de In­
dias; no pos:e·íian sudlkri·enbe i1ust.radón y .en SUJS Delat.os •o memorias 
dlesignaban e'll forma arrbliiraria J.os nombres ame·rJ.carnos ·dre muchos 
siüo·s antj¡g¡ulo!s, desfigu:rando il1IO po,cas v:eces la Geograf~a. Entre 

e·lwos es urna •excreprción Ciree.a doe Leórn, joven sn~dado qU¡e empezó 

a ·e,scrirbir a los v.erintre años, s!ilermprre t.uvo la obsesión rpo~ la: c.er,.. 
ti.ilrm1br>e y narró todo ·cuanto vió en unto d'e los vlia}es más extra­
oi1diri•ar'.Los eLe l:a' Histo·ria. 
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El ·Cojitambo visto desde la Loma M~rurco 

"En ]a pTtorv:iJnciia, d.e 'DoiDJeiban;tba están dos ptllehlos principales 
llamadios el utno Cañarúlbam(b.a y ·el o>tr1o Blatutnc·añari, de donde to­
mamon Los natur:ru1es nom(brle, y su pro:vinc1a .dJe llamarse CA"FJA­

. RES, como hoy se Uamatn" (1). 
¿De dónde pl;loe;edien tos Cañ:;;n'lis? 

Gonzál·ez Suárez ·en sru Estudio sobre lns Cañaris sentó las ba­
ses c1entífic;as de .esta clruse de itnv,e:st1g,aC'im:JJe·s: "P.ara e·x¡prlesarno·S 
oo•n ¡m¡ay•o•r v;e(rd,ad: y ·e~aJCVitrud d;iT!eiD¡OIS que tnD se ha :escrito hasta. 
ahor~ ni es •posible que se escri:ba tod0:.vía la Historia de las anti­
guas tribus ind.f¡g¡enas diel Ecu:adlo·r .. Esa Hist,o·da sóLo puede s.er 
algúm. día ·e'l frJUto saaJona1d•o .eLe penosas itnvestigaciones arqueolo-
gkas y d1e -estUJdlios pl'loifwndios". ' 

. rJ.ui:io M. Matorv·eUe 18n su ,olbna CUENICA DE TOMEBAMBA 
ex¡presa: "El gran ca:Ueojón andlino limitlacLo po.r las dos co·rdáller.as 

(1) La Crónica del Perú, ca¡p. 43.-CieZJa .de León. 
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que :fo:rmam, >erl. tleir'rürbom de 1as dios ¡prov1ncilas a:zn.my;as, ~o Vémos 
cl:i'V~d1dlo r]iollllgit'uldirna1imJelllte ren rdors z,onas: Ia ·Contigua ra la (!tordi11e­
na rori.ileni:Jal, riqrwísianla €m hluaCias ry 'll!o ¡pocas ,ruinas y otros monu­
mento:s ¡preib:~stóriao's; mlilent;r.as ~a ZJoll1ia .conúig~ura a !a c.or;c1il]e•Da occi­
dlentai ll1iO :orfnerce· nrudla rc1e •esto smo ihiu.acas muy pOibrers ry c;élisi nin~ 
gún moll!UimJe<nto ihistóricro rau1.tier'Lo:r a: ]a dorrn1ruadón de 1o•s Incas. 
:Lndudla~blement1e \han .exliist:idla en esta •IIeg.i.ón dios pwerblos, quizás 
dos vazas oi]JIUlestras y •rWv:a:]es qUle ,al ¡pri•ndp1o batal'J:éliron ·dlUrramen­
tie ~en.tve sí, y qiUie .a!r firi racalbarton [)IO!l' c.om[J·ene·tm'l"s•e y :6u1ndlirse en 
u~na :sola rern tidad, y ftorm¡ar!orn el .grrarn ¡pUreblo de ]os C:aña:r1s" . 

.Nro .calbe ·druld,é1J qure €·f Austtt'o ecuator1anJo :6ue .antes .die la dio­
itlllinJación rinca.i.ca :e~l asiJentcir .dJe Uli'1aJ rc\.ilv1l!iizáJción de .cu[tura avanza­
da, ¡pUJes Los dresCIUibir1irrnruen.to·s rdie Ohardle]eg y Pactete, r:is excava­
dones de cerro N.a:rdo, 1o:s oib'jle·tos enconi:!rad;os en ]os serprur1m-os de 
CojiJtarrnbro y Guapá:n ry .cim•tas .e.scuTtu:r:as ddóp1eas .existerntes €n 
Loo .alliedledol,es de lnga¡p~11ca to c:olllffi:rtmaJU. . . 

!De la c:ont'J.,o~erstila est;ah1edda: entve etnóhg,o~s y arqUJeólogos 
se iha lie,gado a: •esta~blecer roomo )pr.eoerdlernte únic.an1Jente ura r8Jf1'uen­
o.i!a de .Pmh1os di.f.ie<l'lefrt,es q¡ure Hegm•on a nrwestvo p.a>ís en érpoc.as 
q¡tlle ~es ·dlific.H deterimlirnaJr corn ~exaJctlit:Ud rcr1ono1ógioa. Em~gr:a,ro't't de 
Centmramérica (MiAY)AS o T()IJ_,'IlliJCAiS); de BoHv1a (TriAHUA­
NAJOO); diel nor'be :dJe1 .Htor.a] ¡pe,l"IUiano (OI-I.IlMUlS .o YIUINGAS) y 

raJÚn de la Hbya Amazónli:ca (CARIBES). P.a~ra mn..IK~ho:s inv:estiga­
ctones lhla ·e:Xlistidio ;ern Almtérr.i.ca del rS'Ulr uln su/blsfu:a.cto 'CIO:m\Úin die o:rü.­
gen :ao:na\2'JÓnr1co, pwes la sti:mlil1tujd .dJe iJnst:rUmernúos erom¡plk:aidlos des­
~bl~ertos €'D. re.gi·ornes diiJierrrentes y faJbrietaJdos c:on m)ate:riiia prima 
dle1 Lu¡g¡a.r da ,a c.Oitllprerud1er "d parlenúesco €'11.tre ]as dvillizaciones 
andina&"; ~e fl'latéll die runa m!ismla curti.vra oon dJiiiei,elllci.as ]ocaies, 
este c:rliteT<iJo ,a:yuJda ra 'eompr:enderr rCÓrrn\o r}os inca!S ClOinS.Í.g:u,1eron SUib­

yiUiga<r rá¡pidamen~e 1a las trliibn.IIs y ¡pueiblos qu•e i.!haJU conq¡uistaJUdo. 
Die estas curhJulr'élls siU¡plel'{P1l.llestas érn re11:!Lemjpo, 'es m¡ás ac'ertaoo 

ooDJSkLerrar la iinfluJencJa [lme<domli.!IJJarnte de 1a cirvHizaJciÚtn CihÍln'Ú, 
en ¡primer téJ:'!tlláno ¡proll:" su (Pll"oxi:müdad rgeo.gráfica a nurestro· te:rrt-
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Especie de banca natural sobre la galería de 
Masho-Jutcu 

to,do y lu,e¡g.o• pm las ,ailiirud:rudes €1l1C:ontriad:él!S en el,arte 'c:erámica y 

de a1f.alfle:r:La, en d laibo.r.etO die ilios lffileta]e:s :pr.e.ciiosos 'Y en ra :tlo:poni~ 
inda die f111Uill1)er:o,sos lu¡gm,e:s te!ll! ]as dos provtilllc,ias: Bara e] D!r. Ma:x: / 
Uh1e 1es rpos:iJb1e :que ·el irrn¡perio •q!Ue fllor.edó desdie el s.Lglo IV al 
XV •en la lie1gión die T.rLijHt1o 'más lbilen !Pr:oeiedle de] Oañar; ¡p¡or. oota 
p¡otSiJbtilidacl 'Y la d.nstJituiCiibn ·d:e l:os <m(itimae's no. \9er1a: lll:tÓ{pi!c:C>• con-

-r 
s.Lder:ar .qrue los Clo!llStr~Uctoxe.s 'dlei MaC1cilm-P1clcihu fuerton tamíbién 
cañar1s, colllf:orme teOJJd:vemo's la .opo,rtlunklad ·en otm ocasión, de 
i'IJ:'be,r¡prle1Jar Loo ·Ifll~lllas dle Ing.apil'lcia. · 

P\olr la e·l'u!d:Lcc1ón y trarha¡jos sistemático.s. r.e:ali:záido's ,protl' Ja­
ciillt!o Jijón, Max Uh1e, Go•1li1ell.' y Mtwrúa se ha •C:O'IlN•elllilc1o en sen­
tar ]as •sigwien1Jes et,arpas ');H'o'Vi·silon¡a,Les de ]a cultura cañari: 
1.-YrU1NIGU[LUA 
2.-NARRIO ANTIGUO o OHiAiillJLAPA.MBA 
3.-CAÑAIRIE MODEIRJNO iE LNGA ([priec,ecllic1o rp.oJ: una serie de 

inf1Uiencia•s prto.v.enientes die la Cos1Ja). 

299 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Los c.añ!aris formart1o111 plllrlie im.te,grante diel Im¡pe·rio,de Los In­
o~s dos 'S'ig1os antes die la c:o::nqv•ista española fiueron !lediuCJidos a 
su rülbec11enc1a por TupéliC-Y1upa:nqui (S181gu:ndia mi:tad del srg1o XV 
hast1a 1485 más o menos); ¡perm:ai!1Jec!iell'!cm suj:etos ,a Hluayna-Cápac 
durante tod.a La vild:a .de est1e linea (réte 1485 m·ás .o menos a 1525); 
y Ata-HualJ¡pa ~asoló lla ¡pr!orvinciJa y :exterminó casi po·r completo 
1a naici.6n, ¡poc.o tilism¡po am. tes die la 11egwda ·die Piz;ar.rn al Pleru (1). 

Ouando·T~l[)ac-Yiu¡panqui akain:zó eon sus .ejércitos :ta fx:onteTa 
con los Palt1as, la.s a.gru!Padones oañaris se hallaron es<tlatblecidas: . 
~1 Norte en HATUiNCAÑAR, el A:usi, P.omallacta, Quizna 

y Macas sienidJo. PUIELEU:S\I hoy A:aogues con el GojitamJbo el nú­
c1eó dle oo'rwergrenclia serptentrLoo:uiJ. 

_:_.GUAPDONDtEJLIK .al üentr.o ('Domebamba). 
---tAl Sur GANIIELBAMíBA o Cañariham!ba con las play¡as d:el 

Jiulboi!1Jes. 

ETIMOLOGIA E JMfPORTANCIA DEL COJITAMBO 

.OorrwDetándonos a nuestl'lo a>l."gumento V·earrnlüs lo qiU\e se puede 
pr·eds.ar acerca del Goj.H:ambo; ip'O•CiO tiiempo des!Pués ·diera conquis­
t:a ·es¡pañola, la administración y g.oib1erno cte los ¡pr1ndpales ce111tros 
poblébcto.s se encargó a misLo!TIJero,s, uno .die ellos fm:y GaSJPar de Ga­
llegos en 1582 Mw u!TIJa a:'e]aaión del ESTADO Y COND~CIONES, 
DE P1EUEUSI DEL AZOGUE. }Jiar:a cono'Cim~e111to d:el Coll'regidor 
de Cruenca: 

"Ha.cúa ]a paJ:t,e .occildlental de'! [JIU!eh1o de Pe1eusi y a med1a 
legua . de d:ist:ancli:a d-e 'este asiento se halLa el c<erro qu.e se lLama 
Ooxú.tarrr~o, que qU::iJeTe decir a.sie111to de ho1gura y desc:am:so, por-

(1) El P. J·esús Arri,agJa eLe .acuerdo a 1a genealogía de los últimos Incas sus­
,tentada por Garcilaso ddce que a comienzos del siglo XV P•aooa·cútec 
Inga Yupanqui antecesor de Tupac-Yupanqui y.a empezó la conquista. 
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que ·e's :u111. cffi'ro die ¡peña v1va y tajada y muJy al'1:la:, qrue f!Ulán.'ldo el 
Inga 8.JJ)¡d!ut\"o conquistando 1esila til~a:-11a, tenía. allí. su :fiue;te y re:al, 
y· cuarudlo io·s contr.a.rios ]o ret'i11aban, se liba ~allí a hac;e:r :fiuerte y 

dJescans,aJba allí, ¡po:r esta ,c~¡ausa Lo llamalba ASIENTO lliCI-JlOSO Y 
DE DESCANSO". 

El re•lig¡1oso fr:anciscano .atflrrmwha: qwe Oojit<ambo :Vwe una po­
blactibn d.e mi'timaes que hablaiban lia 1eng¡ua del Inca:; ·en efet.:úo, 
]os mi..tima.e·s fu1e. um;a inst:iúwciém. Hp1ca del espíritu seño:riall y ex­
rpansioni•sta de los Incas, •antes die La eton;9oJii.d:a:ción del Taihu:11ntin­
SUiyo no ·Se enCIU!eutran ihueHas ele su exii:ste:ncia, se utilizó CO!l110 

me,dio de logmr 1a !Pl'Onta asámilaci:óu ,dJe 1as ¡pobLaciones recién 
.co,nqui.Jstada,s ·Y c1!e incorpor:adas. al moV'imi,ento económico diei im­

perio. 
Si inri.c1alment~ ~areoe haiber .sidio su ¡propósito guer.vero y c~:m­

qllllistad:Or, ¡pr.ontlo se empleó estle TJeiCIUtl'so :pa:r.a Ull1a finalidad más 
.cyltJa CO!mO se1r 1a d.e!fensa dem.oghí:fiÍ!ca al mismo tLem,pO q¡UJe 1a OO:n­
qru1sta ·e•conómiaa d:e1 S!Ue·1o inihós¡pito ¡par:a los habitantes .de losAn­
des; l'oiS tr.a:splam:tes téte poiblación f.ueron tam\bién con :fiitnes o~dtu­
rales, .cre.a<r una sola lllaa1o!l1Jalidad q,uJe haib1ooe todo eil: ]dioma 
q UJe.cihua. 

" .. ~ el l'lew In.g.a--Ylu!Pa:ngue d~ó la ordielJ. que 1ue.go qrue con­
qufust:wbam. nna ¡pmv!Ím.da desúas grandes mand•&ban sal'iir o pasar 
die .aUí oo.~·z o dnce m1Jl ihombr·eS CIOI11 sus muj:eres, o se1s mil' o la 
cantida•d. qUte querían. Los oua1es se ¡pasaban a otro ¡pueibllo o pro,.. 
vm<cia que fuese del temp]e y manem d·el .dle .dlond~~ eal1am.; ¡po·rque 
si ·er.am. de ti€-rr.a fria ·eran Hervados a t1erra fría, y si clle etaTiente ~ 
caliente y éstos ta]es eram. Hamaéhos mii:tirrnaes · qru:e quÜ!ea:-e significar 
inéLi..os rv·emdns de Ulna tierra a o·trra, a los oUiales se ]es ·da!ba hel'e­
dlades en los cam¡pos y tli.€.rralS ¡p~r.a :sUIS laibores y slitio ¡para hacer 
stJ ·casalS" (1). · 

(1) La Crón&oa d~l Perú cap. XLI.--Cdez;a die León. 
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"El Lnc.a-YIU\Parrrqui 1en' la conquista de 1os Clafiaris l'lev-ó nna 
g¡u;a,micü<ón •OJe mÜMma1es. Obligó .a wos cañaris .a: susmi.ntistrarl€s los 
víveres" (2) . 

. ¿Eill. q!Uié f'lpo.ca ·S·e ~n:s~alaroi!1J illo·s miti:maes en Oojitatm!bo? 
Go;nzález Suárrez hwoe :refe>rencia a M>ontesj¡nos: "Cu,ando Tu­

p;ac-'YlUlpaTI~q~ui se pr>eparalb.a a la 1co:ruquüsta de 1os Chonos, ¡p¡\.Leb1os 
qiUJe 1111!omuban en lo· qlll:e ·es :aiho.r.a ~a ¡pro<vilncia de Miam:aibú, :swpro q.ue 
los Cañaris :se haibían iinsua.-recdonad:o y .dacl:o ;m¡u¡erte a1J Go!bema­

dJo.rpue.sto ¡p.o·r .el .I.nc:a 'Y & las tropias qúe hrubfa dejado en .aquei1a 
prorvúillda. Vu.no ¡pues contma éHos ¡por 1el c¡a:ml,ino que hoy conduce 
de Guéliyaqu.il .a Ouenca y halbiéllJCLolos V'erncido ·en nn oom\bate san­
griento, ej;ercJo 1en éHo:s cruel vellJJga•nza, J:illa,rud.and:o an:aúar hastra 

a los viej.o•s y pdblam.do 1a ipll'orvinda de mitim,ares". 
¡En e:l sigl;o XIV eXIistía ,en Caj:itambo un Arylló con do•s parr­

c.ral:i:daidies dJe Suiña o Ouñ.a y il?.i!11comlarc!a:; el A.ylló :fiuie UII1 oonjunto 
die ¡pequeñas. faiD:liHias vünc1u1a1d:as por un am.te•cesor com¡ún, real o 
vir!Ju,al, qlile tenia oomo patJl"imoruo común parcela dleter:minada 

de tiell.'rla. y ~ohe'1m1ado ;¡;J>o,r un .c.ons.ejo ·dle farmd.lia, cUiyos :rnliembros 
eran los l'Ylás a:rucianos. Factotr o~e es.twbiJ1i!diad :oooial eran e1 pa­
r·em.tiesco, la ¡pos•esiórn .de la Ue1;ra en corrruún 'Y ·e1l .cuJto a los antle­
pa_.s,ad!os, en forma de péliclarril1Jas, hu:acaS') .ene. 

El Gojitamb'o fue UIIlla p.aca·rina? 
En .er 1el1!guaje de 1os qiUiecJh)u:as ~lamiáibase pacai'!ma los sitios 

o 1ugame·s :en dondie se'gtÚ!n su:s m\ito.s traíian su o:r'Í,g•en :Ciad:a pueh1o 
d,e /]os m\u¡cib.o:s quie .c.omponÍa:n ·e1 'i,mjpel)iJO iÍincásioo. 

Los •C•añaris (por ,s.er UJn ¡piU<e~b1o :resultam.te die Út· !!iU!siÓUJ. de tri­
bu1s de ~nicl'ios de distiint.a proce·cJ~encia, las ¡prtl.ndpáles cons.errv&ban 
ouJi'd:ad:osamente su'S miltos die ·or'!iigen, pero <81' mJás siilligu!la¡r es ·el 

de las trtbu:s (s·egur'amente de [pll'lorced•encia Oáribe) q\Ue mantenían 
cierta tra~cHclió:n concern1ent1e al ~é.nesa:s de su ¡raza. 

P·o·r geolo.g~a saibemos qu,e la Tierra tiene activ.Ldiad! :ev:o1utiva 

(2) Cabello Balboa. 
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por ciclos, Namán:dos,e ciclo la> sucesión de fases que se p:r~odlucro 
d'esde run ¡p]egam1ento oTiog¡érlitco hlast1a el plegamLento stgwiente. 
Se i,ni:cli'a •una :f.&se .destmcttva o· .g¡J.iptogériesi·s; la ·stg¡Uliente de la 

roJ:macrlbn >de las ·ro.c:as o litog¡énesis y la tercera de p1egam1ento 
de los estrados fo!l'llillactos, ,o•ro1g¡é.:nesis o formación die las montañas. 
La suc.esión d'e estos ·ciclos Uene iUII1J periodo. mt'eJ,"'llledio. que C9'Ín­

cilde ·con Ulllla inundación g:ener:a!1,é!Je la T1e,rra. Mlucihos autores a:fi.r­
moo que te1 dil'UIVliJO fu,e UllÚIVersal etm.og~ráfti.camtentle, 1es de,ciil' qu:e 
anegó tO'l'bo el mJnndio' ih:aJbi tado, más nü que, l'a 'l'i·err,a se ISIUlm!ergió 
mtegramentie; pare:ce 'com.firmar1o La existiencia de cre~atos semie;.. 
j.antles en1a mitolo:g~a tde casi todos los i)ueb1os. 

Decían 1~os ,c·~ñ,a:ris qlll:e oUJando :ocur11iíó ·el d:i<1u.vti.o 1en q¡ue pe­
reció toclo el ldnajie ihrulman,o, se sail,va,ron únicami:mJ:te dos he·rma.:. 
;nos em. llln ceno mu\Y' alto '11an:ri¡a,do Hu.asay-ñam.. Ha~biend:o oesado 
el dJ.hwio lbs dlns hiermano'S .coit1st~eron en d mlismo. ,oortvo u:m.a: 
miseraJble 'V:ivienld'.a y S1a1l1er:on a 1buiscar sustento; C'U!ando ::t-€gresa­
r01n a su :rrústti.ca lrarbO:tadiJón ,énco!l1traT,on, c·on gran socnpresaJ suya, 
.comilc1a ¡pre¡par:aKla; y como 1aconteciese 1o propio ·en Jos días si·· 
gu1enbes, 'UIUO de é1110S, .el' LhJermranO< mray;or se escond:ió ¡para: índa'­
gar cómo se verifkaJba \esto; 'Y mientras pe,rmaJnec:ió eswnc1ido vfuó 
q¡ue 'entraban Idos guac,amayo:s ,con rost:w y ·caJbeHo die mJuder, y 

.al querer <d'e~enerlas alzairon el 'VtiJ,eLo y se ¡per<Ltero~n; ;pe·ro en ot11o 
d~a ,etn qrue el hermano m~¡J:l;or ·estalba snlo: en 1a c:hio.za, fu,ma:Don 
las aVíes 'Y haibien:dó el índfto· a¡p:resaclo a ra menor, la tomjó !r)or mu­
jer, hwbitó IC!On e~1a y tll.!rvo seis hij1o.s e• h.~ as quie :fueron 1os p¡roge• 
nitores de los cañal1is, qwienes ~adioTaban por esto :al Cerro d~ 
Huasa¡yñ!an •como. S'U! pacarlna. 

Para Gonzá1ez SU!árez la montaña df=l esta ley:enda Huacay-ñan 
se haLla em. lá ootl.'ldmera Or~·entJal y ahora ¡pertenece 1a .toda la: co­
marca ·COIJ:llodda .con .el nombre de Gua·r::Jynal(~. Míatov:e:lille cita el 
r,elat1o del P. Crri.stálbal ·die Molina, eU!ra del Cu~co qu:e tDató m<uy 
de cerca a l;os cañarJs m:i'bimaes rectdentes ,en :aq¡uella ca¡pital d/esde 
el tiem¡po de Huayna..¡Ca¡pa1c; e1 .CeN'io qrue u111:as veces lv1ioJdtna de-
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signa óoroo Hiuas.ay~ñan y otras eoroo Hiuaoay-ñan,. para Moto•ve~1e 
.es el FASAYNAN q'llle se lev:auta aislado al ori,ente del puebLo 
d:e Sigsrg, cerca de la eor:d'ille,l.'la de Matanga. 

iPel'lo Monseñor SHvio Luis Har-o identifica ·el c;erro totéu:nico 
Ifuac~y~ñan con ,el Gojitambo, "demuéstrase ,dJ.cbJa iJdentildad por 
J:a final TAMBO que si<gnMica aueva, d!nrmit.or:io, po'l' .exten:,;ión 
casa, voe; aplicada a las pacarinas o lugares · totémicos Hamados 
PACARIT.AJ.V~BO tanto en el Pe,rrú. como en el Eouad,o.r". 

\Paca:dtam\bo es un lug.atr 1de la Pil'ovincia de Parlltl'o en el Cuz­
co ·donde dioe 1a ilradillción, saMer·on :los :Dunda-doTes d.el Iu:n¡peri-o 
<te ,]os InCias. 

El Cojitambo se identifica además por su posición ya que está 
situado entre Azogues y Ouenc:a o sea ·en el cea1tro mismo de la 
¡part,e ~ás ,d,ensamente pobla,da de los cañaris. 

LAS HUACAS 

,O,esde la m¡ás remota antigüedad Tos pueblos pau1atinlam~múe 
han elabor,ado una serie ·de mitos, in-icialmente .adoraban :1as cosas 
y :Jluerzas de la n:atm-aleza ·c·omo .:r1e<a·Lidad:es visih1es y tanghbles; 
pero ·ooando los dioses tomaron ~el carácter de espíritilliS se qu:iso 
loea1iz;arlos y su !Presencia :fiue asociada a ciertos símboLos, l'a re­
'liigd.&n ¡priirnüva se tr:ansform6 en una especie de a:qiroism:O e ido-
1atría. 

"Los ·cañaris :adoraban \POr principal dios a 1a: lnna y secu.rn­
dariameillte :a los á11bo,les .grande·s 'Y l!as ·p1edras que se ddferencia­
ban de las comunes, particularmente si eran jas¡p1adas. Con, la 
doctrina die 1os inGas :adoraJban al so·l al CQl!al h1cieroa1 teu:n(plo ':( casa 
d!e escojklla.d y 1l111Ulcho.s palacios pal'la los reyes" comenta ~el Ine>a , 
Gardiaso. 

"Entiéndase el Inga h:acía adora·r este cer11o porque es muy 
nombrado en todo ef Piru y hay soh'l'e _de dicho c.el'ro y :fiuerte. 
muchos ·edificios, y al ;p~e d:e él ni más ni menos u:n!Uahas canteras, 

304 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Las galeras del Cojitambo han sido depósitos de 
huacas continuamente explotadas 

que según par.ece se Iaibr>arían ·aq¡uí 'Para edlficar Cuenca o Tome­
bamba, y así par:ece >en eJ,dJa de ihio(V mucha ¡pie>d:ra :labrad·a y muy 
'buena. Sé ha sacado de este cerro de sepuJttur:as mwdha cantidad 
que .nJO se s•al:}e d1e ella.s. Es tierr•a Tasa y apacible y :d.e buena tem~ 
perai.ur:a, que es más fría que cálid!a y qUJe viven los natlu~ales e~ 
dicho pu·ehlo muy sanos y no !hay e'Ilf·ermedad que sea .contagtosa 
y común" (1). 

Las huacas ·erain se¡pulCl'os die los .ant:ig11.11os in:dios ¡pl'Jncipal­
mente de Bolivia y •el Perú; ·en que se encuentran a menudo ob­
jetos df? · ralor, ·C'oncepto qu>e .generaJH~ado equivale .a tesoro escon­
dido o ·enterraJdo; .1o•s Oa:fiarls ¡p¡ra,r,;tJi,c.a;ban el>CIU!ltJo die los muertos 

· cómo lo tesúifioan sus huaca~; {:uh.o totémico qrue ha '¡pre;alecido 
hasta hoy en alguo:ws desc-endientes .md~gena,s como •resto dle anti­
gwas preooU[)aeiones idolátricas. 

(1) RFLACION de Fl'ay Gta•spar Gallegoo,-1582. 
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HUESO FRONTAL 

Encontrado en el cerro COJlTAMBO 
el 18 de Julio de 1960 

(cantera del frente suroriental) 

Las galerías del C:ojitam!bo ya descritas :f:uerori. idep;ósito d~ 

huacas qiUe han sildio sacada's .oontlinuamJen:te. 
,A11 dinam¡itar los peñasoos, lbs oh11eroo descuibren .entre el ha­

cinamiento de ¡pi~crfas, 00'8sos destrozados y aachal'll':os, Uln!os de 
cerámica :filna, !barlll:Í.za:dos de rojo y negro y oh1o.s !Cl!e rcerá..rn1ca 
ltn\áls tosca, bien cod,i.da 'Y sin ba.ru.iz. De ilias piezas hru11adlas tp'OT' ser 
i.noomjpletas n.o se ¡puede deducir si son cañaris o inicaicas, pero 
el estadio die rc;on.seTvarC<,ilón es ¡perfe.cto ~a que .el clima· frío y e1 te­
crr.eno seco han ¡Contr1bu1idio a .en.o. 

Rara termimar diremos q¡we el Oojita:mlbo es rwna ¡página elo­
cuente rdlel' ¡pasado d!e nru:estros a!borúigenes. 

Ciuruca 13 de Agosto de 1960. 
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Temas de Geografíla Nadionali 

EL NUD() DEIA AZUAY y IJ\ 
INCOGNITA DEL AYAPUNGO 

Por Emilio M'Vlrilio Ordóñez. · 
P.ro:fiesor del Co}egio N:aci<mal Benigno 

lVLwlo - Cuenca 

La .autént1c'a ry primHiva voz .a1borigen "La:suay". por ohra de 
los años rtl1antform¡a:d:a en "A.zu.ay", oon ,el¡prerfijro. "La" y ·q:on "z" •en 
Jiugar de 1a ¡pr<iml1geni·a "s", seg.urament:e ¡pr:oce<de de tli.empos m'Uty 
re:m¡o'~os. Es fol!1;ema que no sa1bemo.s sitlulal'lo si dentro d:e [o proto­
histór.1co o .de 1o ¡¡:wehistóricu, ,e,s deciir, si es pre~cañari o sim;ple~ 
m;ente ·cañari. Aln:ák:~a~me:nte., 1gnoram:os su .etimoJ,o,g1a; rpues, en 
nimigú¡n 'carso estamos de aooeido ·con e! ilru:stradlo histord.adio'l' Dr. 
Octavio Go:11cle110. P:a:lacio•s !de que se 'Cl!eriv;a die Jia ex¡presión 
"Ar2lhua", qiU'e siglnifica "dti:dha". 

EJ¡ voc,alblo "Azua:y", se c'onse1..Va •C'O!ll maryor razón :en la éipocá 
gran-co1omjbiana, ·cruanrd!o en la Ley de Uivisión 'l'erritoiJia~I' de Ju­
·Iio die 1824, S'e halb1a de "1o.s De¡pantao.njentos ,¿¡;eJ GUJayas, Q)uito y 

&wary ... " DeS[)Uié~, en el perío'Clb ·Iie¡piO!bl'ica:no, ni se diga, Ia vo2: 
refer]dia se dHundie .y ,acenttúa _m¡ulciho niás, al disponerse :eltl 1830, 
<]¡'lile ".Ira RepúJblica rd:e~ Ecuador está.fo,l'ltnad:a !POr los Departamentos 
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diel Gua,y:as, Qjudto y Azua~y". Solamoote nos resta ·adar.ar que del 
gran NuicLo del Aruay, tanto :e·] antig¡uo Departamento así como 
la .actual ProvJ~ciá diel AZiua:y, toma1~on su nom'bre de 1a antedi­
dha .g1g.antesca V14utebra orog¡oáf11c:a, Nudo ·a tno dwdiarlo, e'1 más 
imjportJan:t:e y ,alto ( 4.00 metros d:e alúura media) dentro de 1os que 
ex~sten etn el callejón interandh:to eciU.atiori:arno, 

An:te.s de qru1e se ·er1gi.era ,fa, Provincia del Cañar ~118 de No­
Vlie:mlbr'e de 1880, oe.om¡~ otra rum.idiad g1eo,grádiica-a;d:rn!inistrativa es- · 
1latal del EcuadJo,r, l'Os Oonfines se¡ptentrio.na1es <1e ~a del Azu·ay 
justamernte iban ¡por .las altas .cumbres 'ctel Nwd·o que .. estamos tra­
taneio, comenzalndo 1a Pi'ovib.cia del Clhin"níbora2lo de'Sd·e esta mi­
tad, ¡por las ·aristas y declives que miran hada e·l 1~·cto· no1:te. De 
ffiiO'd!ó que, d~sde 1880, ·e'l Nwd,o de•l AiZJU:aly, ·en .su: mitad S'Uir, .deja 
de pertenecer a la Provdncia :de ~u nombre, pasand1o a ser de la 
del Cañar, y sirvienldo también de lindero con la del Chdmhorazo, 

' q'U!e, en .el día, el. mentaJd'o N.uidlo siwe de· límii,te entre itas P\rovi!ll­
cias de Morona-Sarnt:i.ago ¡y Chimborazo. 

El Nlud:o del Azuay, ,geo.gráficamente consideraldo, &e .com¡port;a 
como !U!ll enorme m\UJraHón granítico que .de O. a E. se¡par.a J:a hoya 
del Cañar de la ·de AlOOJSIÍ, haciiendlo 'Uill pa¡peJ .semejaltlte a l:a Co.r­
dillera •de J,os Himlalayas en Asia, .arco abierto v:astísimo., o he.J:ado 
segmento de drcu1o coill stuls extremidades dir.igidas •al oorte, que 
separa .Ja meseta· tibe·tarna de ~a dUatalda llanura de· la I'llidiia. 

Repetimos: El N1uid:o del Azuay ,es •el más aLt1o, d!e lo,s díe ~a re­
gión d!nterand.ina e<c.UJat:O.riana, y comO 'Ya ex¡pU!si:mios, ·es .el HndeTo 
·areifiruo ·entre las ho'Yas de Ala1U1s:Í y Cañar. Di·éiho Nudio, del que 
nru¡y IPO'C!O discurre el ,swbruo Wollf en 'S.U ,o,bra "Geografía y Geolo­
gía der .Ecuador", se didge :aLgo aohHcuo de O. a NE., en una Iongi­
trud de a1g,o m.;ás ·de 40 kilómetros, ¡para urnirse en forma .eleva•tta 
y ,aJbrru¡pta ,sordán!diose en un solo. b~oqll1!e, con la antLgua Qadena 
0J.'Iiélt,al éte ~os And:e.s, hoy Central, mediiarnte el alto (p[caciho Ua­
m.ado "Aiyruptrn,g.o·'~. Hlaci•a ell:ad!o W., :no se junta ·con la Cbrdi­
llera Occid.ent.a.1 de manera albnu¡pta 'oomo .ocuT.re corn · T.a .antigua 
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Or&eDJta1, sino <que s,e ¡pterd~ en pequeñas de¡pres1ones frente 11 

ComjptUJc1, doinde c'ontinúa descendiendo de manera 1suave, a forM 
mar las aibras o valles ~de ló:s ríos Ohancihám. por e1 N., y. Sluscal yt 
Caña,r por el S.- De la tparté W: roá:s alta ~de e~ste NUJdlo, emergen. 
las 'Pa:,otu:hecrancias del Ooronado y ~aJU!Pá:n, ,con alturas, respec­
tivamente, de 4.334 mts. y 4.529 m¡ts.- Al -c,entro, se destaca el 
.Cun'lllrruo:nii, 'con· 4.385 <rrl\ts. (vlisiiJblles todos éstos ·diesde Las alturas 
de C:ur1q¡uringue, Bues1te o. BuerÍin, en el c'amJino die Bibliáln ·á Ca­
ñar), mientras ·en su .extrem¡O oriental -<invisible desde la Ca­
·r.retera Panamericana'-, s~ y;el'lg\Ue el cerro Tioloma con 4.261 mts., 
y lueg¡o alg¡o imjponente, el ¡poco ·con,ocid'opica~ho del "Ay.a¡pungo'', 
con la cota de 4.699 ru\t.s. sohre e~ niv·e<l ·del ma·~, y de cuyos con­
trafuer:tes nac·e ,eJ. rto Aibanico qru,e va a la Re~ión Ori,ental, a ser 
uno . de los afLuentes del U¡pano. . 

Hasta aquí, nada nuevo. Mas, la principal razón de ser de este 
artícru'l'o, es:tá en q¡ue• ~en ningurno· de .1os mapas q'llle hastta hoy se 
han editad:o sobre la Repúlbli.ca del Ecuador, c10mo el· .de Maldiona­
do, Villavieencio, WoJ,f, Vacas Galindo, Flemming, G. Bél"ez, Tu­
fiño, Sampedr.o, y del Instituto Geográfico Militar, ·año d~ 1950, en 
ning¡wno, insistimos, .consta ·como nevado pel"!Jétuo ·el "Ayapungo", 
twved:ad tiruportantíSJima que trae el MaJpa.-Comtpilación de 1957, 
Escala de 1'500.000 del másmo Instituto Geográfico Mtlittar. 

Ei asunto .en sí, es ínte,resante, nuevo ry ·contradtictori.o. Inte­
r.es.ante, y hasta tra-scenclental si se quiere para los amJantes _d'e la 
Ge,ogr:afí~ Patria, ¡porque atañe a lll;Uesltra Geo:fís1c.a que la ·~reía­
mos completa, desp¡u:és de .tantos años de investigaciones, recono­
cimientos y 'estu1djos. Y 'contrad'ictoJ'io, por la e:x1posición que se­
guidamente hacemos,_.Es daro que de J.1JUestra parte no nos indi­
namos ni .al uno ni al otro ¡planteamiento, a:cercá de si el. "Aya­
!pUngo" es o ·no un ne'Vado pe,rman·ente·. Unicamente nos liimita~ 

. remos 'a exponer el ¡pr.o y el con:tra del problema, -exigiendo, por 
cierto, que el Instituto Geográrfi.co lV(ilitar nos des¡pej.e la 1ncógni- / 
ta, dando Uina r·e,s¡puesta tcategóri.ca .res¡pedo .del amnto cuesti.ona-
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dlo, puesto 'que no ·es posible c·reer que 'en estas épocas, donde hast~ 
el último riinc:ón del :mJUn'do está ex¡plorado, nosottos no •sepamos, 
d:e111tro de l!a pequeñez territorial dlel Ecuador, cosas que d:e!ben ·es­
tar ya lo s!Uifioientemente .esclarecidas y .aceptadas. 

'Jamás ihem¡os .salb1d1o q!Ue el "Aiy.a[lungo" es iUlll ne·v¡ado eterno, 
•CIDr1osa rev·eiacioán qu,e trae el Ma[la .cit.ad:o del Instituto Geográ­
fico MJilit.ar, •C<om¡pli:Iadón de 1<957.-Y si r~velación ihemios diciho., 
es [lorque .en el Mlapa: :CLe 1950 .del miismo Instirtmto, el "A!y.a¡pung·o" 
no Hgura ·como nevado ¡per[létuo.-lA.teniérudonos a 1a emi1nencia 
de T.e'odloro Wo1f, qjuien la 'lllJa¡y:or ¡parte d'e las ·cifras de altitudes 
oonJcernient'es a cerros, caseríos y :can:tiinos die nruestra He!PIÚibl:ic.a, 
tomló 1de los 'Cientíifiicos Stulbel y Reiss, en su oí):).ra "Geog.r:afia y 
Geolog!Ía rdel EooacLor", ·dice: "En Ja GoooiUe·ra Orienta;! ae ]osAn­
des (aihora Central) ·1ev:ánt:ansre dliez nevados per[létuos: 

El Cay.amlbe .... ........ .. ...... , ....... , ........ ........ 15.840 !m{ts. 
El' ~S:araruJl'lCo ..... ............ ........... ........... .............. ................. 4~ 725 " 
El Antisana ................. ·.... .............. ........... ............... ............... 5. 756 '' 

El Sinciholagua ··+-- .............................. .. 4.988 " 
El Oo·t~axi ........................ ·--+--· .. : ........... ,. 
El QIUi1'irnclaña .. .... .. ... ..... ... i---- . ........ .. .... .. 

5.943 " 
4.919 

., 

~erro Her.m¡oso o Yúrac-Llanganati ...... .. 4.576 ·" 
El Turng:u.rah:ua ....... : ........ , ...................... .. 5.087 " 
E~ Altar ................................................ . 5.404 " 1 

E1 San.gay ........ ......... ........ .. ................. J .. .. 5.323 " 

Como se ve, '¡para Woiif, el "Alyaip¡un;go" no ·es nevado eterno, 
pues, le da Ta ·cota -en su¡ Mapa- de ·au:>enas 2.688 m!ts.-iDe paso, 
t!i!o salbe.:m¡os [)or quté tanta d1ferencia de .a•ltitud: •con ·reiación a ~a 

Ca·rta .de Wolf y a l'ais .dJel Tnstiltuto Geo@rádiico Milit·aT, sobre el 
".Ajya¡pun:go ". 

El. rilJiS!lTJIÓ dent:íifi,co alemalll,, .afil'lm¡a qu1e el pr.omed\io del Ü­
ml:!Je de l:as nieves ¡per¡plétu:as ~es más propio llamar "hielos per~ 
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p:ét"U'os" o_ "htelos eterillos"- en la Co!"dlilerra Oriental {no .se re­
fier.e a l'a Tercera), se halLa -a la a:]tiura die 4.563 mjts., en tanto que 

eiil la Occidieilltal se encuentra entre los 4.800 y 5.000 m¡~s. 
Al~· -respecto y xe,gresando a l.os d:os .. Cartas-Com¡pil'aciión , del 

Instituto Geográrfico MHitar, de 1950 y 1957, observamos ta:ill!bién 
que no '()lbstamte ~onstar el "Aya¡pUiJJigo" •Con igua'l -altitUidi :en am­
brus, so.Íament:e ·eill la últ1mio de 1957 .figura como neva-do eterno, 
Y1 si Wo;If, diesde 1892, viene sosteniieitlido que -el Hmi-te delos hi.e.., 
•los per¡pétuós baja más en la CaderrLa Oriental (actual Central) 
antes :que ·en 1a Occidental, -l'él!Zón :m¡a¡yor ¡para .que en la Go!rll;Pila­
ción de 1950 deL taJntas v-eces mendon.ad'o Instituto, ·e1 "A!yapun­
go" harya figurado ~om:o nev:wd'o ¡pe'rm-anente, lo qu:e no es .así. 

INiUievamente .ada-ram)os mJiestra·-posd:ción.: No estamJos ni en 
pro ni en •contr1a ac'erca de que el "Ayapungo" es u'n nevado per­
manente, IUITha vez que nult11ca hemps estwclo por esas regiones.­
Hiay -otra .cli.r-c:t:m:l'stancia ~s, .q-ue encierra casi rma ve:r!dadera coili­
tr.adidción: Mientras el Sincholag;ua (:Pl'oV. -del P.icihinclha) ~on 

4.898 mts. de altitud), en la -eclicl.ión id!e 1957 del mismo Mja¡pa, aso­
ma ·como nevado (t!ÚJ. la de 1950 ni· .si-quie•ra :Hg¡ura como tal) con 
Ull'1a par.te mínima, ¡pequeñita, -casi imperceprtihle, el "Ary·a¡p¡ungo" 
siendio ele altura m'enor (4..699 mts.) consta ·con una ;g:ran [p'ordón 
ne-Vada en .su ·c:úsp¡i.-d!e, ¡por lo rutenos dliez Y.eces más extensa qu-~ la 
del SinciholagJUia.--Cómo es e-sto, 'Sin ·em'bargo de qu1e 'ambos •Cerros 
están en ~la misma Gadena OvientaJ? Nio nos ex¡plic-amos, y, por 
lo mi-s!lDio, ill1Jsi,stimo·s en qiLl!e se -des¡peje esta -in-cóg.nita i:m¡por-tante. 
Po.11que no -es posiihle Thi. 1cr:eíible .q1u1e la Ge-o-grafía F·ísica de nuestra 
P·atr'ia, todavía ofrez!oa oscuridades, contra-dicciones "Y v-ac.íio-s en 
sus d:1versos .a-ccidentes llitosféricos, .eu,ando ahor.a ~odo es darida·d! 
·e integrali:dad, m{evced a los m~Ú-·avi-1lo·sos med~os die .reconocfrmien­
to .que poseemos, como los aiV-iones -éte olbserv.ación. Debe existir 
com¡p1e,ta :precisión en el M.a[P'a del Ecmad:or deJ Inshitwto Geográ­
fico ~VllilitaT, -ed1Ción ·de 1·957, rtanto :mas que en él se diE;pone, por 
resolución Mlnisterial, que S'ela Ma¡pa Oficial para tlos Estaibl-eci-
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mi en tos Educativos Primarios y S'ecu'l'l!diarios ·de la República. 
Por ·la misma •serie•d!a<d •y (p:restigio tan bien merecido de un 

organismo cientf:fico resrpetable •COmO ·el Instituto Geográfico Mi­
litar,, la pr·esentadón del aspec.to físico del país debe ser comple­
to, exacto. Ero, ·esta virtwdi, solicdtamos que el ·referido Instituto 
ac1are, conlfirme o r·ectdfioque lo que venimos pregu!l1Jtando. Es im­
peri>oso ·saber la exacta m\or:foJo.gía terrestr-e ecuatoriana; y en e1 
caso preserute, una vez J~or todas, definitivamente, quel'emm¡ co­
nocer si e1 "Aya!pun.go" es nevado perpétuo u ocasional. 

Otras nacú.ones dis¡ponen de Ca·rtás ·.geográficas im¡peca:bles, y 
nosotros aun contamos con puntos controve·rtidos ·Como el expuesto. 
Porque a nuestro modo de juz¡gar,. acaso es '1.111 error que ~1 "Aya-

. pungo" sea nervado eterno. Y'no s.ería nada raro atribuir este er.t•or,, 
al hecho de que cuando se hizo ell'e:conoci:miento (por avión, según 
el color 'y la ex¡plic.ación que trae ta1 Mapa en su parte iJ+ferior) 
del cerro miencionado, aquel reconocimiento se llervó a términó, 
seguramente, durante ·los meses que llamamos "fríos", ·C·om¡pren~ 
did!os de fines de Junio a m.ediad.os ele Seti'embre, é;poca ·en la 
que es natural que el "Aya!{JJUngo" -.eom,o oeurre con el Pichin­
dha, el Rumiñahui y el Imbahura- hay.a a:pareci:do ;cubierto de 
nieve. Mas, d'e esto, a qu:erer sentar que dic:ho monte es un ne­
vado pe:Ppétuo, nos pa.rece un tanto arventuTada la a:frrmación. 

Afo:rtunadamente, .queda 1\IDa solución práctica: Y es la de 
enviar U!na e:x.pedicíon terrestre (las mismas leyendas constant~s 
en el IV.!ia[)a que 'nos Óc;u¡pam:os confiesan no haberse hecho esto) 
al "Ayapungo", ·eXJpedición que ¡precisa realiz¿:¡rse en los meses que 
impropiamente dierwmdnamos "·c.aluT'osos", de Octubre a Mayo.­
Só1o asrí, hrilla.rá la verdl;ld, y sabremos ¡para siempre si el "Aya" 
.pungo" es run nevado e,terno. 

Cuenca, OctUJbre de 1960. 
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POLITIC.A. ECONOMICA Y ESTADISTICA 

Héctor Correa. 
Junta Nacional de Plánificaci6:~. 

I.~INTRODUCCION 

Partj.endo de l'os ¡principio~ comunes a todo género de P~lítica 
1 

Económica, y· de las conclusiones más · im(portantes de la Teoría 
Económica, en el pl'ese[}Jte tra'bajo .se pretende determinar las es­
tadísticas ne·cesarias para la pr·eparación de planes, y p'ara ·conocer 
tos il:\lstrumentos que deiben em¡plearse en su ejecución, a la vez 
qUJe dar ideas de 1a form~ ·Como dehen usarse dichos datos. 

En ·lo que sigrue se procum destacar la unidad f111ndamental 
que existe en la u.tilización de la Estadística corno _instrum-ento 
para el estudio de la EconomÍq. S~ observa dicha unidad al consi- 1 

derar como en el sstudio de los más diversos fenómenos ·econó­
m1cos se utilizan conclusiones similares de la Teoría Ec·onómica 
pal'la de•terminar los datós necesarios y la forma de clasificarlos, 
siendo a SU V·ez semej~ntes para todos los fenÓmenos Jos datos ne­
cesarios y su clasificación, y el procedimiento que debe seguirse 
en su a.nálisis, teniendo p·or úhimo .que también los diV>ersos ·pro-
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óe:dimientos que .debe seguirse e1 análisis ~constitUJyen simplemente­
diversos grados de elaboración dJe un 1udsmo principio. 

2.- POLITI!OA ECONOMliOA GIEN\ERM.. 

Procura11é ·dar a continua!Ción los' el1erentos ·comunes a todo 
tipo de Polítioa Económic~a General. 

Se tiene uno o vados orga;ui:sm\os !Planifioad'Ores, que, ···para 
simplificar, les lbmarelriO's Goibiemo. 

En térm¡inos generales el olbjetivo del Goíbierno es modificar 
las ·condliciones ¡p'o'1íticas, sociales .y econórnjicas .en <un futuro próx.i­
m¡o, ele manera que dichas corulido:nes mejo:¡;en en un fu1Jwro. :me­
nos próxim¡o. 

En lo económico, las modificaciones de· las condiciones que 
deben q;>ro'C!Uil'lar el Goibi.erno tienen por olbjeto conseg.uir que se 
haga un uso racio:nJa1 de los recu.rs'Os esc~~sos. 

'El uiso ere los r·ecursos esc:asos es en la· ;producoión. Se in­
troduce aSJÍ er aspecto de ·lia ¡o:fer;ta en el estudio de la :política e~co­
nómi:oa. 

Ajpa;rece el aspecto dem,anda de una ·economía al considerar 
que ¡para qille exista USQ racional de ilos recursos se debe emplear­
los en la ¡prodiu•cción Che corsas útiles; ry, runa cosa ·es útil o no, según 
tenga o no demanda. 

tSe .em¡plea aquí d.lernJanda en \SU sentido más geneJ:ial, el que 
1nc1Uiy,e n:o ·sólo la dem(anda ·ue los ¡partíctu:lares para el consumo, 
sino taml,bién [a del a¡pa11ato ¡p:rodru\ctlivo de una econo:m\fa, y la del 
Golbierno. Así con&tituyen igllialmen,te bienes útiles, por tener de­
manda; los prodluretos aJdm¡entidos. Las materias primas, y l'os 
CQmbuiStiibles usados en ¡proyecfiles ;c1ir1gkfos. Una manera de da~ 
sificar a los diverso·s ti¡pos die IP'Olíltica econólnliCia, es considerando 
lO's factores ·que acerr>tan como determinantes de la demandla, pre- . 
sentándose en un extremo el caso de la po1ítica .económica que 

314 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



considera que los deseos.d:e los consumiídores partiiculares consti~ 
tuJyen el fac•tor determ¡inante die la demanda, 'Y en •el otro extr~mo 
el C}IUJe considera que la vo1untad de.l Gobierno constituye dicho 
factor. Sin ell'Íl\'bargo, aú:n en este Úlltirnro caso, ·el Gobierno a ·Corto 
o [argo plazo as¡pira ,a servir a la co1ectivida:d, y no ¡puedle d'escar­
tar absolutamente las neces,idades inmediatas de la ¡población; lue­
go ·en :rn¡erior ·o mayor escala, sie~re la demanda de la ¡poib1ación 
corrstiiÍUJye una ,g1UIÍa ¡para la actividad: económica. 

¡Siendo la con,dicáón !necesaria, pero e· no suficiente, ¡para que 
hJay;a uso racional de los recU!rsos, el que se ilos emjplee ·en la pro­
ducción ·de bienes con demanda, ésta viene a constituir U:a guía 
ú Dibjetivo final de 1a econom:ía. 

Al r:eferirse a: Ia demanda ·como oibjetiv.o final die la pQilítica 
económica es ·conveniente considerar la posición relativ1a de lás 
demandas de los diferentes ti¡pos de bienes. En realidad la de­
ma:nda de bienes de ·consumo final co·nstitUiye la ,g1ufa de l'a econo­
mía, y Las dema:ndas d'e ~os otros ti¡pos de tbienes son inicfu:oid!as o 
de¡pendientes de l,a_ de ibienes d'e conS!Unl(o final. 1 

· Hlabiiendo c·onsiderado el iaspecto !de la demanda, se ¡pasará a 
tratar de1 de la oferta. 

. ¡ ' 

.Para qu-e sea ¡positble .affrmar qllLe la rproducció~de una econo-
mí'a, satisface las condiciones para que e:x;ista Ulso racionall: <fe los 
recursos, se ·d:ebe:q. •cu:m¡pJir los sig¡üientes requisitos: 
a) !La .ofe.rt:a deibe ser igual a la 'd:emanda; y 
b) Los recursos deiben aprovedharse en '1a m\ejor forma posible. 

Es .éo'JWeniente insi·stir qwe la d:e:m¡anda se refiere también a 
la de roienes interm¡edi:os, rpor lo tanto' en 1a condición de igu_aldadl 
entre ·oferta y demand!a está indu1cla la de equi1ibrio entre los 
sectores ¡productivos, de manera q¡úe el exceso o faLta de Cl'eci­
IITIIiento de unos ·sectores no hn¡pida el 1cie otros. , 

Los princi¡pios expuestos referentes a que 'La demanda de bie­
nes de ·corrsum,o final constituJyen la guía de 1a economía, 'Y de que 
la oferta ueihe ser igual a la die¡:m¡anda, !hacen qu:e el es.tudio· de 18:! 
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oferta se redtizca aíl estudio de la demanda de bienes intel"D.1¡dios. 
Quedan esbozJadas las ·condiciones que el Gobi:erno del;le pro­

curar que se alcancen para que la demanda y la oferta satisfagan 
el requisi,to de .que se haga uso rackh.al de los recursos 'ªscasos. 

El proCIUJ,;<al' estas c<mdiciones constituyen el objetivo básico 
de la po·1itica económica. Además, eS!J?e'Cia1mente -con el objeto de 
medir eil volumen de recursos nee.csard:os,· puede determinarse un 
nivel de desarrollo económico como meta. . Este aspecto adicional 
hace que en la política deba considerarse tamlbién la fuente de los 
recursos, pero su uso está siUjeto aJ. mismo principio que el d·e 'to::­
dos los recursos escasos. 

Por otDa parte, además de obj,etivos ¡puramente económicos, 
el Gobierno puede tener ohjetivos de justicia social tales como 
el de redistribución del ingr~so. 'Hasta cierto punto estos Oibjeti­
vos ;pueden ·tomarse como datos externos a la economía, siendo 
de interés em 1a planificación, determinar ,sus efectos económicos. 

Se han mencionado los objetivos de lá Política Económdca en 
un plano com;pletamente general. Al hacer un estudio más con­
creto se ¡pt1esentf'ln dqs problemas: 
a) ¿Cómo puede el Gob1erno lograr las modificaciones tendientes 

'a lograr un uso rac'iona1 de, los ,recursos escasos?; y, 
~ 1 

b) Refiriéndose a una economía dada, ¿cuáles son las mJodifica-
ciones necesarias? Esto es, ,por ejemplo, determinar si debe 
alt.e1·nars'e la relaci'ón entre cieJ.'Itos factor€s en un tipo de in­
dustria en una localidad especificada. 
Para contestar estas dos pre~tas es necesario tomar en 

cuenta: 
'a) A las limitaciones institucionaLes del Gobierno; 
b) A la teoría.· Económica; 
e) A los datos estadiÍsticos. 

Dentro de las diversas ol'lganizaCiones estatales se det~rminan 
lps instrumentos de la Política Económica que el Gobierno pu!.?'de 
usar. También difieren en este aS[pecto,las ~co~rien:tes doctrinat:ias. 
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A pesar de que los instmlmlentos .a disposición del Gobierno d:eben 
estar de acuerdo con las <Jrientaciones de La Teoría Económica al 
i'especto, y con las oondaciones particulares de cada sociedad; sin 
embar:go, como el !Proceso de mJOclificáción de las condiciones ins­
titucionailes usualmente toma tiempo, puede considerarse que los 
instrumentos disponibles no variarán a corto ¡plazo; 

La T·eo~fa Económica, destaca entre .el conj:urr1to de fenéf.n.enos 
económicos, aque11os que deiben tomarse en cuenta, y establece 
entre ello~ runa re1'a:ci6n de caJUisa a efecto. Permite !POr lo tanto 
dete.rminar .las ·V1aria:bles económicas que deben modificarse para 
olbtener los r.esuJ.tados apetec.idos. Ta:rnlbién establece la relación 
existente entre los instrutmlentos a disposición del Gobierno, y las 
variables econóiínd.cas ql\.l!e d~ben modificarse. 'Pudiendo con. e-sta 
lmormación .dJet.ermina:rse en un sentido cualitativo cual es la labor 
que corres¡pom.de al Gob:ierno. 

La teoría Económica acle:m¡ás de d:eterm\inar los instrumentos 
necesarios para .la Política, sea que estén o no disponibles,. y los 
instrumentos qrue deben usarse 9-e entre los disponibles, determi­
na J.a infonrnaoi.ó:r¡, -cuantita1iVIa ne·cesaria, esto es, det.ermlina las 
estadísticas que delben rewpilarse, y el o:r1den y 1as car.acte·rísticas 
que defhen ¡poseer los datos. 

Debe observarse que la información p~.oporcionada por la 
Teoría Económica no es suficiente !Parli contestar a las pr:e·~ntas 
antes pJanteadas. Esto se cleib·e a qllle. al conocimiento de las va­
riables que deben manejarse dehe añadirse .el de 1a <J:rientación 
y magnitud de .}as variaciones qu~ ,se los debe im¡primlir. Este u:ato 
se J.o obtiene ·COn la ayuda de la estadística. 

Del ¡planteamiento tom¡ad'o .ele la Teoria Económ!ica y hedho an­
teriormente, indicando q¡úe ia PoHtica Económica tenía por objeto 
el uso racional de los 11ecursos escasos; y, I.a relación estahlecicta 
entre ·este concepto y los de oferta y 'demanda, se obtienen ·los da­
tos básicos que , la estadts.tica debe pro¡porcionar. Estos deben ser 
los que permitan dletenhi:nar: 
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ra) it..a .dem,anda futura; esto es la met<t hada la que deibe ·tiender 
la economía; 

b) Los recucrsos necesarios ¡para alcanzar dicha meta, y O.as mo­
dd.fi:caciones necesarias ¡pa,m lhac.er el mej'or uso ¡posilble elle di­
chos recursos; 

e) [El,efecto de los ·instr.umentos a distPosición del Go'bliern:o; y 
d) (Por Óltimo, si la evo·1ución rea!l y La planeada ·coinckLen. 

Ouanclo el Goibierno .adem(ás de 111\ejorar .el UJso presente de 
los reoorsos desea •conocer los recursos necesarios para que la 
econnmjia alcance una meta fij.ada, la i:nfor:mación ·estad!íst.lica per­
mite tfijar la meta d:e rr!ianera que .a pesar de requerir un desarro-

. llo ,aceleradio, se encuentre ·dentro de ·los límites die lo ¡posiible. 
EL análisis ·estadístic'o de .los datos, para la determinación de 

.~os va[o11es que interesan, se ibasa en .el su¡puesto dluillldamental d'e 
la Teol'Ía Económica de qulil dadas ciertas condiciones, existen 
cier,tas relaciones entre 1a:s v.ariaibles econórnú.cas, de ffi\aner.a que 
el nwrlificar unas variables, qUJe se llamarán independientes, ot:ms 
variables., .que se 1lam¡arán de¡pendient.es, sufrirán m¡uly probable­
mente modlficadion~s de orientaciÓin y magnitud previsibles. 

Por '1o tanto como fu.11¡damentos p.ara e1 análisis •esta;dístico,. 
se tiemm los sig¡ui.entes: 
a) \La Teor1a Eoonóíffi¡ica se refiere a gruJpos de var1a!b'1es sujetas 

a las :m¡ismas condiCiones e ~nterdependencias. Las variables 
¡qiUe forman estos ,gru¡pos se llamarán homog®eas. Por ejem­
plo, Uln .gru¡po ihomogténeo es.tá formado por las vartaJbles que 
rerr>resen1Jan ·los !bienes cu¡yas ofe1~ta y demanda estám. determi­
nadas ¡po1· los ltTIJismos factores. 
Un paso ¡pl'ev'io al .estUdio q.:e Cil,talquier ·conjunto de varia~bles, 

es deter;rnJinar 'íos gru¡pos homogéneos que forman; 
bj Se su¡pone que "d.'ertas condiCiones" mantendrán .en el futuro 

iLas m~smas características que .. ,en el ¡presente. Estas condicio­
tnes que Se SUíP·Onen Constantes, ¡pueden, en .Un análisis mas 
¡pro:Fwndo pasar a ser rvariables; 
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e) ~1 &U!puesto anterior ¡permite determinar el valor que adlopta­
~án las variables de¡pen_;dientes om:ntr>arando el vallor húcial de 
Jas misrrJ~as variaib1es dependientes con los valores iniciales y 
(Proyectados de las variables in:de¡pendientes. 
Luego, ¡por prind'pio., ¡pal'la toda proyección se necesitan tres 

clases de valores: 
a) Los inidales de las v:ari~bl1es dependientes sea en rma fecha 

dad:a, o en var.ias .q¡ue van desd,e el ¡pasado al presente; 
b) Las iniciales de 1as varia!b1es iiLdei>end'ientes, en las mismas 

fecihas que llas ide las variaibles dependientes; y, 
e) U:..os ¡proyectados de las variables inde¡pendientes. 

Se .conocen div.ersos m~todos de com¡paración que permiten 
prüiy:ectar los v.alloores de las variaJbles de¡pendientes a base de los 
de las in11e¡pe~dientes, entre ellos: 
a) Ell de pro¡porcionalid'ad .exacta,, o, en términos m:atem,\áticos, la 

determlinación del valor de la variaJble dependiente ¡por "regla 
de tves". Al ut.Hizar este método,se su¡pone que todas ffias con­
diciones que existier.en en el !Periodo inicial se mantendrán 
en el de proyecdón; 

b) iE1 de 1a fmción d'e tegresión. Este mjétodo estadístico-matemá­
tico permite comjpar,ar s:im¡wltáneamjente varios valores inicia­
les de la varialble de,pendiente, c·on var'1os iniciales de Ias in­
rde¡pendientes. Ell uso de este método r~quiéne del su¡puesfo de 
qrue las condiciones existentes en los ~eríodos iniciales se man­
tendrán constan.tes. ,La ventaja qure pl'lesenta sobre el método 
!anterior es que al •considerar simu'ltáneamente varios perío-

--dos, se tom1a en: cuenta imrp-1ícitamen.te, las variaciones qrUe han 
¡pnesentado en el1os las condtcr1ones, luego, el su_jpuestó de que 
¡permanecen constantes es menos r.ígido; 

e) El de ffios modelos de crecimiento. C-on uh concepto restringi­
do se ¡puede üecir que un modelo económico es un conj-pnto 
lde ecuaciones que e~resan relaci'ones e~donómicas. Los pará­
metros de las ecuacione~ ¡p¡ue:d'en estirm¡arse ¡por .cualqUii.era de 
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los métodos a) o b). La VJentaja de este métedo sohre los dos 
anteriores es que e1 sistema de ecuaciones lleva inÍ~r>lícito un 
mayor !liÚ:nlero de interdependencias entre las variables. 

3.-DIV[SION DE LA ECON'OMIA mN OONJUlNTOS 
H!OMOQmNEOS 

Se indica anteriormente que ·el hecho de que las conclusiones 
de la Teoría Econórrn~·ca sean válLdas sólo para' conjunto d'e varia;. 
bies suj-etas a 1as masmas condiciones de interdependencia, 'hace 
necesario el forzar conjuntos de variables homogéneas como paso 
prievio a cuaLquier análisis estadístico.· 

El ma~or o menor nrúrrnero de ,características que se tomen para 
formar ilios conjuntos homQgéneos depende de la profundidad que 
se pretende dar al análisis, y de lo.s datos e·stadísticos disponibles. 

Para la determlinación ,de conjuntos homogéneos de variables 
deben tomarse en CJuenta factores de de~andia, de oferta y de po­
sición del Gobierno·. 

En general ¡puede deci~s.e que varios, bienes forman un con­
junto homogéneo respecto .a la demanda, si 'ésta, adem¡ás de estar 
localizada en el mismo lugar geográfico, responde en :liorma similar 
a ,1os cambiJas de la población y el ingreso, factores que so:p, los 
más im¡portantes en el estlll!d:lo 'de la demanda como ~e verá ¡pos­
teriormente. 

Desde el punto de vista de la .demanda, los conjun'fos homro­
géneos más importantes se forman considerando 1os bienes de: 

!Exportación,, su clasificación según los ipí:lises de destino, y ti­
pos de bienes; ;y 

tConsumo final interno, clasificados por ti¡pos de bienes 'Y zonas 
de consumo. 

Bienes interrrnJedios, clasificados por bienes y conjunto homo­
géneos de .bienes en c~a producción interv:ienen. 
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.Oonsid-erandlo l.a oferta, un conjunto homogéneo die bienes está 
formado por aq~eiHos que· además de fo~mar uno res¡pec:to a J,a 
demanda, su producción requiére el mismo t1po y la mtismja. canti~ 
dad de recursos. 

Tomando en cuenta a la oferta, se definen suJboonjuntos' para 
· c,ada •Ut!lo de los q-onjruntos de&inido·s r.especto a 1a demanda .usando 

como cl'iterio a las siguientes cara-cterísticas: 
.Prodiucción nac1onal en el s·ector privado, clasifi:candlo los Me~ 

nes y servicios así orig~aCLos, de acuerd:o a los ruversos sectores 
productivos; 

,Producción nacional en el Gobrerno, clasilficada por tipos de 
" bienes y niveues de Gobierno; e, 

lmporüwión clasificada ¡por tipo de bienes y país de. orl.gen. 
El heciho de que debe considerarse la activtdad deL Gobierno 

frente a las variaJbles económicas ¡para la ro·rmación ·con ellas de 
COnjuntos hJomO•gJéneos, es1 en .P•arte COnSeCUencia de }o mdü!-ad:o 
en referencia a .J.a oferta y demanda. En .efecto, el Goibieriw de­
manda y •of·r>ece biene,s y serv'icios, y 1o hace Clan car:ac;terlstiras 
pl'lopias, luego los bi·enes por él ofreci¿:os y demandados coostitu­
yen .conjuntos con caract·erísticas propias. 

Además, cons.iclerand'o 1as funci'O·nes del Gobiern,o, la:s varia-
bles econÓimlkas pueden clasificarse como: 

Inst:rwnentos; 
Metas; y 

Otras variables. 
Cada uno de estos tres gru¡pos, ¡per<o en .especial el de las va­

ria~bles instrumentos, presenta características diferenciales de su­
fiici:en.te im¡portancia, de :m;anera que lag va~1ahles en .eUos ind.uídos 
deben formar oonjiU:ntios homo·géneos .diferentes. Un esfJUld&~ más 
detenido de este punto se enCil!tentra al tr,atar de la: Función. del 
Gobierno en la· PolítiCa Econó.rnJca. 

Las clasificadones y suibclasifica!Ciones que se mencionan de­
ben ser crilzadas lo que s<ignfufica que consideradas todas las sub, 
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divisiones que interesan de los eonceptos presentados, se .:le'Qe 
combinarlas de todas lá:s rortrnlas :piosiibles, y un conjunto homogé­
neo .estará constituíd.o por fodias las va;riables que satisf,Bigan si­
'Illiu1tánieamente to.d\a:s 1as caracterlstiocas de una de dichas combi­
naciones. 

4.~ESTUD\10 DE LA DEMANDA 

4. 1) Obse:rvaciOOJ;es Generales: 

En .est,a sección,, tüffii2lndo como base lps razonamientos an­
tt~r1ores r;especto a que la demlanda ,de bienes y. servicios <1e. con­
SU!m¡O final es la que oonstitu¡ye la guía de la economiÍa, se hará 
I'ete!lencia sólo a este tipo d'e .demanda. 
. · íLos m\éto.dios .de ¡proyección q¡ure s~ dan en tlo que sig¡ue se 
a¡pHc:an po·r separ.a:do a los fbienes de cada secto;. hiomrogéneo de­
fiinidlo .en la economía. 

iEn ·1a: T.eo·r.Ía Econórniica se enc:uen:tl"a que 1os factores que 
determinan la demanda eLe bienes die consumo final son: 

;t.-La población consum,id'om; 
2.----,;P:rcler:encias de .lo·s consumid'ores; 
i3.~Lngresos; y, 
4.---<Pl'ecios. 

\ 

P·ana el est,u;dio de las ;pro;y:ecdon:es de la demanda se eue1~ 
oonffid'erar que no se ¡p:t•es'entarán :rniQidificaC'iones re51Pecto a: 

1.-Nw¡ero y calidiad de llos bienes .que a¡pa:recen en el mer­
·cadlo; 
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de que la oferta de:berá ser i'tUJal a la d:emanda. ·Es posi·ble 
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so los ¡precios constituirían indicadot'les cuya variación es-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



truu'la limd.t'a:d.a ¡p<o,r l·a i:n:tervención del GO>bierno para evi­
tar m¡od.ificadones de impo:r.fan;cia. 

De acuerdio a lo 1anter¡:o:r ;para la ¡prÓyección. de la d.em.anda 

inte:resia: prever e:sp'eciaimente las variaciones de la p:abladón y del 
ingreso. 

4. 2) Método piJU"a ¡u<oyectar la población: 

!De ac:u.e'l'do a lo indicado, utn dato básico necesarib para la 
·estimación de 1a .d:emanda! fwtU!ra es e1 de número total de habi­
tantes· en e'l periodo inicial y .en :aquel al q.ue s~ ¡proyeCitará la: de-
manda. · 

Oomo los háfhitJos .de cónsuímlo var:fan notablemente de acruer­
do a la édaJd:, se~o y Ju§ar de residenciaJ, el d!isponer ;clJe las ·cifras 
dlel total de l•a poiblaci·ón das1f:icaCLas ·en form!a cr:uza{ra de acuerdo 
a dichos tres .aspectos·, [JerrtJlite mej!o,rar las estimaciones d.e·Ia de­
ma:nd.a. .A!dem,ás la población clasificada por lugar de residencia 
es el dato básico· ¡pa~a las ¡pro¡yecci:ones ·cre tranf!Porte, y ffias de bie­
nes y seiJ'Mi.cios que ¡por S<U n1a1miraleza no ,pueden tranE1fYortarse 
tales c·omo educación. Tamlbiém. .deíbe .anotarse que las ventajas 
de 1a clasiftcadón Cr'U!zada en refe.renc<ia no se reducen al esbudio 

,. de la demanda, sino que ;permiten mejorar las ¡proyeccione'S re­
Íer:entes a la poblatción lmÍism!a. 

:ResUimiend!o lo indicado puede d€1Cirse q.ue para la ¡pl'io~ección 
de !J!a ¡po<bllación se nece•sita el nú:mlero de personas en catdia un~ 
de 1as clases f.o:r'm\ad!as ¡por condiciones de edai., sex:o y 1u~ d<e re-
~idencia. . 

(En el estudin de la .erv~o1ución ¿:e la poib:tación &e ·encuentra una 
car.a:cterística es¡pec1al: los factores ¡pdnc]pales que dlete11minan 
dtciha evo1ución. se encuentr:an en 1a ;miisma pO!bladón; · esto es, las 
vari<aJbles de¡pendJ:entes e inde¡pendientes •son dli.versos aspectos ·de 
la ,IP'Diblación, 'P el masmlo aS[Jecto en fetfuas di<fér:entes. 

(La elv!ol'uclón de. !La ¡poiblacibn e·stá determinada !J?Or tres fa.c-
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tares: nacimientos, defunciones y migraciones. Por lo 'tanto, es 
necesario el valor nrtllméri'CO de estos hechQIS, correspondiente a las 
dasif1cacii•ones de La poiblación total y eh períodos compa:rahles 
oon la fecha inidal. Flor ejem¡p1o, es necesario el dato de nJÚmero 
de de:Eu1111ciones ocurr,id.as en un gru¡po de ¡población de edad, se·XO 

y 1ug.ar de residencia determinadó-s. 
ConoCidos los nacinüentos, defunciones y migr:aciones, se pue ... 

de d;etermln.ar la modificación de ,u!l1Ja poiblaoión entre el com!ienzo 
y fin de 'lhl1 pedodo. ' Hara la ¡proye,cción se necesitan detel"lffiinar 
los nuevo~s valoves qure· ,tendrán los hechos vitales en referencla. 
Este dato pueé'.-:: estJimmrse sru¡poniendo que la proporción qJUe exis,.. 
tri.ó en la fecha inidal ·e'll tre nacimientos, defunciones y migracio­
nes y los dliV'ersos gru¡pos de la ¡po<blación, se mantendrá res¡pecto a 
los gru¡pos de población aJ. fin del pedodo. 

En. resumen se tiene que conoclida la ¡población t<>tal dasifica­
da ¡por ed,ad, se~o y lugar de residencia, y los nacimientos, defun­
ci·ones ·Y mii.gmciones cnrr'e·s¡pon;dientes a las.dasificaciones mencio­
nadas de la rpoblaci:ón to~tal,' es rposiJble estimiar en forma reoo.rsiva 
la evolución de cada uno de los gnu¡pos que se consideran. 

Con un fundamento similar .al del método ex¡puesto, existen 
otros prcJ;cedimientos que ;permiten mej:o.var las estimaciones. En 
foTmla elemental, a:1gun,as d:e estos ¡procedimhmtos están descritos ' 
en "Métodos rpara ipl'O,ye,ctar poblaciones por edad y se:x:o" Manual 
III de las Nacrones Unidas. 

Saliendo del tema die la proyección de la evoluciÓitl de la po­
blación -oomo instrumento :pm,a. el esrudio de ~a demanda, y para 
dar una visión más -com¡pleta: del uso de diohas proyecciones, es 
conveniente mencionar que éstas tamlbién constituyen un elemen­
to lbáruco para estimar 1a ~fer.ta futura ·de mano de ·O:bra, aspecto 
de C'Ulya imiJ?Ortanda se tratará posteriormente. 

\El hecho de que se lhayan ¡presentado sólo métodos de /Pl'IOye,c­
ción en los q.ue ~nflu;yen exdusivamente factores natunal.as., no 
debe/ tomarse c<lm'O indicación de· que no existen medios por l<>s 
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cuales el Goibierno ;puede influenciar en la evolución de la pobla­
dón. Al res¡pecto, son conocidas las política~ de migrac-ión y na­
talidad. En el caso en que se las apliquen, :el rupuesto de que 
se mantendrá constante la Ife~ación entre. los hechos vitales men­
cionados, y los gru¡pos de 1la paMadón debe modificarse die acuerdo 
a las tend~ncias O:e las ¡políticas. 

4 .. 3) ~royecciones del ingreso: 

En el estu:d'io d:e los da1tos necesari:o·s y métodos para px;oyectar 
el ingreso se d'ebe mencionar.que ¡pueden presentarse dos casos: 
·a) Que el Goibie.rno !haya adoptado c•omO meta de la polít'ica de 

desarro11:o: 
l.-Un 'Vialo.r del mgl"eso [>er cá¡pita; y/o, 
2.-UtnJa distr'~budón d!iierente del mlismo; 

1 

b) !Que no existan tales metas. 
En los casos a) y b) se neoesdtan los mismos dato~ estadísticos. 

En el caso .a-1) ![liara corio·cer los reaursos necesarios para llegar 
a las metas; ern el a--.:2) para .de·term!inar los efectos d~ la redistri­
buJCión; y en el b) paora !pl"ecisar el crecimiento pr01bable dJel ingre­
so dados los recu:rsos dispottlibl~s. 

Como en el caso die 1a ¡población, en el del ingreso se necesita 
cono·cer su valor inicial ¡para que sea pos.i:ble la :proyec.ción. 

iDi.ciho v;alor linicia1 delbe dividirse de acuerdo a: 
a) El migen •en 'los sectores homogéneos en que se suíbdhnide la 

ecO>nom¡ía; 
b) fffil destino, esto es, en UJtilidades, sa:larios y partdci:pación del 

G01bierno·. Otra ~orma de cl·asificación del ingl"eso por de'stino, 
Úl~i'l es¡pedalmlent:e ¡paila el estudio de su redistniibución, es . su 
división por :w:p;as, geogpm.cas o gru¡pos sociales en donde se 
J¡o rec'ilbe. 
Los datos & los q,ue se hac'& referéncia deiben ser cruzados, 
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esto es, deibe dis¡poner..se del volumen de ingreso. que v.a a utili­
dades, sa•la.ríos y Góbie1~no, {!'lasifioadio seg¡ún ·el sector homogéneo 
de la ·economía en que se ol'ligine. Además, deben ·cr•u::mwse los d1a­
·tos d:el im¡gl'eso ·con los de poibl•adón, cil:asif.icando a ésta ¡por inter­
valos de dng'reso;, y ·si ·es (po'si!QJie, por ,gr:u¡pos de edad~ y sex;o dentro 
de cada Uill!O .de los intervalos CO'tl!siderad'os. 

De acu1erdo a ia 'f.eoría Ec01n6rnÍica, el ingreso a¡pa•r'eCie C!OIDQ 
¡parte de la ílJ'ro&u:cdión toi\Jal, y :ésta de¡pend:e d!el capita1 y de la 
mJarno de olbra. 

N1o es posi!ble estudiar se¡pa-radamenVe los métodos de pro­
Y'ecCión del capital y de la de:m:a~n:da de la mano ele oibra, p¡ar~ u'ti­
l1i·zar ios v;a1ores (!Jir'Czyectados como .tfrm:inos de eómlparación y así 
¡pro¡yectar la prod,u¡c·ción total y el ing-reso, :po.rque se p.rlesenta un 
¡¡;r.oceso r:eCIUirsiVIo sim¡i:lar al mencionado al watar d'e la ¡poiblación. 

Delbe ·olb:ser:varse que se m1enci-ona ex{pr·esamjente que no pue­
de ¡pro>yectarse en forma inde¡pendiiente la demarnda de mlano de 
01bra. Oon a1gUinas lim~taciones igual eosa ¡puede afirtrrilar:se r:es:pec~ 
to •a la ,oferta rpor sectores de tr:aibajo. Per:o, el v01lutmlem global 
de 01feita está deteinninado ¡por ~a ¡poil5lación · total corr~prendida 
enf!re ciertas ediades y >Se 01btiene 'COrrnio dato adicional de lías pr.o­
y<ecdones de la ¡poiblación to.ta~., 

En [a Te·o-r.íia Económiioa .se el!llc:uentra que el ca¡pital y la mano 
de obm en la fecha iruci!al determinan la producción total en el 
pei1~odo, parte de ·está ¡p:r'odlu:caión tl;ota1 se destina a inv'el'ISión, 
mioldificándose a:sí el cél!Pitwl, y los sectJores en que se re:a1iza 1a 
1nv<ersión dan nuevas or'ienta:cio'Illes a la: mano de oibra, ··siendo 
estos los t.értrn:ino;s necesarios ¡para re¡peür elp.r:ocesa de estimación 
de Ja ¡proctucaión. 

íE1 m.étodio más simple pat,a :urtiliZiar' el esquema ¡pres'entsdo 
reqlliiel"e ~como dlatos [níciaJles ·Ca~,Piúd, mano de obr.a, p:rod!uicci6n 
:total, iDigreso e inversión. 

Estos datos se usan en la sig:ud.énte forma: 
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l.-iE1 c;a¡plital inic'i<al más 1a in'V'ersión dan el ca¡pita;la fin del 

per1ooo¡ 
2.-S:u¡poniendo que -se mantendrá la res•olución entre c,a¡pital 

'Y mano de ·obira, se rp¡uecie estimar la mano de ·oibr:a necesa~ 
rfa al fin del ¡perio'do, v.alor que debe cnmparar<se con el 
de la dis¡ponifb:Hidiad:, ohttenid!o en la pr.o<yección de la po­

iblación. 
2.-Stl¡poniendo .qUJe se• mall:lltle:ndrá 1ta Iie'laciÓin, ·enbl'e ·C'apital 

'Y m¡ano die db11a, se a;medlen u!sar los valore~ iniciales· 'Y pro­
yecta dios ·de estas v.ari:albles .¡para proyectar ,1a pr.o:dücción 

tlotal 
4.-fLa relación prodlu:cción 1iotal.:i.ngreso permite ¡proye.ctar es• 

ta magnffitUJd., 'Y ,J:a relación ingreso-inversión a esta otra. 
Obtenido el nue~Vo valor de 1a in<Versión. se queda en c'ondli­
ci.ones de re¡peti'r 'e·1 ¡proceso. 

Esté sistema ¡pueld:e ,ve:rufirmarse ·considlet,and!o U:os sec1Jores ho.,. 
mogéneos en que se diVIide la econom[a, ·el destino del ing.reso, etc. 

f'ambién ¡pueden mtejm:arse las estimaciones utilizando regre­
siones en lu¡gar de ¡pvo¡porc'~ones. Sin emlbargo, tomandb ·en CIUen­
ta la diversidad de varia;bl'es interde¡pe-ndientes, 101 más a~consej,a­
ble es utlilizar un modelo ewnónnii·co. 

Desd:e el punto de vista de la Teoría Económica es necesario 
h:ace1· lUna dbserv:acíón: el su¡piUesto de q¡ue la iiwe•rsión es una 
p11o¡poil.'c•ión constante <d:e·l ingreso, i!n:Jjplica que el consUllTI(o tambiép. 
será utna ¡pl'oporción eonstante. Lu!e¡go, IUJtiHzando ·el sdstem¡ai ante­
rior se está tamjbli!én ¡pro~ectan!do el gasto, el eonsumo,, as¡pecto que 
debe tomarse en cuenta al ¡proy:ectar la dem¡ancta. 

I_Ua división d\e1 ingreso 'entre COUSUm\0 e inversiÓn debe to­
marse en c:uent,a en c'u:alquie,r tipo de ¡pvo¡yección del 1i!n¡g¡res:o que 
utHice los ¡princ'ipfos ·antes ex¡puesi!os. ·· 

Siendo el ingreso una 'Viarialb1e económlica dependiente die otras 
en el sistema, ¡poco ¡puede es¡pe:r.arse en el s'ent&do de una modifi­
cación directa por medio de runa ¡política 'económica, sin e:m¡bargo, 
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se han ensayado a1giUinos m¡étodos, como por ejem\plo, 1a fijación 

de saJa·rios minimos. 
Res¡pecto a las políticas económicas referentes al ingreso tam­

bién pueden menciu.narse los sistemas Ílll\POS•itivos entre c:uy;os oh­
jetivo•s se encuentra· el de evitar desigualdades exageradas entre 

los ingresos . 
. Por último taínhién se utilizan lo.s sistemas de pensiones y sub­

sidios por incapacidad, vejez, desocUtpació;n, etc. 

· 4. :4) Proyección de la demonda de los bienes y servicios de 
consum¡o ñnal: 

De acuerdo al rnfétodo de la rpro<yección delingresn e•sibozado 
en la sección anterior, S•e determinaría el gasto en constmno como 
un residlu1o. Un procedimiento más ace¡pta!ble es determinar el 
gasto en consumo c'Omo ddrectameillt'e de¡pendiente de·l· ingreso, y 
la inver-sión como residuo. El inétodo de proyección del ingreso 
no recibe ma1yor alteración. 

Sea que se utilice el uno ·o el otro método ;para ¡proyectar el 
ingreso, el método ¡para proyectar la demanda de bienes y servi­
cios de consumo final es la misma. En el primer. caso se utiliza 
como v•ar'iahle inde¡pendiente el gasto en consumo, en el se1gundo 
el tngJ'eso. ~ lo q1ue sigu•e .se hará re.ferenda úndcamente al in­
greso, pero .clehe tomarse en cu•enta que ·SÍ se pr:o.yecta el. gasto 
en ·consUJmo como res'ic1uo, esto· .dJehe ser la variable independiente 
en la proyección de la demam.Cl:a. 

lffis conveniente l'lepetir q'l}e el método de 1prnyecoión de la 
demanda que se ¡presenta.rá a ·continuación es ap1ica~ble sólo a gru­
pos de bienes homo.géneos, esto es bienes c\eya oferta y demanda 
están regidas por los mismos :factores. 

Los .datos de .las proyecciónes de la po<blación y el i'lllgresro per~ 
lllliten determinar el .ingreso per cá(pit'a :fiuturo. 
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¡Para proyectar la demanda se: sutpone que el aUJmentar en el 
futuro· ·el ingoreso per cá¡pita de una persona, demandará lo mdsmo 
que Ull'a persona que en el presente tiene -el i'Illgrt!so al que llegará 
la otra. 

!LUJe.go, los datos estadlstkos necesari-os son: 
1.-~Los de 1a ,po•blación dasificada ¡por intervalos de ingreso 

¡per cápd:ta. 
2.-El 'Consumlo per cá¡pi'ta de toiLos los lYienes y servie:ios en 

·c:ada intervalo de ingreso. 
3.~a distribución de .la (población de acuerdo· a intervalos del 

ing.reso :Per cá¡pita en el futur-o. 
1ConoCi•da la ¡poiblad.ón en los ;intervaliOs de ingreso en el fu­

tuxo, aa !Pl'O'YeCCÍÓifl de 1a •demanda total Se obtiene ·mlulti.plica~1d0 
ra oe:m~:mda ¡per cá¡pita en un intervalo de ingreso, por el número 
de ¡personas que se lmcu-erntren en dicho intervalo. 

P,uede afirmarse el ¡procedimiento ind,icado utili~ando datos 
'dle edad y sexo, tant1o en los intervalos de ingveso, comlo .l;ln lo que 
se refiere al consúmo per cá(pita. Esto· es posible p0rque el consUim!o 
de un niño es diferente del d!e un a.dult(). 

El método de pr'OY'ección ·ex¡pliC!ado r·equiere de d.atios estadis­
ticos diiffcHes de c•ons·e~ir. ' Manteniendo el principio en que se 

1 

basa ¡pued:en a(plicarse va1'ios tipos de sim¡plific:ación. ' 
a) Una simplificación requiere lo.s sigua•entes datos estad'ístdcos: 

1.--El (le ingreso per cá¡pita ¡p:rlomedio. 
~._.El de consum¡o. ¡per ·cá¡pita ;promedi·o del bien o servi-cio· cu­

ya dlemawda ant·eresa (pro•ye•ctar; estimad·o utHi:zJando datos 
de producción, <otros usos, importadorre¡¡ y exportaciones. 

3.--<De los íP'ro(pordonados ¡po'r IUill estudio similar al del pri­
mer método, pero referente sólo :a U'll grU\IJ'O mtáJS O menos·; 
r~duc~do de famiLi:as. La forma de ·r'ecopilación de estos da~ 
tos se desc.rihe en "Método de encues.ta sobre l·as condicio­
nes de vi·da de las familias", Oficina Internacional del Tra­
bajo. 
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;}i}1 te·rcer dato ~a la ifo.rma en que se m/odificará el consumo 
al variar el ingreso, con lió q~e ¡puede calcularse ·cuá1es son Jos 
incl"emenños del ·consumo da:dos los de[ ingreso. 

UfHi~ando las proyecciones del ingreso total y de ·la porbfac;ión 
¡puede estimarse el incremento del ing:r:eso ¡per cápita. Se o:btiene , 
el incr:emento del c0nsu:ml0 ¡promedli•o [J'O•r coXU[pm·adón mantenien­
do Jas pro¡porcion&S. 
b) Se puede silll\Plificar m¡ás aÚ;n. •este m!étodo :a) ree:m¡plazando 

los dat10S a que •se ihace referenCia en 3.......;a) por los Sig;uiem.tes: 
\l..~Una sede de consumb ¡per •cá¡pita en varios ~erfodos pa­

~ados. 

2.-"---Una ·serie de ingreso ¡pe•r cáu_}ita env:alores constantes (Di­
v~diendio <la serie en va1o•l'les corrientes ¡para un índice de 
:precios wn¡v.erüentes). 

En'·este ·caso, las mo;.dificaCÜ:ones del consU\mlo per cá¡pita en el 
tü:~o,, se consideran <Domo originadas por los cambios d:el· ingre­
so, y se .diS{Pone de lo.s.datos que se c1e!bía •obVene.r con 3-a). 

tPuede mejorarse .cua1quiera de 1os tres proceclim~entos e:xülli­
cados iWtilJ~?':l!do :!'egresiones :en lu¡gar de pro¡porciones. Cuando se 
utiliza ·este método de la .regl"esión,, se Jo aplica usua1me!rllte de 
mJaneta ¡qrue pemn,'ita obtener coaEici·entes e~eclales lJalll\ados elas­
ficidadies. ;El mlé'todo de cálC!Uilo y uso de las elastiddades se ;en­
cuentra en "M.anual de Proyectos d1e Desavrollo Económk:o" Na~ 
oiones Unidas. 

Al tratar del ingTeso se mencionó a diversas políti'cas econ6~ 
rn:icas ,cu¡yo •obje·to es el anodii'Jcar1o. La medida del ed!ecto de di­
chas :politicas so!hre el :eonsumo :deibe hacerse con pvocedimientos 
sinritla:res a tos UJSados !Pal'a estudiar las OOIJ.l¡seCUiencia:s de un callli:' 
bio del ing¡reso iC<On cualquier otro m:'1gen. 

Los ¡princú¡pios en que se /basan los métodos e:x¡plicadios son de 
.aq>licadón en general. Sin embargo, ¡poi:' la naturaTeza ·de ;la nfert'a 

· y la demandla, .cier-tas modi:fi:caciones son necesarias ¡para el caso 
d~ Ta,s ex¡portac~ones, -de 1os bienes ¡y •serviciQs produ~idos por el 
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G.oibliemo •es¡pecia:lm¡ente, del dinero ;y crédito, y otl"os ibienes de 
caracte·rístic:as semlej antes. 
~ · \En el 1caso .de las eX(plo.rtaciones se deiben consider:aT [os mis­
mps as¡pectos qure ¡para el' consumo interno, pero del lugar de des­
ti.;no d'e las ·ex¡portaciones. Adem\áls deibe considerarse :t:a orienta~ 
ción que se esté dando a la ¡producc'ión en 1los ¡princi¡pales países 
com¡petido~es, !Pi~es, a ¡pesar de que ¡pueden lia!ber ¡pers¡pectivas 
f81V'oraibles en los m:ercad!os internaC'ionales, runa oferta he:C'ha en 

mejor·es ·condici-ones ¡puede· des¡plae.ar :a la proc1u:cción nacional. 
(Las modificaciones necesari.as ¡para el estudio de la .demanda 

de iblienes y servidos d'et Gob:ierno se indicarán a:ltlra~ar de· la de­
manda del Go!bterno. 

i8e hará 1una referencia m,ás d.etenida aJ. •dine11o, al crédito en 
una sec·ción e·s¡peciaJ.. 

4. 5) Mnstrwn/ffi.ltoiS d(e 1ia Po1ítlid3 E!conómica r:eferW;ties a 

la d~m.anda: 

\Estimada la demanda lfutll1r1a es ¡pos~b1e ju:2lgarla frente a di­
V'er.sos criterios de c1onv;eniencia. De ae'ueruo a .este jU¡zga:m;iento 
el q:oibre:rno decidirá si deibe o no modificar lá ev;olución que se 
¡preV'.é. 

[Se pruede modificar ra ·evolución actuando dtrecta o ind'irec­
tattntente soibre ~os ifactot~es deteil"l11ti.nantes de la mlisanja qrue, de 
acuerdo a lo indicado son: P.olblación Prelferencias ue ,los ,c·on:su· 
m¡idores, in~resos y ¡precios. !Existe además un aspe·cto itn;plíc1to ·en 
~od!a la discusión, éste ·es Ja exist!e~cia del bien a demJan.darse, as­
pecto q1ue el Golbi'emo .también tp/U!ede modifk(ar. 

Sin desconocer que es posilble usar ¡polit1cas tendientes a nio­
d!Iicar todos los as¡pecVos, Sie ihará re:f'e·rencia es¡pec!i.almente a aque­
llos que usan 'instrumentos pa·Iia módificar la ·existencia 'de un bien 
y los preci;os. 
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,Se ~YIIodirle•a la exi~¡>tencia de un hi'en ihaciendo que ·aparezca 
O no en el itn!O.l"t:lldio, ICl ínstrucrnenfJo para ello es :PerítQitir O no 
qtue se 1H'OI.lttrllcn, o qwe ~e im¡porle. La aplicación de este instru­
menf:o no rcquier•e de mayor .análisis econórn!ico, sin e.rnbargo de­
ben est·udiarse J>as consecuenci·as de su utilizadón. 

Una ·U!plic•aeiÓ!n atenUia-da del mism'O ¡principio es ~1 uso de 
c.motas de ;prod~.wctión o importación y de racionamiento para el 
consumo. En general los dos métodos deiben a¡pHcarse simultánea­
n'l!ente para ev'itar C'ambios brusc'Os de Jds ;precios. Sin embargo, 
prácticamente en tod!a c'ircunstanc1a se hace necesario control po­
licial de las med'id•as a:d'O[>tadas. 

El Gotbierno pwede mo·dü.ficar }os precios de dive·rsas maneras, 
entre ellas, irm¡pÚestos y subsidi'Os. J?lara conooor su efedo se nece­
sitan series de consumo per cáipita de un bien en V\ari:os periodos 
y de ¡precios corres¡pondientes en fecihas con 1as de 'consUlmlO. Con­
siclerandlo que las v.ariayiones die} conSUimlo se deben a las de l'Os. 
precios, w determinado el precio al q:ue se llegará con el subsi~jo 
o el impuesto, se [>Uedle ·estim¡ar la modificación del consumo müin­
do se 1-resente 1a d:el precio. 

&te mtétodlo se considefla <J.IUe ¡parte de las va.riaeiones de'l 
consumo pu·edan haherse originado por var~aci~nes del ingreso, 
pero es .aceptable como una prdmera aproximación. 

Existen sistemas que pel'!l:llJiten tomar en cuenta las variacio­
nes del ingreso, simultáneamente con las de los :Pr·ecios. Para un 
estudtio más detallado en este aspecto· puede verse el Manual de. 
Proyectos de Desarr'Ollo ;Ecornómic;o de Nac1ones Unidas. 

4. ~6) Relación entre evolución p~eada y real. 

En la ejecuc:ioo de una ¡política económica es d:e interés veri­
ficar si la evomci.ón ,planeadia y 1a real coinciden. 

U\n método d'il'ecto de verificación sería utilizan® las series 
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estaclisfl.-cas de va:lores d:e las :v1arlables cu¡ya evolueiión se ha pla~ 
ni.ficadJO. Esto no es si:em)pre pos~ble ¡por la magnitud de 1a tarea. 

mdirectamente se puede oibtener un elem:ento de info:rmlación 
entre la evolUrCión ~plameada y la real mediarute los índlices del costo 
de la vida. De acuerdo al supuesto de igualdad entre oferta y de­
manda los ¡pl"ecios d!elben mantenerse c;o.nstantes. :Si esto no sucede 
así, puede aíirmtarse que han ocurrido ciel"tas modificac'iones no 
previstas en el sisfem!a; ¡perlo, ~Sin un análisis más profundo no es 
posible determinar el origen de dichas 11110d1f.rcaciones, pues pué­
den ihalbersli! originado tm -cam'bios ·<lUie no se refieren .a la pOibla­
ciá.n y al ingreso, que son los úrticos qru;e se ¡pretendlia ¡prever con 
el m¡étodo de. análisis ex¡puesto. 1

• 

5.-JDSTUDi[O DE LA OFERTA BRIV ADA 

5. 1) tObse~ones Generales 

.Como runa notla intro'Cl!uc.fori.la al estudio de lia Olfer:ta debe re­
cordarse que el análisis que se. hace a continuación, se refiere a 
cada uno de los conjiUI!ltos homog¡éne:os en qflle se ha dividldo la 
econOI!l1!Íia. 

Siendo una de las oorndiciones ¡para :que haya .uso J:'acional 
de ·~os recursos el que .la oferta se1a: :igual a la demanda, ¡y siendo 
tam oién •esta iguald'ad ef su¡puesto que pe·mli te, C'Onsiodemr a !O·S 

preciO's constantes, es rusu:al -el ¡postularla .en el estudio del desarro­
Llo ec;onómiico. 

En la sección •anterior se .estudió el método a seguirse par.a 
estimar las d-emandas .dre cornsumlo final, el primer proibi~ que 
se ¡presen1la es el de dete<l'min'a•r rla> trelaciá.n existente entre dichas 
demandas 'Y las de productos in<termedios, .pues, la igualdad a que 
se hace :r<eÍerencia cl.eipoe ser entre la ofe·rta y la demanda total, esto 
es demanda de hienes de ~Consumo &al ill'l)ás la de· bienes inter­
mediJos. ' 
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(La ,condición de qu:e la oferta sea igJuat a ·la den:l{anda total; 
oomo ya ·se indicó .antes, 'es equiva·lente •a la cond!ición de que exis~ 
ta eqüi1ihrio 'intersec'torial. 

Fijada como meta Ia demanda tofal. en un sector, .el que la 
oferta la ig1U1ale ¡puede •también Clonsidemrse cotn;o el ¡proiblema de 
deter.mjinar los recill!r'SO·s (ca!Pital:, n:l{a.no die obra, bienes intei'!me~ 
dios, instm\rn:entos fi.nancieros., servicios ;púlblicos, •etc.) qu.e dicho 
sector necesita ¡para a1eoan2laT' la meta fijad.'a. 

A prim'€1:\a vista (puede :su¡pone·rse que ta¡parecerá en este pu:ntJo 
una dislocación del sistem¡a ¡por:q.ue los recursos necesarios no tie­
nen ¡Por quié coincid'ír con ·Los ·existentes; y en efecto sucederá así 
si es que el Gohiemío a:10 1UJtiliza :CLe los instrum¡entos a .su disposi­
ción [Jia·ra que oferta o demanda coincidan. 

1Cuandlo ·eJéiste una )politica ec-onómica ·como la mencionada, 
deJbe estud1arse el' ¡proiblema d-e .la coincidencia de r:ecUirsos nece­
sariios y disponi:bles desde 1dos puntos de vista: 
a) En 'ef•eoaso de qUJe el Golbierno ha'J71a 1a,dO!Ptad:o u:na meta del 

crecimiento del ingreso, ·caso en que la dem¡ariCLa de b'ienes de 
·consumo final estará deter.p:l)inada por dicho ingreso me.ta. Los 
Te•cu:rsos necesarios, a tl~aV:és de la igu'aldad oferta-demanda, 
1depen:d€rán de la In\eta ado¡ptad'a por el Gobierno, .stn qltl:e de­
lbaon, por 1ü tanto, •coincidir con los recursos existentes'. Pero, 
justamente lo que le interesa al Gobierno co:nócer, es ~a dife-· 
x~ncia entre recursos neces;arios y existentes, siendo rma de 
\l~s funciones del Gorbierno buscar ]os recu~rsos que h!ac.en fal­
ta, 'Y •d1ar a ésfo.s 'Y a 1os €:ldsientes el me.jor uso posible. 

b) (F.ill el oaso de que ·el Goi\Jíe·rno no ihaya adoptado dicha meta, 
·d;e acuerdo á 1o a'Tht,es indicado, el ingreso depende del uso de 
los recursos dis¡ponih1es. iL"Ueg1o, ¡por un r·azonanüento d.gJUal al 
UISado en el •casG a), y si la ¡política econó.mi:ca hace que la 
oferta sea igual ·a 1a demanda, se Hega a la conclusión qu1e los 
•recursos rnecesa:rios serán iguales a los disponli.bles. Sin em-
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fba,r¡gó, éste heciho no imvlica que se dé a los 't'eoursos dispo· 
111tMes el mejor uso ¡posible. 
Ajún. en estas ·circunstancias, puede !Presentarse -el caso de que 

líos ·recursos econkicos no sean suficieJ:ltes para que el desarrollo 
€-conónnüc~ sea eqruiv;alente al a~~:mto de la !Poiblación de manera 
que se presente un caso de •retroceso en lo económico. Si esto ocu­
rre sellía indis¡pensa!ble :que el Goibierno fije una meta de creci­
miento e'Con&naC'o y biusque medios !para alca-nzarla. 

J...a cliseusión 'anterior ¡puede resumiirse diciendo que runa vez 
fij,ada ·la dem¡anda de bienes de consumo final, el estudio de l,a ofer­
ta re.qU'i.ere: 
a) D.eterm¡inación de la demJanda total (consu'mlo finar más in­

te:rmJedios). 
h) Determinación de los •recursos necesarios ·en cada g,ector de ·la 

econo!illjia pana atender dicha demanda total. 
e) 1Deteruninación de La mejor forma de usar los recurs1os IJ:.lece­

sarios. 

5. 2) . Proyección d;e la Demanda Total y de la 
de recursos i~nftermedi'os. 

Er m\étod.o rn¡ás simaJ1e ¡para determinar La demanda total re~ 
qüiere como datos La dem¡am:'La: de b1enes de consumo final y ]a 
total pa·ra el !periodo inicial, ry ]a demanda de bienes de cnnsumo 
final !Para el' per~iodo al que se hace la ¡prioyección. L'a dem¡and;a 
tlota1 futura se obtiene su¡poniend'o que la ¡proporción entr.e. de­
manda de :hienes de conmmo final 'Y total en el período inicial se 
mantendl!'á en •el dJuturo. 

Conodda lia d€:Ul¡and:a tot1al de u:n fbi.en el !Período de proyec­
ción., pueden estim¡arse los recuroos nece·sarios ¡p1ara s'u produc­
ción .. Piara ello se neces1iea 'C'ono·cer to-dos Tos ·recursos necesarios 
;para un ,deternilinado 'VOlum¡en de producción actual, ry su¡po:Íüendo 
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que las rpro!PoTciones entr-e ¡producción 'Y .recursos se mantendrán, 
estimar los reDu~sos necesarios para la ¡producción estimada :futura. 
· Es fácil obser:var que el m¡étodo indicado no garanti~a equili­

brio entre los sectores, ¡pues ¡para proyectar la demanda total de 
un bien se cons'idera sólo l:a demanda del mismo bien .para el con­
sumo fina1, y no la de los ot).'los bienes en CUlY,a producción puede 
i-ntervenir como materia prim¡a. 

Un método que permite ·re·solver simultáneamente la rpt:oyec­
ción de la ¡producción total y la demanda de bienes interm¡edios, 
utilizando los datos antes mencionados y una proyección ind.epen­
diente de la demé}.nda .de ·CI~ital .es el de 1as matrices de insumo­
producto. Una disc,us'ión d'e este método se encuentra en el "Bole­
tín Económico de AméTica Latina", volumen 1, N9 2 Naciones 
Unidas. 

\Cualquiera de los dos métod<os mencionados para proyectar 
los recursos necesarios para atender determinado volrumen de de­
manda de !bienes die consumo final, no permite resolVier el ¡proble­
ma del mejor uso de los recursos. 

Para determlinar en qué forma mejorar el uso de los recursos 
es neoesar'io com¡parar el rendimiento que tienen en los diversos 
sectores de la econom¡ía, dentvo de cada sector, por tj¡po y tamaño 
de ·em¡presa, etc. 

Para realizar estas comtpa'raciones ·Se necesita. como datos los 
r-endimientos e insu~os de 'l!os diversos sectores de la economía, 
y dentro de ·cada 'Conjunto homogéneo definido en la e·conomía 
¡por tipos y tamaño ·de em:presas, etc. 

Oom¡parando las cantidades de factores ;por unidad de producto 
en los d'iierentes se·ctoves y tipos de empresas puede conocerse 
en cuales r.ecibe oad·a factor un uso m;ás productivo. 

!Este método de comparación directa en fa may.Orla de los ca­
sos no d:a resultados satisfactorios ¡porque no todos los facto.res 
serán siem¡pr.e más ¡productivos en un miS'l.11JO tipo de em¡pr~sa luego 
seda difí!cil escoger cuál deibe ser el tipo de em_jpresa que deba 
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prefer'i:rse. Aiún cu·ando se presente el caso descrito, :pueden ocu­
rrir que ha¡ya divergenci·as con la de!lllianda de ¡productos finales, 
siendo éste otro factor que dificulta el método de co:m¡paración 
directa .. 

{El procedimiento mat·emático que ;permite resolver simlultá­
neamente los prolblemas de localización de los recur·sos en los se·c­
tores que serán más productivos y los de atención •a la demanda1 

es el de la .program.aci.ón line•al. Ejem¡plos de la aplicación de este 
método· se encu1entran en "Política y Programas de Desarrollo" 
por Ho·llie B. Ohenery publicado en "Boretín EconómJi!co de Arn,é­
rica Latina" Naciones Unidas, volumen ILI, NQ l. 

Es •conveniente dar id.e·a de cuál sería la aplicación de este 
método se.gtún el Gobierno haya fijado 'O no un i:ng.reso--meta. 

1 

'Cuando el GQ\bierno fija UJn Ingreso-meta, el problema es el de 
encontr~r los rec'U:I'eos ne·cesados, luego ·el procedimiento de pro­
gramación lineal &eiblería aplicarse en el sentido de mini:mlizar el 
costo total de dicihos .recursos. 

Si es que no existe rm ingreso-meta, ·el. ¡proiblemia del mejo·r 
uso :pos~ble ·de los recursos ¡puede traducirse en .el de maX:imizar 
el ingreso. 

Un ¡proceso similar a los indicados también pu•ed.e utilizarse 
para determinar la ·convenlen.cia de la sustitUJció:n de im¡porta­
ciones. 

Tooos los métodos pr€sentados se basan en el supuesto d'e 
que las reLa·ciones t'écnica·s ·entre factores y ,productos P,erm¡anecen 
constantes. Este supuesto puede modi.ficars·e consider.andio la evo­

. liución en ·e] tiem¡po de dichas relaciones técnicas. 
Un ·estudi~ ·espeCial, necesario ;por las características ¡particu­

lares que ¡poseen, debe haoerse res¡pecto a los siguientes bienes 
intermedios y factores: 
a) Tnll!bajo; · 
b) T·ran51Portes; 
e) Serv'icios .gulbern.amentales; y 
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d) Dinero y Crédito. 
El trarbajo constittuye 1\.ln ~aso es!Pec1al porque ·es el m~dio que 

permite, a los pat'tfculares benefiiciarse del !Pt·oceso económico. Ade~ 
más, los as¡pectos m)is im¡portanfes de su oferta están determina~ 
dos ¡por :€adores indeyendientes del :Proceso económico, siendo 
factiib1e el que no coincida con Ja demanda. Cuando esto sucede, 
~a .actitud del Gobierno frente ,al¡proiblemia de¡pende de :J.a ¡posición, 
doct1~inaria que hawa adoptado. ,Sin embarigo, ~ctualmente una 
tendencia ,generaliZiada sos'iiene que siendo la atención de las ne­
cesidades ·de 1a ¡población una de Las ¡m¡etas d:e la economíía y el .tra­
baj-o .eJ! med'io para ¡que ésta se alcance, CIUand'o no exliste sutncien­
te demanda de tr.arbajo, el Giohierno dehe ·crearla. 

iE.s neces·ario hacer referencia especial a] tDanspor.te ¡porque 
¡para rproyedarlo, debe tomiarse como :punto de partida gf1UPos 
horn\o.g1éneos de bienes, en cu¡ya delimitación se ha hecho interve­
nir el origen 'Y destino geo.gn'í.llliCo. Su¡poniendo que un incremento 
de la demanda en ellUJg.ar de dlest'i'no se' distr.ihuirá pro:pol"cional­
mente entre los ·1u(gares de 'origen, 'Y cmwcid'o el cos~o <te] trlans­
¡porte entre ·origen y destino, el dato del inoremento de :ta demanda 
permite ·es.fuidii.ar el del transpor•te . 

.U!n, proceso menos .exacfo ·es simplemente considerar m¡a;gnitu­
des gl-oib.a'les, esto es, el tl'lans¡porte .total en su .re·lación con p'ro­
ducción totaill p~r .e.jem\PI'o. 

1 \Otro pro,blema que se rel,aciona con e! de transporte es el de 
:las otbl'las ae l.n:fraestr'UdJura qtU!e· son necesaria:s para .atenderlo. 
Su localización y magnitud deiben se.r determinadas por el .Gobier­
no, de 1aC1Uerd'o a los ¡pr\inci;pios que ~Se eX1}Jlican en ia se·cció111 co­
r~spondiente. 

[El estudio de los bienes y serv'idos· gtu~bernamentiaTes deml\m-' 
diados ,para la ¡producción de la ·oferta pr'ivad:a se hará e:r¡. la sec­
ción que se re·fiere a la demlanda del G01bierno. , 

LLa última sección del ¡presente estudio se hará referencia a 
ta mo·heda y al crédlito. 
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5. 3) Insh·unrent.os de la política eoonóiDiica refelrmtes 
a la ~feria .. 

Los instrumentos d.e po~ítica económica que dispone el Go- · 
bierno para olbten•er las m¡odífi:caciones cu¡yo objeto es alcanzar 
UJn. :uso racional de los recursos, ;pueden clasificarse en: 
a) /Aiquen:os que .alfect'an dired!am:en1ie ·la v'ída y .m¡arciha de las 

em¡presas, ry entre -ellos: constitución ·c1a em1presas d:e esta.do, 
' garantía de co~¡pra d'e determiinados productos, .asistencia téc­

n'Ica, imjpuestos y ·suibsidios. 
,El análisis de las ofer1tas de ]os i~estos y suibsidlíos delbe ha­

c-erse .a través del •efedo ,so\Bre ]a clemand,a de una modificación 
del ¡prectio :de 1a oferta, en Xa fnrma y¡a indicada. 
b) Alquellas que afectan indirectamente a las em¡presas. Dentro 

de este r.u;brÓ se inchlJy·en los .d::ilversos t!i'pos de ¡políticas pro­
teccionistas . 

.Como ·en el e<a:;¡p de }a d'emJanCUa, el sistem¡a m¡ás simpl& de co­
nocer si .la evolución ;planeada y ,la real •coinciden, está ·constituido 
por los índices de precios. 

m!n este easo delbe •considerarse fudices de precios de hienes 
intermedios, lde com¡erdo al ¡por m;ayor, etc. 

6.--ffiJSTU(DilD DE LA FUlNCffiON DEL GOBIERNO 

\Repitiendo la ohs!'!!'Vación infroéLucto·ri·a present;ada ail tl'atar 
de la demanda de consumo· f.inal ry de la oferta privada, dle!be de-
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ch·se que es ¡preciso toma·r en cuenta ros se'Ctores iholll/ogléneos en 
que se ha' dividido la .econo:m\Ía en este caso, con 'l"clerencia e·s­
pecia;l a los niveles. de Goibierno. 

· [.,a im¡po·rtanci.a y ·~orientación de la demanda del Goibierno 
varían notablemente se~ ·el ti¡po de or:ganización político-eco­
nómicta. 

Pam que sea ¡posible estalblecer Uirl método para proyectar 
dicha demanda, ·debe •considerarse los [actores que guf,an 1al Go­
bierno, existiendo dos princtpales: 
a) La voluntad de Jos gobernantes; y 

b) El inte:nés ·de los golbernados. 
En ¡principio wa voluntad de 1os gobernantes ·está guiada por 

el inte.rés de los goibernados. Sin embargo no es posible descartar 
el ¡primer f.actor ¡porqiÚe la voluntad de los :got~ernantes en .·realidad 
está gui:;tda ,por lo que ellos consideran el interés de los gobernados. 

El ·mayor o menor énfasis que se dé a uno de Jos dos factores 
mencionad!os, de¡pende del tipo de organi:zJación ¡político~económica. 

Bara la ¡proyección de la demanda del Gobierno es necesario 
SU!IJOner que existirá ·Cierta. uniformidad en la voluntad de los 
gobernantes, es¡peci.almente en lo q:u.e se refiere a determinar cuál 
es .el interes de los gobernados. 

Tomando en ·cuentJa la relación más o menos' estrecha entre 
. interés d'e los goibemados ':! ibienes producidos ¡por e'l Goiblerno, 
se ¡puede da·sificar a estos bienes en 'dos g:rrulpos: 
a) Aquellos cu,ya ¡producción no guarda ninguna :prOiporción con 

elinterés de los ¡particuLares; el ·caso más tí¡pico es .el de los 
,gastos militares; y 

b) Aquellos cu¡ya ¡prod.ucc:fón directa o indi~ectamente, si gtuar­
da didha pro¡poQ'CÍÓn ¡por ejern¡plo: gastos .en policía o en edu­
cación. 
U!na posición intevmedia ocu¡pan las obras de infraestructura; 

por ejem¡p]o, una ·car1•etera · ¡puede ser construida atendiendo la 
conV'eniencia .cfe reducir ,el ,costo de transporte entre dos zonas po-
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bladas,circunsbancia q.ue se aproxima más al caso b); o para abrir 
nuevas zonas de e.x¡plotación, circunstancia que presenta algunas 
d.'e las características del caso a). 

Como es lógico su¡poner, la demanda de bienes y servicios para 
producir la oferta d<e ti¡po a) depende en. forma C•asi exclusiva de 
la voluntad de los gobernant-es, .guiada 'por factores externos. Para 
pro'Yecta:r este tipo de deroand'a se debe buscar el factor gtuía, y 

utilizar éste como término de cómlpar.ación pa:ra la proyección. En 
'caso elle que esto no sea posible, ¡puede utilizarse ·Como término de 
com.¡partadón el ingreso del Gabi"erno, presentándose en este caso 
.el problema de que seg¡ún la imjportancia que el Gohierno de a los , 
brenes, hus:cará lfondos p;ara: demandarlos. Por úlHmo, tam(b.ién se 
puede utilizar como térmii.no· de c·oroparación al tiem¡po, esto es, 
proyectar de acuerdo a 1a tendencia. 

Para este tipo de bienes, la demanda de Gobierno es de con­
sumo final, y debe considerarse como tal para 1a determdnación 

· de las demandas de bienes y servicios intermedios. 
' ' 

(Con relación ,a la dlemanda de bienes y servicios ¡para produ-
cir 1a oferta de tí¡po a) tiene especialinteréis la :formación de gr'li­
pos homogén1eos, considerando los niveles de Gobierno, pues, prác­
tic.amente la totalidad de est~ ti¡po ·de demanda .se origina en el 
Goibiernp Central. 

lEn el caso de bienes que ocupan una posición interm-edia en-
' tre 1a) y .b), se debe ¡pro.cuí:ar dtvidir la producción total en el com-

ponente de tipo a) y en el com¡ponente de tLpo b) y hacer las pro-
, 1 

yeccio,nes separadamente. 
Par,a lo~ bienes del tipo h), la demanda del sector privado 

constituye la meta hacia la qu-e debe tender la prodwcción guber­
namental de bienes y servicios. Esta demanda será directa en el 
caso de hienes y servicios de consumo final, e indirecta -en ·el c.aso 
de que la producción gulbernam~ntal intervengla como ·intermedio 
en 1a ela1b,oración u:e alg1Úin otro producto. 

· Siguiendo -elta·zonamiento anterior, ,referente a la oferta de ti-
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¡po b), se lleg¡a a rm ¡princilpio funCLamentai que dice: Tos ibienes d.e.,. 
'mandados por el Gdbierno son intermedios, ry s.u 'demanda está 
regida ¡por 1os factores que de1Jel'lll.!inarn la de esta clase de bienes. 

A pesar de J:o in'dicadro, en el estudio de la demanda del Go.,. 
ibierno tpara ¡producir .la oferta: d'e ti¡po b), debe considerarse la 
sigui•en:te dasificación de la oferta del Goibierno: 

l.-Oferta cometl"c'ial,. esto es :aquella que es adquirida por los 

1 parrticulares pr:evio e] pago de un precio. En este .caso no 
exi:ste distinción en el método.¿:~ ·estudio entre .1a deman­
da .del Gobierno ry la dé otros bienes inter.mJed:ios. J?:ara el 
prolblema en estudio, la característic·a más importante 'de 
Ia oferta comercial es que los bienes ofrecidos son com­
¡pirados, esto es, se paga por ellos, y su. ¡precio cu!bre el de 
illos íbienes 'Y servicios intermedios empleados en su ;pro­
ducción. 

2.-0iferlta no comer.cial, que oest:á ,c.onstitu1dia por 'los :bienes y 

seiWicios que se cree que el Gobierno está oblig¡ado a pro­
porcionar ,a Ios goíbernados. También puede decirse que el 
Goibi'8rno, ¡por .el hecího de s'erlo, debe satisfacer ·ciertas 
neeesid:ades ele los .goibernados, ry para ello les proporciona 
los bienes y servicios ofrecidos en forma no comercial. 

¡Co1m1o con~ecuencia de estas características se ti!ene: 
a) . [mjposahilidad de determinar e'l volutrnen de hi·enes y servicios 

·que el goibiecrn:o debe ofrécer. 
La ibase d.el pr.ob[ema radica en que se sUjpone que :el Gobierno 

debe satisfacer en forma óptima las neoesidades de los go\bernados, 
y no es ¡posilble d.et'erminar -cuantitatiVIament'e u:n óptimo social. 

Esta cal'iacteristica de m¡axim'ización de la satisfacción rprodu­
oida por la oferta no comel'cial, ·es exdusiva de ..ellla, ry ]a difeil:en­
da fundlamentalmente de ·cualquier otro ti¡po de oferta. En efecto, 
la oferlba privada y la comercial td'el Gobierno deben satisfacer 
la demlanda proy;eciad:a soibre el ,su¡puesto de qu'e se mantendrán 
las cotndiciones del ¡período inicial, ¡pero en ~Cste @>erlodo inicial no 
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¡r 
se. anaHe.~a si la sati:sd.iacción 'ele Jas necesidades, con la, dem¡anda 
existente, es ·~ no óptima; sino que:, a esta demanda .ex:isrente se 

··]a toma •comJo dato. 
q) íEn el caso de 1a oferta com;e:rcial, el precio aden11ás de consti­

tuir el elemenrto1 que permlite medir 1a ma.gnitl!ld de oferta y 

demanda, da al Gobierno los medios necesarios ¡para pagar 
los re'cu:rsos · emiPleados en la prod!ucción del bien o servicio 
ofrecido. Cuando: UJnla oferta no es ·c·omercial, ·el Goibierno ,se 
ve ·en la necesicl~ad ·ele bu·scar en otria;¡;;Juentes ,,los mJedios para 
(pagar los recursos. Esta búsqueda s·e di:fiicultd ¡porque se des­
conoce con exactitud, ]a demJanda; que clebe atentierse. 
Par·a proyectar la ofert·a no CO!Xl\ercial se ¡procura ~ado¡ptar l'os 

¡procedimientos usados ¡para la corr~ercial, tomando en ·mienta. las 
caracterísiiCias ¡pr.orpias del caso. 

El paso inicial .es ¡proryectar las necesid•acles a 1a que dicha 
oferta debe atendeT. Bara ello es necesario evaluarlas, pud.iiendo 
u:sai'se ·d!ivemos íl'Il{étodos taJes como: 
a) Para determinar si las .necesidades :están statis.fecihas ep. la me­

jor forma posi:ble, [puede compar;arse la situación del pa~s ·con 
la de otros, o v:arias regiones de un mismo 'País. 

b) tNo estimar el vo1u¡m¡en de las necesrdades, sino ele la oferta 
actual. Para ello se ¡pueden usar índices, ¡por ejem¡plo, gasto 
tper cá¡pita e.fecrtuado por oel Gobierno,, ·o ,¡personal en La pro~ 
Jfl1Jcción de los ;bienes o senvicios ofrecidos. 
Com¡binan:d.b la evlaluación d'e lo existente ·en el país oon lo 

exist'ente en o.tros pafses, se puede estdmJar un nivel que se con­
sidere ó¡ptimo. 

Egpeci!ficando el nivel que se c:onsidera ó¡ptimo de la oferta 
actua¡, se ¡plllede (pToyectar dicho nivel con:J:Parándolo con las' va­
riai!Ytes que determinan la ervo.Iución de las necesidades que la 
oferta deibe .sahlsd.iacer, es¡to: es: 
a) En el caso de 'bienes y servicios de :consumo .final, se debe 

· ihacer la comparacrión con la población y el ingreso per cálpita. 
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•En ·este cas~ se encuent11a la edúcación por ejem¡plo. 
b) En el caso de bienes y servicios que .se demandan para utili~ 

zar en la prodlucoión de otros, 'se debe hacer la corr4piaración 
• con la oferta totál futura del bien ·en cUJya producción inter­
vienen. 

e) !Existen bienes y servi.cios ofreci:dos por el Go:bierno que se 
encuentran en el c:~so a) y b) simultáneamente. En este caso 
¡puede proyectarse la pferta di.vidiéndola en los componente 
a) y b), o püede relaaion•a:rse el valor actUJal q;ue se quiere 
¡proyectar con un índice que represente los determinantes en 
a) y b). Esta p~ede ser la producción total o el ingreso, de­
biendo tomarse en cuenta que se ha .observado estrecha co­
•rrel&ción entr·e l01s gastos per cápita 'del Gohierno loc•al y el 
ingreso perso'l1!al per cá,pita. (Ver Gov~rnme:ri.t Finance por 
J. E. Due puíbl~c.ado por R. D. Irwin, 1954). 
Los datos estad'ístico·s necesarios para efec:~uar la proyección 

de la oferta que deberá hacer el Gohlerno•, son los necesarios para 
hacer las estimaciones y comparaciones antes memcionad<as. 

El método de proyección consiste en a1n.p1iar sobre los datos 
estadísticos en referencia procedimientos .similares 1a los e:x¡pli('a­
dos .al trat:ar de la !Proyección de bienes de consumo final o de Da 
de intermedios. 

Conocido el volumen ·de oferta que deberá hacer ·el Gobierno, 
pueden estimarse lo•s rec,ursos que necesitará, por métodos simii.­
lares a los usados .para el caso de bienes y servicios intermedios. 
Estos métodos permiten determinar Tos recursos reales y no los 
monetarios. 

En el caso del Gobierno, uiiliz:ando los precios que se consi­
dera que permanecen constantes, es .necesario estil:'11ar los recur­
so.s mone11arios. Utilizando el diato del valor monetario requerido 
por el Gobierno, se puede det·erminar el que debe ¡prevenir de 
cada una de las fuentes. 

Para el estudio de las fuentes dr~ ingreso del Go•bierno se las 
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debe clasificar en sectores ihomogéneos que debe!l cnincidir con 
tos que se utilizan para el análisis de 1a demanda ·de bienes de 
consumo ,final y pa~a la oferta del sector privado, siempre· que 
sea poSIÍible. 

Para determinar la !Parte del ingreso que debe provenir de 
cada una de las fuep.tes de donde el Gobierno puede obtenerlo, se 
debe utiliZJa·r la evolución de las mismas fuentes: Esta es conocida 
cuando se· encuentran en. la econo·mía privada, cuya pr.oyección 
se hace para el esrtudio de la demanda de consumo final, o de la 
de intermeddo,s. Cuando no es posible prever la evolución de las 
fuentes, po.r ejem¡p·lo, cuando se trata del crédito ~xterno, es me.:. 
jor considerarlas como fuentes supletorias a 1as que se ocurrirá 
si ihay diferenci.a entre recurso·s disponi!bles y necesarios, y para 
llenar diciha diferencia. 

Utilizando las ¡pro.yecciones de la .ec·onomía prhnadia y eT por­
centaje d~ particiJ¡1adón del Golbierno en las mismas, se :puede es­
tmnar el valor de .los recursos que el Gobierno ;podrá r.ecibir. En 
caso de que e·ste vo}umen de re-cursos disponibles no coincida COD¡ 

el que se necesita, de<be considerarse la ;po·sibilidad de modificar 
la vartici¡pación del Goibierno o recurrl.rse a las fuentes SU\l)letorias. 

í.La forma como el Gobierno participa de las produ.cción y 
consUillJO del secto·r privado en la de los impuestos. Mlucihos de 
ellos quedan ya des·cri·tos entre los ó.nstrumentos que· el. Gobierno 
tiene a su disposición (para inducir en el sector privado las modi­
ficaciones n.ecesari:as para que se haga un uso. racional de los re­
cu;sos. El princ:i¡pio es general, ¡por 11o que puede decirse que el 
Gobierno obtiene los recursos del .sec.tor privado utilizando ins­
trumentos de política económica, por lo tanto su efecto será no 
sólo el .de cr.ear o modificar el ingre~?o del Gobierno, sino ei de 
alterar las condiciones de la f~ente de· cLonde proviene. 
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6. ..2) !Estudio de los instrnwentos del Gobierno 

!Se denominJan insltruonentos · a las V1~riahles económicas que 
ei Golbierno control:a y que le .sir\"en de medios para orientar la 
econom.Í<a hacia el olbjetivo del uso racional de los recursos escasos. 

Siendo variaibJres e.conóm.¡icas, el estudio teórico 'Y estadístico 
de SU evolución está sug•eto a los mismos princi¡pi•OS que. el de las 
ot1.1as varjjaJbles. Esto es, se delbe d:etenminar .su valor ad.ual, y el 
actual y fu.t.uro 'de las variaJbles· de que dependen, ¡pudiendo así 
&eterminJarse su evolUJción. 

iSin embargo, I"es¡pondiendo a·1 1111\!smo :principio de bienestar 
e~oleotivo que requiere que· la oferta: no comercial de Goibierno 
produzca una sa~isfacdón qptima de las necesidades de los .go­
bernados; Ios instrumentos a d!i.sposición del Gobierno· deben pro­
ducir un ájptimo de beneficio, o un mínim\o de daño. También en 
este caso, no se ha ·reruelto el ¡p.r'oibfemla de determinación d:e di­
cho m-áximo o minimo. 

Tomando en c'Uienta •esta ciaracter.ística se .puede :pasar a con­
siderar los .principales instnu!mientos del Gobiem•o: 
a) iRes¡pec;to a l~a demlanda: .A,¡utorizacdón o prohibición efe p:ro­

•dUJcción o importación; determinJación de cuiotas y sistemas 
·de r:acionamielllt'o; e im¡prulestos y sulbsidios. 

b) Respecto a la oferta :Privladia: .Intervención en la p:rodl.wción; 
impuestos y sulbsid}os y :medidas ¡protecc'ionistas. 

e) Todos los in:Sitrumenilos consirlerados -tienen influencia sobre 
la dem¡andla y la -oferta sim)uoltáneamente, aunque su efecto 
ose coruc!>entre en determin!ado sector, ·To ¡que ;permite dasifi(:ar­
lo.s. Un instrulment() de influencia más am¡plia que los consi­
deiiados es e[ constituido ¡por el din·ero y el crlédito. , i . 
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Los servicios del dinero y del órédii.to son un elem¡ento nec.e~ 
. sario ;para ·el mej•or desarroHo de los. ¡procesos de demanda y oferta, 
(Pudiendo en este· último caso ser considerados como sewicios in-
termedios. . . 

Res¡pecto a la proy.ecci6n de ·Las variaibiles que lo re¡presentan,, 
.oo:rrl\O a 1a de 1as que re¡prese:n,ta>ba cUialquier otro instrumento1 

se pueden considerar dos as¡r)ectos: 
a) El de íProyección de ·los valores del período· inicial, sin consi­

;derar si •sati:stfacen o no al máxi:mo las necesic.fades de los go­
.bernados. 

h) \El de proye·cción de. ·ros VJalo·res éfptimos, par:a Jio cu~a[ d:eben 
€n ¡pr1i:mer lugar,, ser detel'll1¡Í.nados. 
1S'ea •curuquiera ·el caso qrue se •COOlsidere, los instrumentOs de 

aná1isis son •los mim11os; y no son mjáJs que la aplicación de los 
;princi¡pios generares antes ex¡pUJes~os, .considerando las carade:rís­
ticas ¡pro!P·1as del d:inerro y crédito. Las diferencias en owanto aJ. mé­
·toclo de .análisis en lo·s casos a) ,y h) tampoco son mruyor.es. Oons­
truido el instl'Uillielllto de an:álisis, en el caso a) se oonsidieran cier­
tas variaíb1es C'O:rrl\O inde¡pendient'es y se observa como se mJodifican 
las vaviab1es .restantes. En e~l caso b) se adoptan O'tvas Vlariables 
comjo in¡dependientes y se Jas moétffica hasta llegar al putttto que 
el planificador .considera óptimo. 

•En :prtimler lu¡gar deben constituirse con¡juntos homogé!n:eos de 
variables, considerla.ndo el uso del dinero y d~eJ crédito y su eri­
gen. El :prirn¡er crtterio que se delbe tomar en cuenta ,es el de uso 
;para e'l coniSUJmo final y ¡pm.,a la !P'l'Odlucción. 

\En las dos ~sulhd•iv,isioll!es anferior-es 'se debe cons~de!"lar los . 
d:1versos uso,s y las d:iversas fuentes. Por último considerando que 
el uso del dinero 'Y del c!i&ditio. ,está relaciiOnatdo con e.! fugrieso en 
el cwso del coiJISIU!mJO final y con el Vtwlor de la !Producción en ei 
caso de ,:J!as e:m¡presas, se deble suibdlividir los gl"UUpos ·antes fo•rma-
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dos tomando en ouenta intervalos de ingreso y de Vlalor de pro~ 
du~ción. Queda así el instrumento en condici'ones de ser aplicado 
para el análisis. 

Conocidos el ingreso y el valor de la ¡producción :presentes y 
futuros, se puede determinar el volumen de dinero y crédito nep 
cesarios en el futuro si se mantienen los niveles del presente. 

Por otra parte, si se .am¡pHa o reduce· el volumen proveniente, 
de ciertas fuentes., se puede encontl:ia:r el efe<!to que se· irá pr:odu­
ciendo en los diversos se•ctores de la ·economía. 

El método descrito oorres¡ponde en lo fundamental con el de 
F1ujo de Fondos, estudios al respecto se puteden encontrar en "Na-

' tionaf I;ncome Acoou[))ts and Income A:nalysis" por R. Ru.ggles y 
N. Ruggles, segunda Edición, Me q,raw Hill Book Co;, o tambien 
en "Economic A,ccoun{ing" por J. P. Pow,els:on, Mlc Grew Hill 
BookCo. 

Por último, en caso de qUJe no se:a ¡posible O'btener l'a informa­
ci<)n Nlfla<dis.tica necesaria para construh· un balance de Flujo de 
Fondos, se ¡puede estimar el niv·e·l futuro de dinero y crédito que 
·correspondería al presente, comparando con el VJalor total de la 
pr&ucción. Se toma esta v,aria,'ble como término de com¡paraciÓD: 
prque así se considera a la vez !<;>s cambios de ingreso y de pro­
ducción que ,son los máJs importlan.tes para determinar el volumen 
de dine•ro y créd~to necesarios. 
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LO QUE SIGNIFICAN LAS 
ISLAS GALAPAGOS EN EL ESTUDIO 

DE LA EVOLUCION 

El biólogo tiene prol¡.abnidad die encontrar.en el ·.globo terres­
tre cie,rtos 1'ugares privilegiados,. en los cuales los ·f.enó-menos d'e 
vida l'evisten importancia particularísima, como son las islas G.a­
Iápagos, cuyo soLo nombr-e encierra rnterés inme-nso para loo na­
turalistas. 

Estas islas forman un Archipiéhigo e•n el Océano Paclifico, a 
unas 600 millas die distancia de las costas de América~ del! Sur, · 
bajo l!a línea equinoccial --Ecuador·-. Se compone de 13 islas 
principales, cinco de las cua]es son relativmnente grandes y una 
veintena ele pequeñas. Su superficie totail. es de 7.500 kiLómetros 
cuadDados. De origen ·exclusivamente ígneo, l1as Ga]ápag.os corus:-­
titu¡yen un conjunto vo]cánico complejo cuya base, una meseta su-

. mergida contiene volcanes y, s~ cimas sobresalientes forman las 
isl~s actual-es. 

IAl'S va:riaciones de nivel se dlebe al transcurso de los siglos, 
lo que explica: los raros depósitos marinos pliocenos o pLeistocenos 
que se observan en varios lugares de las islas (Ind:efatigable, Al- . 
bermale y James). Su importancia en sf, ~es mínima, pudiendo de-

l 
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drse que las islas ·éstán fvnnacias en su totalidad por maJteriales 
c1e origen ígneo y principalmente basálticos. 

I..as Galápagos e.ran antiguamente conocidélis pO>r los: Indios 
que habían ,establecid'o sus .campameUJJt.os temporales de. pesca·, co~ 
mo lo confirma e-1 ha1lazgo de re.stos arqueo1ógiCXJ•S .precolom!bi~ 

nos (Thor HeyerdaM). Fueron descubiertos Ho.ficia]mente" pOir el 
Obispo Tomás de Berlanga, el 10 de Marzo 1de 1535, a1 ser des­
viado por las corrientes marítimas, de na ruta que llevaba ·en dli­
rección a Lima. ·Su descubrimiento científico se realiza muchísi­
mo tiempo después, ·es de.cir, con la 11egada a las is1as GaJiápa¡gos 
del sabio Charles Darwin, autor de "E1 Origen de lws Especies"; 
acontecimientos •este que se origina· en 1835 al realizar su famosa 
travesía el "Bea1gLe" y Darwin toma nota de mis impr.esiones ei!l 
su dia:rio, siendo sin duda alguna, el pTimero en darse cuenta de 
la enorme importancia de este Archipiélago, en ·e] conoocimiento 
dJe la historia die ra Vida. 

En conjunto, las Galápagos son de .suma pobr•e.za a consecuen~ 
cia de las concl'lciones oceanográficas anormales, respecto de las 
cuaLes tendremos ocasión .de tratar. E1 dima es en extr.emo ári­
do; J:a vegetación, por I:o mismo es xerofila, po;r encontrarse com­
pletamenté poi):>ladas de Cactus (OpU!ntia, Cereus;.) y d,e plautas 
espinosas. En las regiones montañosas de argunas isla,s. y las más 
attas es en dond!e 1as xerofilas crec-en en po!b1ados más d'ensos y 

\ 

en v·erdadera selva húhl!eda, comparable· .a las: se]va•s higrópilas 
del continente suramericano. Estas zonas son poco ex;tensas y, la 
may.or parte de los paisajes die las Galápagos, v·er:da,dJe,ramt:mte 
dantescos tienen la apáriencia de desiertos: Tomás d!e Berlanga 
ha dicího que, era .como si Dios hubiera hecho llovetr piedlras y, 
Darwin ]o·s ha comparado a las regiones de los Infie-.cnos. 

Este Archipiélago desoiacTo es, no obstante uno de los luga·· 
r-es más importantes par.a la ciencia, en lrazón d:e- sus ca.racteds­
ticas: geo.16gicas, ge.ográficas y climáti'ca.s que allí se encuentralll. 

Están en discusión dos teoría'S, .en cuanto a ~u origen. Pa-
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i'a algunol'J las Galápagos han estado unidas, eh cl.erto momento 
de su historia ar continente americano, demostrándolo por 1os 

. vestigios de tierra mucho más vastos, actualmente sumergidas ·en 
el· océano. Para ótros, estas 'islas: tienen un origen .puramente . 
.oceánico y, pO·l' lo mismo jamás han <estado unidás .a tierra firme. 
Hipótesis sos:tenidla, .entre ótros, por Darwín, Wallace y Agassiz, 
nos parece i'iJJ¡hs:cutiblemente la más aceptable y, en. conc.ordan'.. 
cia con 1a natu•raleza voleánica de estas islas, al mismo· tiempo 
por !la éomposición del: pob}ad,o v,egetal y animal'. Los m1'imales 
han l]egado de .otros lugares a 1as' Galápagos: volando, nadand:o y 

a bordio en balsas, semejantes a ]as que surcaJn los grandes río·s 
tropicales; balsas arrancadas por las corrientes. a acantilados y 

costas, sobre las que, frecuentemente permaneCÍalll! ros anima]es 
aun los vertebrados de ta1]a me.¡hana·, 1as mismas' que siendo 
arrastradas por l!as corrientes marinas, los transportaban é'J gran~ 

des distancias. 
Por otra parte,. subsiste el CLereoho d'e suponer que, antigua­

mente el continente americano se encontraba :rpuy ce!rca de bs 
Galápagos que en la época actual. En .relación a esto se ha anti­
cipado K. W. Vinton (Amer. J·. Science, 249: 356-·376, 1951), al 
haber demostrado que, La.s crestas su!bmaTh1as .visíhles, en 1os ma­
pas hidrográficos, partiendo de América Centrar y ca:ntinuando 
hacia ]as iSilas de Cocos :! MaJ:peio; representan vestigios de tie­
rra desaparecida; éstos avanzando éLe.sd:e América CenÚ·a~ e'l1 dii­
rección a las Galápagos, están ah'Ora sumergidas en iel Pacífico. 
En consecuencia, estas circunstancias habrían red\{cidio La exis­
tencia die] brazo de mar aislando .al Archipiélago de Ga-lápagos 
sin desaparecerlas totalmente. Notamos qure en el Mioceno, Los 
océanos: Pacífico y Atl~ntico tenían con!tacto con el nivel del Itsmo 
de Panamá. Las corrientes violentas que ,existíoan en es,ta región 
(algunas •existen hasta hoy en e'l mar del Caribe y que van a 

· estrenarse ·en las cüstas de América Ce111tra,l) arrastraban sin du­
da veg.etales y animales hacia las Galápagos, contribuyendo así a 
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poMadas. Estas cil'cunstancías permitirían entonces explicar cier~ 
tos parentescos estrechos entre las faunas y las floras de !:as Ga­
]ápagos y las Antillas. La· hipótesis de V in ton que desgraciada­
mente no ,existe -en 11\Ínguna investigación geológica, merecería 
.ser cuidadosamente estudiada. 

Lo que sea, Zoólogo alguno no dudaría que las Galápagos 
son típicamente oceánicas, jq.más unidas al Continente. En otra 
forma no se podría explicar ia extrema pobreza d.e su fauna que 
no cuenta con nirugún Batracio, ni Mamífero a]guno: esta clase de 
V ertehrados no se halla representada, en las Galápagos sino po·r 
un murciélago (Histiotus), un Roedor cricétido (N esorizomys; 
.emparentado a los Orizomys suramericanos) y algunos Otariidae. 
Estos grupos están ampliamente representados en América tro­
pical; y, los biotopos por. conveniencia no ·escasean en las Galá­
pagos. Idléntica escasez se observa ·en los pájaros, cuya clasifica­
ción es de 80 e.species, más o menos, comprendiendo a los marí­
timos, no obstante las facHidades d'e desplazamiento mucho más 
grandes. Por comparación notamos que, la República de~ Ecua­
dor,. una de las más pequeñas ·en superficie de Amé.rica del Sur, 
no cuenta ~ más de l.SOO especies par.a su territorio nacional, de­
mostrando así, urua idea de la pobreza en las Galápagos. Los mi~ 
mps hechos se encuéntraru en los Invertebrados. · 

Los animales y vegetales de las islas Galápagos conlfirman 
las afinidades más precisas con 1os de las Américas: tropical, d·el 
Sur y Central. No distinguiéndose afinidad a]guna con los de 
Oceanía y la de ]as Ga~ápagos que no tienen de comúnJ sino e1e;. 
mentas pan-tropica,les ordinarios. 

Tomando en cuenta estos hechos d:ehe intervenir la. geología 
y 1a historia de las Galápagos, en las épocas anteriores y que, 
ahora conviene estudiar todo ~quel!lo que estas islas privÚegiad'as 
pU'eden .enseñarnos para el dominio del fenómeno de la evolu­
ción. Las Galápagos constituyen un verdadero laboratorio natu­
ral, donde lla evo]ución tórruase perceptible, c·omo lo .aÚrmara el 
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botánico Howeli, constituyen¡ "the Evolution's work shop and 
Showcase". · ' 

Triple importáncia presentan la-s Galápagos en lo que conr 
cierne a .la evolución. 

En principio, juegan papel de zona de refugio, por su distan­
cia y la ausencia de t'Odo Mamífero compétid'Or o predator que 
habría elim~nado animales de tipo más arca·ico, a la manera de liO 
acontecido en el continente. En cuanto el ·viaJero desembarca en 
las Galápagos, siente la impresión evidente de ser tral1Siportado a 
la época' secund!aria. y vivir en la de lios Reptiles. Como testigos 
del pasado figuran ante todo· las Tortugas, cuyo nombre es,. 
pañol de Galápagos se encuentra en aquellas islas•. Estas tortu­
gas gigantes, cuyo carapacho mide en las viejas 1,50 mts. d'e lar­
go, pertenecen al género Testudo ampl1amente repartidas. en 
otros 1ugar.es; pero, las especies de taHa más grande no existen 
sino en dos sitios del globo: las Galápa,g'Os y las SeycheUes. Aqué­
llas fueron más ampliamente distribuídas en el! Tercia·rio, como 
lo atestigua el descubrimiento de restos fosilizado-s en Estados 
Unidos de Norte América y Europa, desde el Eoceno y sobre to­
do durante el Mioceno y e.1 Plioceno. 

La iguana marina ( Amblyrhynchus cristatus) es, acaso la más 
rara todavía. Este gigante reptil alcanzando 1,50 mts. es, en efec­
to, el único Saurio actual que d€1pEmdiendo exclusivamente del 
mar jamás de aleja de él, se alimenta de algas que se provee en 
las mareas bajas,, nadando oon gran facilidad, gracias a' su cülla 
aplastada y transversal que constituy.e un ór~a:no de natación 
adaptable a esta locomoción. Las colonias de estas i:gua-Illas ani­
man las playas de las Galápagos dándolas una apariencia particu-. 
larísima. 

En el interior de estas tierras habita otra Iguana (Conolophus 
subc1·istatus) estrictamente vegetariana que co.ptribuy.é a dar a la 
fauna de las Ga1ápag.os una característica rea1imente extra·ña. 

Por dive·rsos ·puntos de vista €Stos Reptiles constituyen ver-
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dader.os f6sHes vivi.entes, c.onservados en estas islas, al abrigo d'e 
las transformaciones de la fauna en e1 mundo. Ahí está, una de 
las columnas estáticas de la evoludó-n y qUie, sólo esto bastaría 
para justificar Ia importanci'a de tas Galápagos., a l'Os ojos del bi:ó-. 
logo. 

Aún hay más. Si las Galápagos han sido zona de l'efugio, 
también han sido znna de difer.enciación. Esta ·es real~zada: en e&. 
tanque cerrado, al amparo de las grandes corrienteSJ evolutivas 
del ~esto del mundo. Lo gue explica la.gran propordón die endé­
micos que .soporta la fauna y f1Dra de .este Archipié1ago. Estos 
grupos zoDlógicos, en su totalidad, son .propios de dichas islas, en 
particular los Pinzone.s de Darwin (Geospizid!ae) entre ]os pája­
l'OS. En todos los grupos representados en la fauna de las Galá­
pagos, J!a proporción endémica .es mayor; N. Banks (Pro c. W ash. 
Acad. Sci. IV: 49-86, 1902), por ejempl:o, señala el 57,4% d'e en­
démicos entre los arácnidos y, A. Stewart (Proe. Calif. Acad, Sci. 
(4) I: 7-288, 1911), 41% en el conjunto de CriptJógamosr vascucr!a-
res y d'e Fanerógamos. ' 

. Los grados de cMer.eruciación permiten calcu.lar la antigüedad 
del poblado emigrado del continente americano, en ol:eajes suce­
sivos. Es así C'omo, entre los pájaros, los Geozpizidae, represen-

, tan una generación muy antigua; ótr-os son más recientes y han 
dado nacimiento,, tanto como en 1os géneros propios eLe las Galá­
'pagos (Nesomimus, Nesopeha) como simp1emerute en las especies 
bien diferen.ciadas; pero, participan!do d'e los géne-r'06 distribuíd'os 
en otros lugares (Buteo, PoeciU.oneta, Larus, Asio, 'Myarchus); 
en fin, otras generaciones también rec1entes que, frecuentemente 
no son, sino apenas pocas o casi todas dlif.el'eruciad!as, en relación 
a . ·las formas continentales (Pyrucephalus, DendJ:>üica, Ardh, 
Egretta). 

Las isltas GaFápagos en grupo, se ,han constituídlo, e~ conse­
cuencia, ·en tea.tro. de diferenciación de: fauna particula.rísima que 
ha evolucionado .en estanque cerrado, al :abrigo dre1 resto del mun~ 

1 
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do. El número de estirpes ancestraLes y die formas que se han 
derivado es r.elativamente reducido; esta simplificación hace que 
las leyes de la evolución, s·ean mucho más fáci]es en patentiza¡r 
la evollución. h:aciéndose verd'aderamente perceptible. N o hay na­
da die asombroso que Darwin se haya sorprendiéto, por la impor­
tancia enorme de estas islas, ar estudiar 11os pr·ocesos .evolutivos, 
como lo reconoce, al decir en 1837, o sea· do.s, años é!Jespwés de su 
paso pnr las Galápagos: "En Julio principié a tornar anotaciones 
acerca de 1a "transmutación die .las especies"; en marzo úl!timo fui 
hondamente impresionado, por ra característica de los fósiles su­
ramer-icanos y por las especies del Archipiélago de ¡las Galápagos. 
Estos hechos -especialmente el úUimo~ son el m·igen de todas 
mis ar,weciaciones". 

El principal grupo para estudio de· la evolución, es si~ duclJa 
alguna, el de los Pinzones die Darwin, o Geospizidae. E.stos pája­
r.as están emparentados a los Frin:gilJlida·e, ·en .especi:al coon grupos 
propios del Nuevo Mundo, donde .son suficientemente. diferencia­
dos y agrupados, en entidad sistemática disiiJllta·. 

Todos Los Geospizidae, en v.erd:acl, descien:d!en die ancestro co­
mún, en la actualidad des,apárecidos; pero, que de JJas cator:ce es­
pec.1es existentes y menos ttansfo.rma.dla.s sin duda se. reprodü,c,en. 
Esta .estirpe ancestrai ha Hegado indiscutiblemente a: las Galápa­
g.os en época en la cual estas islas esta'ban vh·genes' de pájaros 
terre~tres, como tiende a demostrar el hecho de que, estos: 'pája.,. 

. ros, actu1almenrte son los más "primitivos" de todos Jos gorriones. 
Otros gorriünes son manifiestamente de reciente producción. No 
existiendo, desde luego, ni depredador capaz de limitar e1 núme­
ro, ni competidor capaz de exterminarlos o conserv;a.rlos dentro 
de límites determinados. El Stock inicial1 era má:nifestación 'graní­
vom, como los Fringillidae, de lios cua]es derivan. Aumentarudo· su 
número 1se ha establecido, desde luego, estuarios .ecológicos d'onde 
han cambiado dJe forma. La, ~evolución no favorece en nada res­
pecto al plumaje bastante uniforme en la mayor parte de las es-
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pecies; pero, beneficia mu~ho más, en relación a la forma del 
pico. 

El. más primitivo cl.e .los Geospizida.e actuales semeja ser d:e 
apariencia gran~voro, c~yo pico es bastante .id!éntico al de un go~ 
rrión domesticado: Geopiza difficiLis. A partir de:!J tipo de este pá~ 
jaro se diferencia de un phylum en e~ cual eF pico transfórmase 
más gl-obuloso (G. jOTtis, G. magnirostris), en re•l!ación al régimen 
en su mayd'r parte granJvoro. Otro phylum soportan los páj'aros 
d:eT mismo tipo (G. conirost-ris, G; scandens), se alimen.tan exciu~ 
sivamente de flores y frutas de Cactus, en especial de Opuntias, 
alimentación a Ta cual están fre·cuente y estrictamente sometidos. 

Una dife1~enciación sumamente marcada se observa en otra 
generación que, J:os sistemiatizantes concuerdan .en considerar cle 
distinto género de 1os Camarh-y,nchus en los que, ra coloración 
<feT plumaje es diférente. a 1a ·de los Geos.piza. Estos pájaros de 
pico globulos;o, menos evolucionados, permanecen vegetarianos 
( crassirostris), por ejemplo: los de piC'o más atargado y más e.vo­
lucionados se han transformado en insectívoros; habitan las zo~ 
n'as h{Ímedas que pueblan las .selrvas densa,s (los a,ngto~sajones les 
Hama·IJJ "tre.e-finches"). Esto pájaros viven ca.si de la misma ma­
nera que los gorriones ordinarios, alimentándose de insectos qué 
pululan en ramas y fuJl.ajes. 

De toda esta generación, la más .evo!ucionada es, sin du<fa 
aiguna la Camarhynchus pallidus, cuya coloración lia permaneci­
do muy vu]gar y, su pico .es duro y alargado. Vive este pájaro 
como 1os Picudos explorand•o las cortezas de troncos para éxtraer 
los inse!Ctos de los que se nutr.e. Como su pico no represenJta fuer-' 
za añguna y su lengua no es larga ni perfeccionada corno la de un 
Picudo, c-ompensa esta insuficiencia, con el uso de u.n palito o es­
pino de cactus del cual se arma pru·a extraer 1a presa de su es­
condite. Presenta una particularidad etológica marcada; pues es 
el único pájaro en servirse de rma herramienta. 

El Go~spiz1dae mejor diferenciado es er Certhidea otivacea, 

356 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cuyos antepasados, sin duda allgurua se han separado antiguamen­
te del tronco común. Este pájaro de. pico fino podr.ía ser conside­
rado por un: Sy1viidae, tanto por ~u morfología como por sus cos­
tumbres. Su nutrición se provee de la misma forma que cu:al­
quier . gorrión. Hay una convergencia e.stufaciente tanto en el 
plano morfol6gico como en eli biol6gico. 

La familia de los Geospizidae, por lo mismo, presenta una 
reducción sorprendente de evolución, en gorriones de un mismo • 
t~onoo, ya que son el re'sultado de los pájaros bufones que, per.­
teneciendo a varios grupos sistemáticos, por consiguiente son de 
irradiación apropiada; fenóm~nos d·e este género, por r·egla general 
se observa cada vez que un grupo zoológico cubre un ár-ea despro­
vista de todo competidor. Por este hecho, el niismo tronco 1r11Vade 
todos los nidos e·cológicos, diferenciándose de generaciones múL­
tiples; rea1izando toda la potencia]idad evolutiva, siru que la se~ 

lección natural pueda jugar .el hecho de competencia con grupos 
mejor arrhaél'os y adaptados con anterioridad. La influencia de. 
estos hechos, en el pe.nsami.ento de Darwi.n es. evidente, ya que 
la concurrencia vital verifícase plenamente en este caso. Por 
otra. parte, simul'táneamente el perfe·ccionamiento de los poblado­
res sigue de inmediato al parcelamiento de las islas; aumentando 
la expectativa de revelación de razas y .especies locales. La evo­
lución die Los Geospizidae constituye argumento de mucho peso 
en favo'r de la te~sis de Darwin. 

Obsérvese que, l'as irradiaciones adaptadas del mismo tipo 
son producidas en otras regiones del globü. Los pájaros ofrecen 
otro ejemplo clásico, en 1as islas Hawaii con los Drepan1didae, go­
rriones endémicos, cuya evo!ución ha provocado verdadeY.o escla­
r.ecimiento de generaciones .especiales, sobre todo en relación a 1a 
forma de~ pico. La misma cosa vale pa·ra los Vandigae de- Mada­
~ascar, famiNa propia de esta is1la, emparentada {!On las Limüdae. 
Pero, los Drepanididae y 1os Vandigae son, sin d:uda, más ,evolu,. 
cionados y, evolucionados desde tiempos antiguos q~e Jo.s .Geos-
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pizidae, como lo confirma, la diferenciación más sobresanente en , 
cada una de las especies (el pico .difiere muy ampliamente): El 
interés de los Geospizidae proviene precisamente/ del hecho que, 
por consecuencia, de ligeTa diferenciación, mínima, e] grupo pre­
senta un estado más próximo a los primeros estadios de la ·evo­
lución. 

Por otra parte, señaiemos que, en lias isbs Galápagos, un gru­
po d'e Molus·cos demuestra rm irradiación adaptada del' mismo ti­
po; e.s el de los Bulunulus representados por 44 especies, de las 
que, algunas son terrestres, ótras arborícolas, en este caso un 
mismo tipo 'ha invadido to.dos los nidos eco1ógicos, pudiendo dife­
renciarse al abrigo de toda competencia, teniendo en cuenta al die 
los Achatellinid:ae de las lsl!as Hawaii (H. H. OchSIVer, Proc. Ca­
lif. Acad. Sci. ( 4) XVII: 141- '185, 1928). 

En consecuencia, las Galápagos C'Onístituyen lugar predilecto 
para el estudio dJe ·fa evolución considlerad'a .en ·el aspe<eto diná­
mico. Los Pinzones d'e Darwin claramente' nos: revelan. los s,ecretos 
d'e su dinamismo. 

Una evolución semejante a los Pinzones de Darwin·, no es 
evidentemente posible sino con 1a ausencia de {o.da competencia, 
en reladó.n a la vida ~nsular de las generaciones. Ell hecho de 
que los troncos ancestrales, fortuitamente Hegados a ~a Garápa­
gos hayan podido desarrollarse .al abrigo del resto del mundo, es 
origen de ·este fenómeno. sobre todo visible· en las islas, con' rela­
ción aE aistlamiento geográfico. Anotemos que, en ciertos cas·D·S el 
aislamiento puedle seT ecológico~ Es así como, un fenómeno, d.el 
mismo tipo se r.eariza en las mesetas ele·va'das de los Andes, por 
consecuencia de "filtración" de troncos, dadas las con;diciones ri~ 
gurosas de.J medio a·rdino. Observándose en este hecho un empo·­
brecimiento conside~ahle de la fauna y, un "alumbramiento" de 
generaciones que han podido establecerse, siendo a$ como Sie ex~ 
plica la evoludón de ciertos Pinzones (Orestias) y de algunos 
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Roedmes (PhyUotis, Akodon) propios de l'as altas mesetas de los 
Andes. 

Una evoludón: más actual, contemporánea aún, puede obser­
varse ·en las Ga1ápagos, por quien estudie las adaptaciones die 
animales en su medio.: la evoLución ecológica es ta~ visible, como 
·consecuencia del número relativamente redlucido de animales qUJe, 
constitu\yendo uh ·ecosistema simplificado, en conjunto de mediOs 
bastante complejos, en .eS'pecial en lo que C'Oncierne a1 medio 
anclrino. 

Las islas G~dápagos gozan, en realidad de situación oceano­
gráfica particularísima, por su latitud ecuatorial. Situación mu'Y 
compl'eja, ·por otra parte, re,sulta por !a presencia de corrientes 
frías; prolongacilón hacia el -occidente de la cé~ebre corriente de 
Humboldt que, después de recorrer las costas de Chile y Perú 
se encauza al occidente, al nivel del Ecuador y va a bañar las 
Gal'ápagos. Aquí se encuentran: ·la contl<a corriente e·cuatorial, re­
lativamente caliente y, las corrientes calietltes venidas del norte 
y noroeste. Esta mezcla produce numerosas C'Orrient.es ·l!ocales, con 
fr.ecuencia. muy rápidas, de diferentes temperaturas :~u las zonas 
próximas, aDcanzando hasfa 14 grados. Este hecho ha tenido pro­
fundas .repercusiones sobre e1 c1ima en las islas, a ejempl.o· de lo 
que ocurre en la costa peruana, donde d dima 'es ,el más áridio, 
n:o }llueve sino durante tr·es meses al: año, a fuer de que· la se­
quía es extr.erna. :J.!}n las partes más elevadas de las is}as se ob­
serva hastantísima humedad!. 

En otros Jtugares, las aguas frías permiten prospera·r conjoo­
tos de anim1l.les microscópicos, ·en .abundancia, convirtiéndose en 
interminable cadena alimenticia también compleja. Abundan, mu­
cho los pescados dando luga.r a explotación próspera. Los pájaros 
marítimos son :lo mismo que los mamíferos pi,nípedos -<ÜtariS>-. 

La situación oceanográfica da origen a divisiones parad:óji-. 
cas. Es así, como un palmípedo ( Sphe-niscus mendicuLus) lla re­
montado l'as zonas antárticas frías, de las que, este género de pá-
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jaro. (Spheni$ciformes) es característico hasta en el Ecuador, gra­
cias ~ las coJ:lJiliciones oceanográficas. Patentemente este páj~ro 
ha seguido la corriente de Humboldt como lo confi.rma la presen­
cia d1e forinas, que c;onstituyen parte de un mismo phylum, a 1o 
largo de la~ costas de Chile y Perú. 

Una fauna manifiestamente "fría" -Penípedos y Palmípedos­
se me·zcla con una fauna "caliente". Peces voladores y ·nÍumerosos 
pájaros palmípedos, característicos de zonas tropica!les. 

Con frecuencia cohabitan estos páj'aros, dividiéndose 1ocal­
me,nte "en mosaico", ·en función a las condidones que presenta 
el mar; Es así como los palmíped:os acampan temporalmente en 
las zonas marinas, las más frías, de las que son valiosos' denun­
ciador.es. 

Esta curiosa mezcla de animales venidos de regiones frias y 
calientes permite estudiar, en deta1~e, cómo se efectúa la ad'apta­
ción d'e animales a su medio y cómo cada uno de eUos aprovecha 
las condiciones encontradas. Evolución· ·ecológica que, en verd'ad 
tiene lugar a nuestros ojos, mucho más cierta ~érá cdando pene­
tremos los secretos de la división die los Invertebrados, tanto ma­
rítimos com~ terrestres • de las Galápagos. 

Además, anotamos que estas Islas representan excepcional 
importancia, para estudio de su conrfonnación. En consecuencia, 
la ausencia de predator:es -la noc16n d'e enemigo, en verd.ad -está 
despejada entre los Vertebrados de las Islas; y, ·el homlbre no está 

· •COnsiderado, a despecho de la crueldad, a la cual es acre-edor..:.... 
de ciertos problemas ·etológicos · se hallan ~implificados. Uno 
de los aspectos más interesantes es, sin duda alguna, el ·estudio 

1 • 

de las manifestaciones vocales de los P~nzones d'e Darwin que 
démue.stran oómo el canto se torna específico en. un grupo 
homogéneo. Su evoluciói,J. y diferenciación, según las ·espedes, re­
velarán mejor los aspectos todavía desconocidos de una de las 
más irnportantes man.ifestae<iones sociale,s y sexuales de ~os ani- · 
males. 

360 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Algunos de los problemas que acabamos de ca:nocer no re­
preseu.tJ.n, bien comprendidos sino una mínim~ parte de investi- · 
gaciones a las que se prestan las Galápagos. La"evolución puede 

1 

testudiarse en estas Islas, como en nill!gún otr·o lugéJ.r dd mundo. 
El bLólogo -~ea zoólogo o botánico- encuentra, en. qual'qui.er 
parte, materia)de r·eflexión. Por otra parte, el geólogo y peod:ótogo 
trabajan allí, co:b. igual provecho; .este ú]timo, en parHcular, es­
tud!i.a la c·olonización de las lavas,. por la v.egetációri y su trans­
formación progresivas, al mismo tiempo que su degradación. 

Amenazas graves pesan en la actualid.ad sobre las is~as que 
ihan permanecido vírgenes, hasta el siglo XVI. Su fauna es frá­
gil, ya que comprende nt;tmerosos animales arcaicos, iUJcapaces de 
a·daptarse sin que ninguno manifieste pavor útil al hombre, quien 
ha salivado muchos animales .en el 1pundo. Un ~cosiste~a planifi­
·cado, por otra parte, se halla siempre en. estado de equilibrio mu¡y 
inestaql·e. Pues, los hombres que se han radicado en las Galápa~ 
gos han cometido las peores exacciones. A corsarios y piratas han 
.Sucedido colo·nos 'reclutado~ .en las prisiones y turbas amotinadas. 
En la actualidad los pobladores de las Galápagos son comprens!l­
IVOS y muy diferentes; pero, estas gentes honestas y simpáticas, 
desgraciadamente, no siempre están al corriente de métoclros y ac­
cesorios necesarios para la cuidadosa conservación de. la natura­
leza. 

La fauna padece gravemente deL impacto del hombr,e. Las 
tortugas han desaparecido eri enormes cantidades, a consecuen­
cia de 1a caza inmisericorde que. se ha hecho por su ·grasa ( cier.:. 
tos biólogos han estimado en diez millones, el! número de. tortu;-

' gas masacradas después ddl siglo XVI); ciertas especies han cLesa­
parecido totalmente y, ótras están en1 estado muy precario. Por , 
su lado, los ;pájaros tienen también sus graves peligros, como }os 
palmípedos que se hallan en vísper.as de su desaparición. La si­
tuac16n de la fauna, en su conjunto, como la vegetación en las 
zonas húmedas' son verdaderamente dramáticas en la actuallidad; 
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arriesgándonos ·a ver ·extinguirse un inestimable capital científiCo 
y, único en el n¡pndo. , 

El G01hierno del Ecuad~·r del cual dependen. ~as ísJ.•as Gailápa~ 
os, c:stá obligado a vilgilar esta situación; ro mismo qu.e la Unión 
Internacional para la Conservación d!e 1a Nafur.al•eza y, la 
UNESCO. En consecuencia, debe llevarse a la práctica: el envío 
de diversas misiones científicas; el intercambio de ideas y propó­
sitos, entre Ecuador y estos organismos Internaciona:les; y, la 'in­
mediába creación e insta'lación, de conJformidad con lo r·esueltn po.r 
.aquellas lnstituciones ya mencionadas, eLe una. Fundaci6111 Inter­
nacional que administrara U'na Estación Bio.M.g•ica llamada "ChaT­
les Darw-in", en honor d!e este sabio ilustre. Todo esto tend•ría 
como finalidad, el estudio de la fauna y flora de las: GaYápagos, 
señalando al Gobierno ecuatoriano las medidas ad:ecuadas par\3. 
asegurar 'la perennidad de un· capital científir;D e intangible. Ecua­
dor'- tiene ya dictadas importantísimas medidas legi.slativ:;.s, para 
asegurar la protección y co:ns·ervación de l2, natur.aleza ,en aque­
llas isla$. 

Esta obra internacional, en l:a cual oola:PorarÍ.alli hmnbres de 
toda nacionaLidad preserv:arí.:m y, así esperamo.s, que las •islas de 
lás Ga~ápagos perma:necier•an en sitial muy arto en la Biología. 

Traducción de S. ISAIAS MARTINEZ G., 
del Ub1·o "Ac;tes de la Societé Helvetiq'IW 
des Sciences NaturelLes" 139. Sesión Ant~!!l 
del 11 al 13 de Septiembre de 1959.-La~~~ 
sanne. 
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SECCION COlVIENTARIOS 
/ 

ALGO PARA LA HISTORIA DEL CURARE 

' El profesor Giovanni Marini Betto1o al iniciar su ·Conferencia 
ofrecida a la Casa de 1a Cultura Ecuatorianá, después de manifes~ 
tar su agradecimiento por la entusiasta recepción de que era ob­
jeto, creyó .oportuno recomendar a la,s Secciones. Científ1cas de la 
Institución que;; ,en 1960 se recordará ~ue ·hace un siglo se· in~ció 
el triunfo de la Teoría Atóm1ca gracias a la inteli~ente labor del 
químico italiano Stanislao Carnnizzaro. · 
. Luego, siguiendo su discurso,. hizo menC16n de que la ciencia 

italiana, desde tiempos atrás, ven.ía preocupándose del ·estudio de 
la naturaleza americana, tTayendo a la memoria los trabajos del 
m\édico y ;natcuraJlista FeH.C'e Fontamta (1730-1805), quien haJbra ,e,stu­
diado ·en su labo~atorio de Florencia, las muestras de 'curare que el 
sabio ecuatoriano explorador y geógrafo Pedro Vicente Maldona~o, 
(1709-1748) llevó a Europa hace un poco más de dos. siglos; mues­
tras que fueron recogidas PC?r él, ·cuando surcó todo el Am,azonas 
en Compañía del ilustr·e y, para nosotros, bien recordado Charles 
Marie de La Condamine (1701-1774), •en su viaje de regreso para 
Francia, · en 17 45, llegando a término después de varios meses de 
estudio y aventuras. Naturalmente, visto ·el momento en que eL 
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1 
profesor Marini nos dió esta noticia no podía ir acompañada de ma-
yores detalles, pero, po.r lo mismó, removió nuestra curiosidad, tan­
to más, que el episodio ya lo habíamos conocido, aunque muy es­
cuetament·e, •en un trozo de conversación con nuestro dile·cto y que­
rido amigo, el Dr. A. Di Capua, profesional y gerente de los Labora­
torios de preparados farmacéutico& "LIFE" de la dudad de Quito. 

Sabido es que· nuestro sabio Maldonado llegó a París en 1845 
y que, desgraciadamente, el patriótico programa que lo llevó a Eu­
ropa se vió frust·radó a conse·cuencia de su falle·cimiento ocurrido 
en Londres el 27 de Nov. de 1748. 

Con estos antecedentes ~emos tratado de av.eriguar, ·cómo las 
muestras de la pla~ta ·curare que Maldonado llevó consigo a Fran­
da pudieron pasar con fines de .estudio, hasta las manos de F·elix 
Fontana, quien, en los años indicados más arriba, tan sólo se en­
contr·aba entre los 15 y los 18 abriles respectivamente, esto es en 
la edad de empezar una carrera y ,muy lejos d:e ser el méd1co, el 
protomédico y naturalista que más tal'de lo fue. ·Luego queda des­
caTtada la posibilidad de una ·entrega directa de las muestras de 
Maldonado al mancebo Felix, y lo único que cabe suponer es que el 
curare llegó al laboratorio de Florencia por vía indirecta y años 
más tarde, no sólo del- arfiibo de Maldonado sino de su falleci­
miento. 

Felix Fontana fue un hombre ilustre de su tiempo; su labor 
fue inmensa y son muchas las ciencias de la Naturaleza que· ·con­
servan recuerdos de sus descubrimientos. Nació en Pomarolo alde­
huela del Trentino; de sus primeros años se conoce muy poco; sólo 
sabemos que fue profesor de 1a Universidad de Pisa y que más tar­
de fundó para el Gran Duque Flor-encia .Pedro Leopoldo, el Museo 
de Física e Historia Natural que llegó a ser uno de los famosos de 
Europa y ·en ·el que todavía se pue~e admirar los modelos en •cera 
que Fontana mandó a confeccionar para la enseñanza de anatomía, 
porque Fontana fue un gran anatomista, en este . terreno descubrió 
unos conductos especial,es que cir·cundan 1a córnea del ojo y que 
llevan el nombre de canales de Fontana. Fue también un químico 
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de nota; a él se debe el análisis del oxígeno del aire por medio del 
óxido nítrico en ce! tubo del eu!fiótr;J-etro; además, ·estudiando las en~ 
ferrrte!dades de las plantas .es uno de los iniciadores de la micología. 
Con justicia llegó a ser el Arqutatra de la Universidad ·de Flo­
rencia. 

Escribió varias obras; una de ·ellas sobre Física ·Animal en 
1775. Pero la que más nos interesa, a nosotros químicos, es la que 
apal'eció en 1787 ·editada en Nápoles por la "Nuova Societa Lette­
raria e Tipografica", con licencia de los Superiores y privilegio del 
Rey. A juzgar por el título, debió ser para su tiempo una obra 
admirable. y de ·consulta; aquí tenemos el gusto de reproducir la 
leyenda cie la portada del I to~o de la obra, ·cuya fotografía nos ha 
sido proporcionada graciosamente por el profesor . Marini-Bettolo; 
como se' puede observar ·en ·e.lla ·el autor ostenta el valioso tftulo 
de: "Físico de su Alteza Real ·el Archiduque del Gran Ducado Real 
de Toscana y Director de su Gabinete de Historia Natural". Dicha 
portada nos da a •comprender que el alcance del· tratado es vastí­
simo y que al ·estudio que nos conderne dedica todo un capítulo; en 
efecto; en los primeros renglones del título se lee lo siguiente: "Tra~ 
tado del veneno· de las víboras. ~ De los Venenos americanos, de 
aquel del Laurel Real y de. otros· Venenos vegetales" ... Es, preci­
samente, en ·esta última designación en donde debe.·estar compren­
dido el estudio del •cur.are . 

. No es de admirar que en su viaje por la cuenca del Amazonas, · 
Maldonado haya puesto su atención en •el ·curare; sus propiedades 
son tan singulares lo mismo' que su ·~mpleo, que a cualquiera puede 
interesar, y máxime en tratándose de un: hombre de estudfos; acaso, 
¿no f~e Maldonado qui•en proporcionó a los sabios de la Misión 
Francesa la muestra de Platino recogida en nuestra Provincia de 
Esmeraldas? Cierto, que la mejor pr·eocupación del sabio ecuato­
riano era la de colaborar con su amigo francés en sus trabajos de 
Geografía: y en las observaciones astronómicas, pero.La Condamine, 
a pesar de ser astrónomo y geodésico, recogía todo cuanto de espe­
cial le ofrecía nuestra naturaleza, sobre todo en cuanto a vegeta-
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les, y es sabido, cuan pegajosa es esta clase de pasiones entre la 
gente de estudio. 

La Condamine empezó la recolección de cosas desde los prime­
ros días exploró nuestva titerra; así en Esmeraldas ·encontró el •Cau­
cho, y sus propiedades :J.e parederon tán útiles que con él mandó 
que le confeccionasen una bolsa pava proteger de la humedad su 
sextante; ahí misnio recogió muestras dre 1as esmeraldas del río que 
lo llama B1chili; más tarde en la provincia de Loja se proveyó de 
corteza y de semillas de la quLna, ·etc. Pero de su viaje por •el Ama­
zonas hay dos datos que no los podemos pasar pcir alto; nos cu'enta 
dc•l ibarhaseo, hoj'a's y ,r1aic€•s, que ]os inJdi!o1s arrojan ru} agua de los 
ríos, con las que peces, antontados, salen a flote y se los puede pes­
car aman salva, si se ha colocado un obstáculo río abajo, en ·el que · 
quedan contenidos. En otra parte La. Condamine da noticia de 
un cierto veneno resinoso que los indios untan ·en las puntas de 
sus Hechas destinadas a cazar animales, disparándolas por medio 
de largas cerbatanas; y a este respe'Cto hace la siguiente ob,!?erva­
ción: "No hay ningún peli'gro ·en ·comer la •carne de esos animales 
muertos por ese medio, pues ·el veneno sólo es mortal cuando se 
absorbe por la sangre. El anHdoto es la sal, pero también es 
bastante seguro el azúcar''. Cuenta luego que hizo el experimento 
en una gallina, que la hirió de un disparo de flecha cuya punta 
había sido sumergida en curare; sacó la flecha y administró al 
ave una dosis de azúcar y, a poco, el animal no dió indicios de 
molestias. ~n otros ensayos, suprimiendo el antídoto; la gallina · 
peme.cíia. Esa hi!eribá. és te.l cur'RJre. \ 

De lo dicho resalta que nuestros explol'adores bien pudieron 
llevar el prod:ucto, sea en hierba, sea en, resina, para hacerlo estu­
d1ar ·en Europa, a donde llegaron a fines de 17 45, cuando Fontana 
tenía ap-enas 15 ·años. Entonces, debió ocurrir lo que frecuente­
mente ha ocurrido •con ·ll!sta dase de <Objetos; que algunos se han 
perdido para siempre, que otros han sido o1vidados largos años o 
que, poquísimos, hayan reribido inmecliata atención de los sabios. 
Y en cuanto a la porción de 'curare que viajó con Maldonado, ésta 
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ni siqui,era pudo ser entregada en Ltalia porque Don Pedro Vicente 
no tuvo ocasión de visitar la bella Península; sabemos que estuvo 
en España, Bélgica y Holanda y. que fue a Londres para estar pre­
sente en la posesión de su dignidad de miembro correspondiente 

. ' de la .iJustre Royal Society, desgraciadamente, falleció antes de re­
cibir tan grand~ distinción. Por consiguiente, todos los negoc~os, 
asuntos y pertenencias del malogrado sabio debieron sufrir los 
e:fiectos del inopinado abandono, de tal modo que la muestra de 
marras, bien pudo permanecer olvidada en algún laboratorio pa­
risiense o arrinconada ·entre las pi~zas de su abundante equipaje; 
pero, ·como es evidente que 'el curioso producto llegó al poder de 
Fontana, eso debió acontecer al cabo' de años, por vía indirecta 

, y hasta incidentalmente, puesto que el resultado del examen a que 
fue sometido, se publiCó 1787, esto es, 39 años después de desapa;,. 
reciclo Maldonado. Naturalmente, los análisis deben ser anterio­
res, aunque no con mucho, a la publicacicSn de los resultados. 

Estas· dilaciones y aun incongruencias nÓ son excepciones en. 
el ·campo de la ·ciencia, al ·contrario se las encuentran muchas ve­
ces; citemos :dos casos que vienen muy al .cuento. 

La quina .qure fue llevada a Europa en 1672, sólo se la analizó 
debidamente en 1820, en la· Escuela de Farmacia de .Parfs, gracias 
a los profesores Pelleti:er (1788-1842) y Gaventou (1795-1877). 

Otro ·caso: se cuenta que un envío de plantas de la región 
amaz6nica coleccionadas por Spruce (1817 -188l), que entre otras 
cosas incluJa hojas de -coca, envío destinado a Inglaterra, fue a 
parar en Alemania y que pasado -el tiempo ·sirvió para que el quí­
mico Niemann aíslara de ~ellas la ·cocaína, en 1850. 

Resumiendo, Felice Fontana ,natural de Pomarolo, aklehuela 
del Trentino, debió recibir la 'muestra de curare, cuando ya se 
hahfa convertido en gran hombre, ·cuando ya ,era arquiatra, natu­
ralista, físico, químico, pro:fiesor de la Ut{iversidad y director del 
célebre Museo de su Alteza el Gran Duque de Floren~ia. Igno­
ramos, eso sí, si lo que . recibió fue ,el curare ·en vegetal o si fue 
lit resina; ignoramos también hasta que punto ll~gó en sus <!On-
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clusiones: ¿J.cle'ntific'ó la curarina? ¿Llegó a separar el alcaloide? 
¿Se di6 cuenta de que la planta ·contenía otros productos de la mis­
ma familia química? 

Lo úni·co que podemos afirmar de positivo es que las labores 
de Fontana son muy ant·eriores a las investigaciones que sobre la 
materia son •clásicamente t:onocidas. Así, F:'ontana publicó su obra 
•en 1787, al paso que las investigaciones acerca del CURARE, en 
Francia, de Boussingault, (1802-1887); las de P·elletier en colabo­
ración del químico Petroz .de quien no tenemos datos e:feméricos, 
y las realizadas en Alemania por Preyer (1841-1887); todas ellas 
datan de la primera mitad de la centuria del 1800. Fontana debió 
empezar su labor antes del1787; desgraciadamente nada ha aiega­
~lo a nuestras noticias, a no ser la insignificancia de que el cm 
RARE se transforma por la. acción del ácido sulfúrico en una subsM 
tancia coriácea, esto es, dura 'como ·el •cuero. 

Para nosotros huMera sido ·una satisfacción el poder recons­
truir está pequeña historia por estar ligada con la persona, ilus­
tre y r~spetada, de nuestro Pedro Vicente Maldonado, pero nues­
tra dpcumi:mtacióri no nos ha dado para tanto; tal vez, para el 
efecto, sería de un valor inestimable la consulta de la obra de 
Fontana, cuya ·carátula reproducimos ·en la presente nota. 

J. A. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

DISCURSO DE PRESENTACION AL PROF. JUAN BAUTISTA 
M;ARINI-BEITOLO, EN DA CONFERENCIA SUSTENTADA 
EN LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, EL 24 DE 

NOVIEMBRE DE 1960 .. 

Julio Aráuz, 
Miembro Titular de la Casa de la Cu~tura. 

Señ01r Pro:f.ie~or Don Juan Bautista Marini-Bettolo: 
La Casa de [a Cultura s;e >da por muy honrada 'al recibiros 

en su se;no, .y d~ un modo :especial sus Seodones de C~encias ExaiC­
tas y Biológicas, pueden s~n'tirse orgullosas de vuestra amable 
visita, así 'Como de ,escuchar vuestra palabra, porque· vos soiS un 
HustJ.<e r,epresentante ·de] saber en gener:a1 y, particularmente, de 
Ja Ciencia Positiva, ,esto es, de las disdplinas del espíritu que tie­
nen por guía la observación, ~a ,experilencia y el <cálculo, en cuyo 
terreno vuestra Patria, Italia, ha contado siemp11e con famosos y 

~enia:1es homb11es, ·entl'le ·los ·cua1es :figuran también algunos már­
tires. Italia, Señor Profesor, ,es la herédera directa del saber gri~e­
go, que después de haberse trasladado a Alejandría y de habe'r si,-
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do celosamente guardado y aun empujado por los ár-abes, volvió 
a floreoeT prepotente, en -el itálico suelo, a raíz d:e la caída del 
turco y del descubl'iÍmiento de América; que volvió a floveoer en 
esa Península con una pujanza que jamás se ha repetido, porque 
el llamado. Quattro Gento, para la dvilización occidental, vale mu­
cho más que e] dásico siglo de Pertdes. Y 'ese gran movimiénto 
renovadorr brotó en- Italia y se extendió --con tanita lozanía, que bien 
se puede decir que hasta -el :siglo XVIL, no hubo país europeo 
que compitiera a Italia -en número y ·ca:l~dad sabios; esos tiempos 
son ·conoddos con -el nombre de "~1 Renacimiento", y, en efe-cto, 
de -ellos arrrancan directamente las luces que alumbran nuestra 
época. 

Ni~gún país tuvo como Italia -en los siglos -aludidos, más uni-­
versidades y academias, y la ma-yor parte fueron -creadas o auspi­
ciadas- por los magnates de -aqueUas •consagradas centurias; prín:­
c1pes, reyes, emperadores, -cardenales, papas y gente de dinero 
que, así fuera por a~~ción o vanidad, se-disputaban por atraer hom­
bl'es de saber y de talento y pocr facilitarles medios para sus la­
bor-es. 

Esos tiempos son los tiempos del sabi:o y divino Leonardo que 
v1vió en los años de 1452 y 1518, ,cuyo V -centenario, el de su naci­
m1e:ruto, fue dignarrnente conmemor-ado bajo este mismo techo. Son 
los tiempos de ot;~s tantos adaHdes del saber que rio habría tiempo 
para enumeTarlos, peTo que traic~onaría a mi conciencia, si -en es­
ta 10casión no recordase e:l nombr-e de un esclar-ec~do varon, que 
V'tene muy a propósito en -esta 'CÍT"cuns'tanci:a, y que, a pesar de tra­
tarse -de un sabio me,riltísimo, la Historia de la ciencia no lo re­
cuerd~ como fuera justo. Me refiero a Úlises Aldrovandi (1522-
1605, para -los espafíoles .A1drova:ndo, di,scípulo que fue del Gran 
Falop-io; A1drovando fue zoólogo y botáni!co; escribió una Histor1a 
de los Anhnales; fundó en Bolonia -en 1565 '4ll jardín botáni-co; fue 
i!nspeclor de drogas; -compuso una farmacop~a; e ideó una clasifi­
cadón de los seres vivos, también t-rabajó 'en paleontología y 'como 
Leonardo reconoció -en los fósilles a seres que fueron vivos y que, 
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mudos nos cuentan la Historia de la Tierra,. ·con una aclaración, 
que fue el primero que empleó la pa1abra Geologfa en d •senU:do 
que nosotros la ·empleamos, tal fue el título que puso Aldt'ovan:do 
en un legajo de apuntes manuscrtilto•s que ·escribió sob1'e :fósiles, 
pues, antes que él, Geología sólo significaba lo contrario de Teo~ 
logía; con razón sus ·contemporáneos lo denrommaron el "Ilustra~ 
dnr de la Naturaleza"; y por ú11imo, ca~be añadilr, que al igual 
que Galileo más tarde, y por razones pai'eddas', AldTovando sufrió 
encarcelamientos. 

De las numerosas UnhnersiJdades y A•cademias del Renaciw 
miento Italiano, no haré mención sino ,de las segundas, puesto que 
la historia de la univ·erssidad itaHana es más allá de ·conodda y 
comentada ·en todas partes; pero en ·cuanto a sus grandes acadew 
mi1a•s, quiero hacer mención de dos de ·ellas, porque fueron mode­
los en su género y pueden servk de ·ejemplos. 

Citaré en primer lugar la "Academia dei Li:ncei", que quí:ere 
decir Academia de los linces, porque el lince ·es,,un felino al que 
se le cree dotado de una vista penetrante, lo q¡;:e indica que. diw 
cho centro &e proponía cultivar la <Ci-encia por medio de la obs·erva­
ción y la •exper.~encia, procu'l.'lando mill'ar bien, a fin de que no se 
escapen los detalles; la Corporación adoptó ·como insignia· un ani­
llo de oro adornado de una esmeralda que llevaba grabada una 
cabe21a de lin·ce, acompañada del nombre del fundador y protector 
~de la academia, que fue el príncipe de Cesi y duque d' Aqua 
Sparta. El Instituto fue fundado en 1603; existió regularmente 
m1entras vivió Su Alteza, que falleció. en 1630. La academia de­
sorgani,zada ya tuvo una v1da ~enc;l-enque, alojada en ~el palacio del 
Comendador del Pozzo, desapareciendo en el cm·so del· año de 
1651. Galíleo fue miemhm de la Institución, y en su re~uerdo y 
en ~el de ·otros ·sab1os que La honr.aron, ·en 1847, fue Tlestablecid;;t con 
el mismo nombre, pero, .esta vez, ·con él ·caráctetr de Academia 
Real, en la misma Roma en doode fuera fundada en siglos ante~ 
].'~orres. 

La otra academia digna de mención es la que se fundó en 
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Florencia ·en 1657, por el Duque de Toscana Fernando II, con el 
nombr·e de. "Academia d'~i C:itnento", que vale decir de las bases 
del Conodm~eruto apoyado en la Experiencia~ Contó también entre 
sus miembros a verdade·ras c-elebridades, por ·ej-emplo al célebre 
naturalista Redi, meritísimo pr.ecursor de Pasteur. · 
. Sus trabajos fueron numerosos: ·estudiaron las propieqaqes. 

del. aire, la presión, la ·termperatura-; ]a higrometría; perfeccionaron 
instrumentos, ·uttlizaron el aparato· de Torricelli, construy·erón hi­
grómetros de. condensación, emplearon termómetros y repartie­
ron materlial a los conventos pa~a . que les ayudasen en ·las obser­
vaciones. ':Dodos los l'esUltados el'lan conservados en regis:tros. Es­
tudiaron también la congelación del agua y descubrier-on que ·eso 
se producía a temperatura ·constante. Hicieron 1expexienci:as so­
bre los imanes, con el ambar y substancias electrizables; soboo };a 

·propagación del sonido; :t-allaron, -el virage de la ·tintura de tor­
nas o:} según el carácter ácido o básico del me;dio; ppr último, tra­
baja ron en pro bl.~mas ·. d'e balística, . de óptica y de . fosfóresc.encia. 
En los registros figuraban los nambres .de los autores, pero cuan­
do se publicaban los trabajos, só~o llevaban e[ nombre de la "Aca-
mia dei Cimento". ' 

Produ:ce admiración: :cómo :en 10 años que apenas ·vivió la 
Academva se .Pudo hacer tanta labor, pues, en 1667, se dispe!l'-. 
saron sus· miembrosi se dice que fue a cons·ecuenda de que un 
hermano del Duque Fernando II, llamado Juan, quien · atendía 
personalmente a la ·Academia, aceptó el ·c~pelo •ca'l'dtmalicio y· se 
ausentó. El Duque murió a poco y su sucesor Cosme· III se. de-. 
sinteresó del caso. 

Y aquí, Señor Profesor, me detengo para expresaros nueva­
mente la gratitud de la Casá de .la CuJtura por haberos dignado 
ofrecernos la conferencia que dentro de poco ·es·cuchal'emos, y os' 
agradecemos anticipadamente, porque tenemos buenas noticias de 
vuesh·os merecimientos como hombre de ciencia de fama mundial. 
Sabemos que sois un ·digno hijo de. la Ciudad Eterna y un váistag~ 
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favorecido de esos sabios que ilustraron aquella inolvidable época 
del Renacimiento; sabemos que una buena parte de vuestras ¡wti,., 
vidades han sido dirigidas al ·estudio ·de la química aplkada ·· a 
nuestra flora súd-am~r1cana; sabemos, que no sólo habéis derra­
mado vuestras luces en Italia y pm." Europa, sino que también las 
habéis difundido desde }as ·cáteck1¿1s universitarias de ChHe y del 
·Uruguay; tenemos conoci1r..iento de que sois' autor de libros magis­
trales y de que habéis ·co!laborado en múltiples revistas; sabemos 
qué habéis hecho oír, vuestras sabias opiniones en muchos congre­
sos dentíficos, y, .en fin, Señor Profesor, sabemos que sois mere­
cedor de toda alabanza y respeto, porque os consideramos <coino 
un vigoroso brote del tronco .de la Laünidad, de esa latinidad que 
parcialmente nos toca también por la materia y que totalmente 
nos anima por el espíritu y la lengua. 

CRONICA 

LAS TRES CONFERENCIAS DEL PROFESOR 

J. B. MARINI- BETTOLO, EN QUITO 

Invitación 

LA EMBAJADA DE ITALIA, LA CASA DE LA CULTURA 
ECUATORIANA, LA FACULTAD DE CIENCIAS QUIMICAS 
Y NATURALES, LA ESCUELA POLITECNICA, LOS LABO­
RATORIOS LIFE Y. LA FEDERACION DE QUIMICOS-FAR­
MACEUTICOS DE PICHINCHA, se hopran en invitar 'al señor 

a·l ci:clo de conferencias que d1ctará en castellano, el Profeso:r G . 
. B.. Marini-Bettolo en esta ciudad, en ·el curso de la presente se­
mana, corn. el siguiente calendario: · 
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. . 

Jueves 24-h. 6:30 p. m. En la Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Aula "Benjamín Carrión", sobr.e :el :tema: 

LA QUIMICA EN ITALIA - INVESTIGACION:m8 
E INDUSTRIAS 

Viernes 25 en la mañana (1) En la Facultad de· Ciencias Quími .. 
cas y Naturales de la Universidad Central,, sobve el tema: 

INVESTIGACIONES Y SINTESIS DE NUEVOS FARMACOS 

Viernes 25 en la tarde (1) Eri. la Escuela PolitéCill~ca Nacional, 
sobl'e d tema: 

LA CROMATOGRAFIA EN LA INVESTIGACION QUIMICA 

Quito, a 24 de Nov. de 1960 

(1) La hora exacta se hará conocer por la p~ensa. 

DATOS PERSONALES DEL PROFESOR MARLNI-BETTOLO' 

Nacido en Roma el 27 de Junilo de 1915. 
Graduado doctor en Química en la Universi<i.ad de Iíoma en 1937. 
1938-1942-Asistente en la Cátedra de Químiilca Orgánica de la 

Universidad de Roma. 1 

1943 -Obtilene el título de Profesor de Químitca Orgánica. 
1942-194&--Dicta clases de Química Orgánica, de preparaciones 

de Quf~1ca Orgánica, de Química analít1ca, ·en la Facul­
tad de Química de la Univers~dad de Roma. 

1947-1948-Profesor de Química de la Facultad .de Ing,eniería y de 
de Medici.tna de la Universidad Católica de Santiago 
de Chile. 

1948-1949-Profesor de Investigaciones Químicas en la Facultad 
de Quúni:ca y Farmacia de la Universidad de Monte­
video. 
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1950-1960-J efe de Jnv,estigadones doel Laboratorio Qufml'co~'l\)w 

rapéutico del Instituto ·Superior de Sanidad de Rornn. 
1952 -Fue nombrado por Concurso Directorr de la Cátedra 

de Quími.;ca Orgán!ica de la Universidad de Bari (Ita~ 

lia) a la que renunc1ó para seguir las investigaciones 
en el~ Instituto Superi'Or de Sanidad de Roma. 

1960 -Ha sido nombrado Jefe de los Laboratol'ios de Quími-
mica Biológica del Instituto Superior de Sanidad de 
Roma; 

ACTIVIDADES CIENTIFLCAS 

La producción dentífica det Profesor MARINI-BETTOLO 
comprende anás de 160 publicaciones en los diferentes campos 
de la Química Orgántca, Farmacéutica y B1ológica. ·Ha trabajado 
especialmente sobre deriv~idos del Fura:no y d:e las antoxanHnas. 
Son importantes sus investigaciones -en los complejos metalo-or­
gáni1cos derivados de aldehídos y cetonas. 

En colaboración >con el Prern!io Nov~ de Fisiología y Medici­
na en 1957, Pi"ofesor Daniel Bovet, ha realizado numerosas sínte- · 
sis Mológicamente acti'vas. 

Una .gran paaie de sus investigaciones. han sido dedi-cada's 1a 
los principios activos de la flora sudamericana. ' 

Ha desarro¡¡;}ado nuevas t~cnioas cromatográficas y electrofo­
rétiicas con fim:es anaHticos y también para nuevas síntesis. 

Ha publicado un tratado de Preparaciones de Química Orgá­
nica, editado por la Casa Sansoni de Florencia, Italia, en 1951, 
cuyo título 'es: "Reazioni Org-aniiche". 

Ha sido coautor con .el Profesor Bovet del volumen "Curare 
and Crirare like drugs" Amsterdan ·1959. 

Ha asistido a numerosos Congresos y di-ctado conferencias, 
aparte de las universidades iltaUanas, en las más 1mportantes uni~ 
v-emi!dades europeas, y sudamericalllas, entre las que están las de 
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Estokolni.o, París; Upsala, Zurich; en Sud Arriér1éa: Río deJa~ 
neiro, Sao Pimlo, ·Bello Horizonte, Santiago; Montevideo, Lima y 
QuiJto. . 

·Ha sido nombrado Doctor Honoris Causa en ta Universidad 
CatóLica de Santiago-Chile en 1948. 

Ha s1do nombrado Pl"ofeso1.· Ad-Honol"en de la Facultad de 
Químrca y Farmacia de la Univ.ersidad de Santiago-Chile en 1957. 

Es miembro corresponsal de numerosas Academias y otras 
corporaciones Cultui"ales, y entre ellas, la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. 

UNA HONROSA CARTA PARA NUESTRO ARCHIVO 

Dr. Julio Arauz 
Casa de la Cultura 

. Qufto (Ecuador) 

Estimado Colega y :Amigo: 

Al volver a mi tie~ra quiero que lLegue a' Ud. junto con el 
l'lecuerdo las. ·expresiones' de mi gratitud profunda por lo que Ud. 
quiso hacer por mi y por las palabras en las ·cuales recordar>a las 
actuaciones de las Academias italianas, y :con ·esa, el desarrollo 
del pensamiento ciendHco italiano. · 

Crea que sus palabras, ·el •cariño con que he sido recibido en 
la ·Casa de la Cultura y ·en Quito son un recuerdo inolvidable. 

Espel'o además que este primer encuentro sea el comienzo de· 
una fructuosa y ac.Uva •Colaboración P,01' la que yo quedo a dispo­
siCión de Ud. y de sus colegas. 
. Aprov:echo de.la ocasión para: :envi•arle mis augurios para Na-
vidad y los votos más si!noeros para un próspero Año Nuevo. · 

. Atentamente· se suscribe ·S. S. y Amigo 

f.) G; B. Marini-Bettolo 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá~ 
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, ·las que por otro lado, con·en de cuenta de la Casa, siempTe 
que no excedan de cinco por artículo. 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autm· se compromete a no pnbUcarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la peqneña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy po7' 
debajo de sus méritos. 

La reproducción de nuest1·os trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

6. 
¡ ' 

Lofs autores. son los únicos ~responsables de sus escritos.' 

macia •f'll ( '/,•lllífi('ltN Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana.· 
Aparta ~~~ 11'/. q ll.if.o .. ]~cuador. 
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